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1-Jresentaclón 

Existe una comunidad de veintitrés naciones soberanas unidas 
por una histcAnia, una cultura y, una manera de comprender el mundo 
y la vida. En los últimos años, el movimiento en pro de la Segu
ridad Social se ha desarrollado con tal ímpetu en el mundo que 
ellas integran, que su nivel ha alcanzado ya en algunas una altura 
igual a la de los países más adelantados, y no se necesita ser pro
feta para predecir que en breve tiempo ocurrirá lo mismo con las 
restantes. 

Para servir ese moderno ideal en el inmenso ámbito aludido 
nace la REVISTA IBEROAMERICANA DE SEGURIDAD SociAL. La publica el 
Instituto Nacional de Previsión, que es la más antigua de las insti
tuciones hispánicas encargadas de la difusión y gestión de regíme
nes obligatorios de Seguros sociales, pero quiere que la consideren 
igualmente suya todas las demás entidades hermanas de lberoamé
rica, de Portugal y de Filipinas. Sus páginas, que aspiran a difun
dirse por los medios más rápidos de transporte, desean reflejar lo 
que en todos esos países interesa a la Seguridad Social, servir de 
vehículo para la comunicación de los cultivadores de las ciencias y 
conocimientos que ella utiliza y proporcionarles un instrumento efi
caz de enlace e información. Con ese ánimo pedimos y esperamos 
la colaboración de todos. 

La REVISTA IBEROAMERICANA DE SEGURIDAD SoCIAL es continuadorg 
de la que con el mismo formato llevaba el título de <<Revista Es
pañola de Seguridad Social)), la que, a su vez, vino a prosegu~r la 
labor de investigación y cultura realizada desde el año 1908 por los 
<<Anales del Instituto Nacional de Previsión» y por el ((Boletín Infor
mativo del l. N. P.», que les unió con la Revista mencionada. 

Saludamos y ofrecemos, asimismo, nuestra cordial colaboración 
a la Comisión Iberoamericana de SeguridacJ Social, a la Conferencia 
Interamericano del mismo nombre, a la Organización Internacional 
del Trabajo, a los Consejos y Oficinas que constituy,en los órganos 
de las Naciones Unidas y de la Organización de Estados Americanos 
en el campo económico y social, y a la Asociación Internacional de 
Seguridad Social. Nos ofrecemos también como soldados del mismo 
ejército a las entidades de todo género que administran los Seguros 
sociales y a las revistas y demás órganos periódicos de la prensa 
del mismo género. 
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l.- ESTUDIOS 

LA ENSE~ANZA DE LA SEGURIDAD SOCIAL 





LA ENSEÑANZA DE LA PREVISION 

Y LA SEGURIDAD SOCIAL 

por }!u.ú Ptnáana áfl Po-Ja4, 
Director genrr•/ delfnatituto Nacional 

de Previ•ión. 

La noción de Seguridad Social tiene un carácter objetivo 

perfectamente compatible con la de previsión, que es una cua

lidad de un sujeto individual o colectivo. 

La Seguridad Social es aquella situación en que el hombre 
ee encuentra a cubierto de los riesgos que amenazan la nor· 

malidad de su empleo, la suficiencia de su retribución laboral 
o la salud y la integridad física de él y de su familia. La Se

guridad Social, en cuanto fin, puede ser objeto de la política 
o de la conducta, pero, hablando con precisión, no puede ser 
enseñada, porque ni es ciencia, ni arte, ni norma, lo cual, 
naturalmente, no quiere decir que no puedan ser objeto de 

estudio y de enseñanza las instituciones de Seguridad Social~ 
sus actividades y prestaciones y las disposiciones legales que 

las crean y regulan. 

La previsión es la facultad de ver los males o sueesos fu

turos como presentes y el hábito de disponer anticipadamente 
los medios económicos o de servicio adecuados para remediar

los. En su triple aspecto de conocimiento anticipado del futu

ro, de técnica adecuada para prevenirlo y de conducta colec
tiva o individual, la previsión es susceptible de investigación, 

de enseñanza y de aprendizaje. 

No solamente es posible la enseñanza de la teoría y de la 

práctica de la previsión, sino que-cuando no existe-. -las con

secuencias de su falta son gravemente dañosas. 
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En el orden privado se traduce en el desarreglo de la con· 
ducta económica, en la desorientación ante las sugestivas so· 

licitaciones de los anuncios y de los agentes, en los engaños 

y fracasos que padecen muchas personas que, desde aquel 

momento, se convierten en escépticos o enemigos de la pre· 
visión .. Ed el orden mercantil, esa falta de enseñanzas de la 
previsión es causa de dificultades para el reclutamiento de· 

personal apto por las grandes compañías, y lleva consigo 

todos los peligros de la falta de tecnicismo en otras empresas. 
Socialmente, es la principal responsable de que tantas insti· 

tuciones y asociaciones de socorros mutuos, de seguros agríco· 

las y personales, de ahorro simple o capitalizado, procedan 

con un empirismo suicida, que limita extraordinariamente los 

beneficios que rinden a la sociedad, cuando no las convierte 

en nocivas y perturbadoras. Finalmente, en el orden de los 
Seguros públicos, los daños de la ignorancia de que hablo son 

todavía mayores. Frecuentemente significan el desbarajuste y 

la injusticia en cuanto a los derechos pasivos de los funcio· 
narios públicos, los errores y constantes rectificaciones en los 

textos legales sobre la Seguridad Social, la dificultad de en· 

contrar personas aptas para regir y administrar las institucio
nes de Previsión, la quiebra o el desequilibrio financiero de 

estas entidades y las campañas infundadas, pero muy eficaces, 

para desacreditar o combatir los Seguros sociales establecidos 
o proyectados. «Parece imposible-escribía ya en 1911 Ana· 
tole Weber--que la propagación de una de las nociones más 

indispensables para el individuo continúe reposando sobre una 
especie de apostolado vago y sin método.» 

España es uno de los países que más se ha preocupado de 

llenar esta laguna, acudiendo primeramente a investigar y 

formular los principios de la previsión y procurando luego 

inculcarlos al pueblo y enseñarlos en los diversos grados de 

enseñanza. 

En el primer aspecto son bien conocidas las obras de Ma· 
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luquer, López Núñez, Marvá, Aznar, Jiménez, Posada, Leal, 

Lleó, Luño, Rumeu de Armas, Martí Bufill, Arnaldos y tan
tos otros, y la extraordinaria labor de divulgación y editorial 

llevada a cabo por el Instituto Nacional de Previsión, que 

pronto llegará al millar de títulos en el catálogo de sus publi

caciones no periódicas. 
Por lo que concierne a la enseñanza, creo útil mencionar 

brevemente la que afecta a la previsión en cada uno de los 

sectores docentes oficiales. 
Prescindiendo de la mención de anteriores preceptos, la 

vigente Ley de Educación primaria, de 17 de julio de 1945, 
al definir los caracteres que debe reunir aquélla, se refiere, en 

su art. 8. o, a la educación social en los siguientes términos: 

«La educación primaria fomentará obligatoriamente la 

adquisición de los hábitos sociales necesarios para la convi
vencia humana. Asimismo, mediante prácticas adecuadas, 

ejercitará a los alumnos en el ahorro, la previsión y el mu

tualismo.» 
Este precepto se desenvuelve en su art. 46 al tratar de las' 

instituciones sociales complementarias de la escuela, creadas 

para inculcar las virtudes cívicas y sociales, una de las cuales 

es la previsión : «Estas instituciones se extenderán, necesa
riamente, a todos los alumnos, y podrán desarrollarse _dentr& 

o fuera del horario escolar.» El n:tismo artículo preceptúa que 
«se establecerán prácticas obligatorias de cooperativismo y 
mutualidad, con lo que, a la par que se eduque a los alumnos' 
en el ahorro y la previsión, se les habitúa al sano espíritu d& 

la ayuda colectiva. La Mutualidad escolar tiene carácter obli~ 
gatorio, y el Estado, por sus organismos esp~ciales de previ

sión, fomentará, con su ayuda económica, la constitución d~ 
dotes infantiles, pensiones de vejez y cotos escolares». ~. 

Esta Ley se cumple de un modo efeciivo. :Para su aplica.: 

ción, en lo referente a la previsión, existe una red de Junta~ 
dependientes ·de la Comisión Nacional de Mutualidades y Co:: 
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tos Escolares, en el seno de las cuales cooperan el Magisterio 

Nacional y el Instituto Nacional de Previsión, bajo la depen· 

dencia del Ministerio de Educación Nacional. 

La Universidad española da enseñanzas atinentes a la pre

visión en sus Facultades de Ciencias Exactas, de Derecho y 

de Ciencias Pdlíticas y Económicas. No existe una disciplina 

especialmente dedicada a la previsión. En lo que se refiere al 

orden jurídicosocial, estas enseñanzas se dan en las cátedras 

de Economía, de Derecho Administrativo y de Derecho del 

Trabajo. 

En la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas de la 

Universidad de Madrid existe, desde 1946, una cátedra de 

Seguridad Social, fundada por el Instituto Nacional de Pre

visión, y que fué inaugurada por el entonces sir William Be

veridge. 

En la Escuela de Altos Estudios Mercantiles se ha creado 

recientemente una cátedra de Legislación y Seguros sociales. 

Existe también en ella una Sección Actuarial. 

Finalmente, en las Escuelas Sociales, dependientes del 

Ministerio de Trabajo, se da un curso elemental y otro supe· 

rior de Previsión Social. 

Con carácter ocasional, son muy frecuentes los cursos de 

conferencias sobre temas de Previsión y Seguros sociales. 

Varias instituciones tienen establecidos cursos de perfec

cionamiento de sus funcionarios o miembros y conceden en 

ellos un lugar preeminente a los estudios de Previsión. Tal es 

el caso del Instituto Naciona~ de Previsión y del Sindicato 

Nacional del Seguro. 

Pese a la indudable preocupación que reflejan, por parte 

del legislador y de los Gobiernos, los datos anteriores, la ense

ñanza de la Previsión en España deja mucho que desear, tan

lo desde el punto de vista del sistema como del contenido de 

los diversos programas. Si nuestra información no peca de 

incompleta, la situación de los demás países no es mejor. Re-
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cientemente, en el orden internacional, se vienen registrando 
interesantes manifestaciones de un plausible deseo de facili
tar el intercambio de conocimientos y la formación técnica 
de los funcionarios técnicos y administrativos de los servicios 
e instituciones públicas de Previsión. Me refiero, principal
mente, a los Seminarios creados por la Organización Interna

cional del Trabajo y por otras entidades internacionales. Por 
ahora, sin embargo, tampoco puede hablarse de un plan com
pleto de enseñanza de la Previsión. 

En el orden nacional, ese plan debería comprender ense· 

fianzas de carácter primario, secundario, superior y especial. 
Las escuelas de Primera enseñanza deben realizar una 

instrucción elemental de la Previsión en sus aspectos moral y 

económico, acompañándola de una educación práctica me· 
diante las Mutualidades escolares y los Cotos de Previsión. 

Los centros de Segunda enseñanza han de continuar la 
labor de la escuela, ampliando las enseñanzas teóricas y pro
siguiendo la educación práctica en las Mutualidades secun· 
darias. 

La Universidad ha de atender a 1~ enseñanza de las diver· 
eas técnicas y ciencias relacionadas con la Previsión (Mate· 
máticas y Cálculo Superior, Economía, Derecho Mercantil, 
Administrativo y del Trabajo, Política social, etc.), siendo 
deseable que establezca cátedras especialmente dedicadas a 
la Previsión Social e incluso títulos y certificados actuariales, 
de técnico en seguros, etc. 

Finalmente, la Previsión Social ha de ocupar un lugar im· 
portante en los planes de estudios de las Escuelas Sociales o 
de Servicio Social y en los cursos formativos, preparatorios o 
de perfeccionamiento de los funcionarios de instituciones y 

servicios de Seguridad Social. 

En el orden internacional debería ser intensificada la orga· 
nización de cursos sistemáticos y de Seminarios de Previsión 
Social, así como el intercambio d~ funcionarios y expertos en 
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Seguros sociales; pero sería, además, muy conveniente que se 

establecieran temarios-tipo para la enseñanza de la Previsión, 

en sus diversos grados, en países de análoga cultura. Es evi

dente que en este último caso se encuentran los países ibero

americanos, que podrían llegar incluso a tener textos de en

señanza valederos por todos ellos. 
Por las anteriores consideraciones, tuve el honor de pro

poner al I Congreso Iberoamericano ,de Seguridad Social el 
siguiente proyecto de resolución, que fué aprobado, recomen
dando a los países de habla española y portuguesa : 

a) . Que procuren establecer o perfeccionar la enseñanza 

teórica y práctica de la Previsión en las escuelas primarias, 

en los Institutos o liceos secundarios y en las universidades ; 

b) Que favorezcan la creación de enseñanzas especiales, 
aplicadas a la Seguridad Social, en las Escuelas Sociales o de 
Servicio Social y en los cursos de preparación, formación y 
perfeccionamiento de funcionarios de servicios o institucio

nes de Previsión ; 

e) Que cooperen entre ellos para la redacción de pro· 
gramas de tipo de enseñanza en la Previsión en sus diversos 

grados y clases, y para estimular la publicación de obras que 

puedan ser utilizadas para los indicados estudios ; 

d) Que establezcan entre sí acuerdos para el intercam· 
bio de funcionarios y expertos o la aceptación de becarios 

enviados por otros países; 

e) Que, con ocasión de los sucesivos Congresos Ibero
americanos de Seguridad Social, o con periodicidad más fre

cuente, organicen Seminarios sobre temas concretos, previa

mente .anunciados~ 
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ENSEÑANZA PROfESIONAl 

DE LOS fUNCIONARIOS 

DE LA SEGURIDAD SOCIAL 

por P~Jt~ Rapa"~' 
Director de Servicio• E.pecialt:• del lnotituto 

Nacional de Previsión. 

No existe actividad humana cuya técnica pueda ser estáti

ca en el correr del tiempo, y su consecuencia lógica es que 

tampoco puede concebirse profesional de una técnica cual. 

quiera cuya capacitación se considere terminada al demostrar 
suficiencia en las pruebas a que fué sometido para conquistar 

su empleo o cargo. 

Por eso, quienes rigen una empresa, empresa en su senti

do más amplio y extenso, obra o designio llevado a efecto, no 
pueden soslayar el principio de que es preciso elevar constan

temente el rendimiento laboral y, lo que también importa 

mucho, el nivel moral de las personas a quienes el servicio 

queda encomendado, para reunir un equipo humano que con 

eficaz competencia consiga llevar a buen puerto la tarea que 
tenga encomendada. 

Y en este primer número de la REVISTA IBEROAMERICANA 

DE SEGURIDAD SociAL, que enlaza con los pueblos hermanos 

del otro lado del mar mutuos afanes de mejoramiento y bien

estar social, está indicado recoger cuanto sea bonveniente para 

la mejor gestión de la Seguridad Social de un país, bien enten

dido que la locución «Seguridad Social», a estos efectos, sólo 
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está referida al conjunto de seguros y medidas conducentes al 
bienestar social. 

Pero sería imposible recoger en estas líneas cuanto se re
fiere a las enseñanzas, mejor diríamos enseñanzas renovadas, 

de todas y cada una de las técnicas que han de· intervenir en 
esa actiridad multiforme, verdadera floración de ciencias y 

disciplinas aplicadas a la finalidad completa de actuación 
social. 

Por ello, hemos de concretarnos a exponer un plan de ca
pacitación profesional para aquellos que han de utilizar, apli

cándolas, las consecuencias deducidas por la investigación que 
otros técnicos ponen en sus manos. En suma, nos preocupare

mos de la formación profesional y moral del plantel de perso
nas, funcionarios o empleados, a quienes está encomendada la 

gestión y administración de un sistem~ de Seguridad Social, 
compleja actividad que en pocos años ha sufrido cambios pro
fundos, que van desde la raíz del concepto hasta el detalle de 

su realización. 

* * * 
Pero es preciso, en primer lugar, definir de manera cabal, 

en su sentido jurídicoadministrativo, qué sean ·las personas 
que intervienen en la gestión y administración de la Seguri

dad Social. 

Modernamente hay tendencia a sustituir la frase «Función 

pública>> por la de «Servicio público)), bien entendido que 

este es el acto que tiene. por objeto inmediato y directo la sa

tisfacción de un modo regular y continuo de una necesidad 

pública ; es decir, de una necesidad cuya satisfacción debe ser 
regulada, asegurada o intervenida por el Estado, por ser in

dispensable para el desenvolvimiento de la sociedad, de tal 

suerte, que sólo puede ser completamente asegurad'a por la 
intervención del gobernante. 

En esta idea, y si la Seguridad Social es un servicio públi-
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co, en aquellos países en que no sea el Estado el propio ges· 

tor y administrador de aquel Seguro, las personas a cuyo car

go se confía pudieran ser denominadas «empleados públicos>>. 
Mas, por otra parte, la definición de «funcionario>>, gra

maticalmente, no es otra que la de empleado público, de don
de podemos concluir que quienes en la Seguridad Social' ac

túan para administrarla o gestionarla son empleados públicos, 

a quienes se les puede aplicar el vocablo «funcionario» cuando 

a ellos nos refiramos. Aquiétense quienes puedan suponer que 
tal apelativo sea más o menos que tal otro, porque indistinta

mente les comprenden uno u otro, y ambos los enaltecen, aun
que la picaresca idease la «empleomanía» o- la «burocracia 

viciosa» como tema de broma y de ironía. 

En su totalidad, las personas que intervienen en la Segu
ridad Social pueden agruparse en tres conjuntos : personal 

que tiene contacto con el público, personal que no se relacio· 

na con éste y personal subalterno. 
Y a estos tres grupos hay que llevar el perfeccionamiento 

en el desempeño de su cometido, sin otra diferencia que al 
' personal subalterno habrá de sometérsele a distinto plan de 

capacitación. 

* * * 

Motivo de preocupación debe constituir para la dirección 

de la empresa el formular un completo plan de perfecciona
miento profesional, porque no puede desconocerse ni olvidar

se el veloz ritmo de iinplantación de la «Seguridad Social», y 

porque si es preocupación vivísima del gobernante el desarro
llo de una amplia política social, considérese que la clave de 

ésta es aquélla. No obstante lo complejo ~ variado de las 
ciencias y medios que intervienen en la Seguridad· Social, es .. 

tamos considerando únicamente el perfeccionamiento del fun
cionario que la realiza, por decirlo así, y en esta idea consi- · 
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deramos imprescindible incluir en el plan de enseñanza cono· 

cimientos básicos. 
La arquitectura de dicho plan puede venir determinada 

para el personal técnico (formado por los dos' primeros gru· 
• 

pos en que hemos dividido al personal) por un conjunto de 
cursos, becas de estudios y concursos, que se complementan 

con ciclos de conferencias de carácter doctrinal, a cargo de 

autoridades en diversas materias con marcado espíritu de en· 
señanza. 

Los cursos deben comprender : 

a) Legislación de Seguros sociales. 

b) Procedimiento administrativo. 
e) Contabilidad aplicada al Seguro Social. 

d) Sistemas de racionalización y mecanicación del trabajo. 

e) Nociones de Estadística. 

/) Estatuto profesional. 
g) Etica profesional. 

No parece necesario dete~erse a razonar la justificación de 
las materias a estudiar en cada curso, si bien hay dos : «Siste· 
mas de racionalización y mecanización del trabajo» y «Erica 

profesional», que tan dispares en el tiempo, la primera muy 
actual, la segunda tan vieja como la más vieja profesión, en· 

tendemos tienen importancia, más la segunda que la primera. 

En definición muy breve, pero muy expresiva y clara, ra

cionalizar el trabajo no es otra cosa que simplificarlo para lo· 
grar mayor eficacia, y para obtener economías de tiempo y 
salario. Pero no debe olvidarse que al actuar en un conjunto 

administrativo y social debe dársele carácter netamente prác· 
rico más que científico. 

R~zonar y desarrollar lo dicho queda para qu1en sea en· 

carg~do del curso correspondiente. Intentarlo siquiera es im· 
posible, habida cuenta de lo breve y conciso de este trabajo. 

Por mecanización entendemos la utilización constante de 



DE SEGURIDAD ,SO{:IAL [N. 0 I, mayo-junio de 1952] 

medios mecánicos, en cuanto sea posible, para lograr rapidez, 

economía y perfección en la administración de la Seguridad 

Social. 

Al set:vicio de la Seguridad Social,. como poderoso auxiliar 

de ella, la Estadística, que en nuestro tiempo alcanzó el pre· 

ponderante cometido que hoy desempeña. No es preciso argu· 

mentar mucho, en el sentido de ser imprescindible, que el per· 

sonal de las entidades de Seguridad Social vaya familiarizán· 

dose con la técnica y la práctica de los elementos inertes (má

quinas) que ellos han de manejar, constituyendo su cerebro, 

para rápida y cómodamente desarrollar trabajos, que el hom.· 

bre no puede realizar por sí con la necesaria rapidez. 

Inmediatamente se advierte la estrecha relación que debe 

existir entre racionalizar y mecanizar, que pueden entenderse 

como partes de un todo. 

En último lugar, nos referimos a la ética profesional, a 

nuestro entender la más importante y decisi'\Ta de las dis~ipli· 
nas a considerar, hasta tal punto, que quien carezca de ella, 

por muchos que sean sus conocimientos doctrinales, su inteli· 

gencia, su capacidad de trabajo, será un funesto agente al ser

vicio de una obra que, en síntesis, es compendio de moral 
cristiana. 

Lealtad para sus 'jefes, comprensión para entender el esta

do de ánimo de sus interlocutores, generosidad al enjuiciar-
. los, nobleza de sentimientos que les hagan vibrar ante el do

lor ajeno, acendrado espíritu de servicio, caballerosidad en 

todos sus actos; rectitud de intención constante, honradez sin 

tacha en el pensar y en el obrar, grandeza de alma para saber 

disculpar y perdonar posibles e involuntarias ofensas o extra

víos del prójimo, y todo hecho con .sencillez, sin provocar 

malestar ni herir susceptibilidades. Estas c'Halidades creemos 

necesarias en los hombres al servicio de la Seguridad Social 
il~ un país. 

Porque así enlendemos la ética profesional, y no tan sólo 
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como el simple y frío cumplimiento de un deber, y porque es 

grave el daño que se produce para la institución a cuyo cargo 

queda encomendada la gestión del sistema de Seguros sociales, 

si la conducta de su empleado no está inspirada en esa idea, 

ya que• en el momento de tomar contacto con quienes de ella 

hayan menester está indisolublemente vinculada y represen· 

tada por quien la sirve, es por lo que creemos esencial man

tener siempre vibrante en el personal el más elevado concep· 

to de la ética profesional ; cumplimiento del deber, sí, pero 

servido con un generoso y caliente corazón y una decidida y 

totalmente entregada voluntad. 

* * * 
Cuanto queda expuesto se refiere al perfeccionamiento 

laboral del funcionario como ejecutante de su trabajo ; pero 

no puede desconocerse que el empleado en la Institución de 

Seguridad Social presenta otro aspecto, otra faceta, del máxi

mo interés para dicha Institución, que es la de dirigente, con

ductor o jefe de un conjunto administrativo, reducido en nú· 

mero seguramente, pero que, en definitiva, necesita quien lo 

guíe y dirija. 

Y este aspecto es muy interesante, porque en él no se tra

ta de perfeccionar, sino de formar, y porque la finalidad últi

ma es dotar a la Institución de sus cuadros intermedios de 

mando o dirección, de los que no puede prescindir, y de cuya 

existencia con eficacia depende el perfecto desenvolvimiento 

administrativo de la organización. 

Precisa el mando intermedio poseer, unidas a la compe· 

tencia profesional, otro conjunto de cualidades, entre las que 

sobresalen las de carácter psicológico, impr~scindibles a todo 

el que rige un grupo humano, y será preciso despertar senti

mientos, a veces, innatos, pero otras adquiridos por la ense

ñanza y preparación. 

Es conocido que magníficos funcionarios, ejecutantes con-
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cienzudos de su trabajo, minuciosos y seguros hasta la perfec
ción, carecen de cualidades para dirigir. 

No es lugar este sencillo trabajo de señalar, marcar siste
mas ni modos de preparación para el mando intermedio o 
subalterno, pero sí es obligado marcar que en un buen plan_ 

de perfeccionamiento profesional del personal no podrá olvi

darse esta faceta principalísima del funcionario como agente 
auxiliar de dirección, de mando, que no es doblegar volunta

des, y menos quebrantarlas, sino buscarlas para que, unidas, 
se sumen y logren la perfecta realización del trabajo enco
mendado. 

* * * 
•· Para desarrollar estos cursos será preciso seleccionar al 

profesorado que deba dirigirlos, y es obvio señalar la necesi

dad, por muchas razones que no se detallan, y no las de me
. nor importancia las de orden moral, que dicho profesorado 

debe proceder de los cuadros de ma~do, personal calificado, 
de la propia Institución en que los cursos se verifican. 

Habrá que orientar la enseñanza en el sentido netamente 
educador, porque quien esté formado en la teoría y guiado 

por la teoría, morirá con la teoría; lo que importa es desarro

llar la iniciativa, el espíritu de observación, la voluntad y el 
raciocinio de los alumnos, único medio de que la organización 

cuente con los hombres revalorizados y capacitados que le son 

precisos. 

* * * 
Los cursos para personal subalterno deben tener un carác

ter cíclico de cultura general, ya qu~ la selección de estas per
sonas no se habrá realizado por medio de oposición, pero 

será indispensable celebrar para ellos oursos de ética profe-
dood. · 

Complemento de los cursos puede ser la concesión de be· 

cas y concursos de estímulos. 
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Presenta la primera la indudable ventaja de proporcionar 
al estudioso el medio de lograr el acceso a las aulas universi

tarias, con el inestimable beneficio de hacerle poseedor de un 

título ptofesional, que le presentará en sociedad en un plano 

superior, revalorizándole técnica y doctrinalmente y hacién

dole más útil a la Institución. 

En cuanto a los concursos de estímulos, pretenden desarro
llar mayor afición por aquellas actividades de aplicación prác
tica en el servicio, tales como mecanografía y taquigrafía. 

* * * 

Esbozado cuál puede ser un plan de enseñanza que perfec

cione la capacidad laboral de los funcionarios de una entidad 
de Seguridad Social, que no se considera perfecto, ni mucho 

menos, explicaremos lo que se viene practicando en el lnsti· 
tuto Nacional de Previsión de España, organismo gestor y ad

ministrador de los Seguros sociales de este país. 
Creada por el nuevo Estado español una extensa red de 

Seguros sociales, nuevos unos y ampliación de los existentes 

otros, en cumplimiento de su decidido propósito de dar reali
dad a sus propios postulados de justicia social, su primera in

quietud, pronto vió este Organismo elevarse el número de 
funcionarios hasta alcanzar varios millares de empleados, y 

pronto también experi~entó la imperiosa necesidad de orga

nizar la capacitación profesional de ellos ; razón por la que 

en su Estatuto de Personal estableció con carácter preceptivo 
la realización de planes de perfeccionamiento y capacitación 

de dicho personal. 
El cuadro adjunto refleja el programa en vigor para el 

curso 1951-52, actualmente en realización. 
Los resultados obtenidos pueden estimarse satisfactorios. 

El número total de funcionarios que han tomado parte, de los 

12.000 con posible concurrencia a"este plan de enseñanza, es 
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de 2.500 (cursos 49-50 y 50-51), seleccionados para concurrir 

a los distintos cursos, concursos y becas de que se compone el 
plan, por aplicación de un baremo de méritos, por conside· 
rarse poco conveniente, de una parte, clas~s de más de 50 

alumnos, y, de otra, ser limitados los pre~ios en concursos y 

becas de estudio. 
Cada funcionario puede solicitar su matrícula para una o 

varias asignaturas, pero es obligatoria la asistencia a la de 
ética profesional para los que concurren a una cualesquiera de 

las restantes. La duración es de dos meses, con clases alternas, 
y éstas tienen un carácter teórico-práctico. 

La enseñanza para el personal en Agencias, iniciada en ,.1 
curso 1951-52, cuya plantilla es muy reducida, se realiza por 
un sistema mixto de clases por correspondencia y exámenes 

provinciales en la cabecera de la Delegación de que dependan. 
Todo el personal subalterno de los Servicios Centrales, 

obligatoriamente, concurre a su curso especial y al general 
de ética. 

Las calificaciones son : Diplomas de Honor, de Aptitud y 
de Asistencia ; para obtener el primero de dichos Diplomas es 
preciso presentar un trabajo memoria sobre determinada ma
teria que haya sido objeto del curso. Los Diplomas de Ho

nor concedidos sumaron 26. 
Los concursos tienen carácter y premios provinciales, y 

entre los que obtuvieron éstos se seleccionan los premios na• 

cionales. 

Complementario de los cursos es el ciclo de conferencias 
doctrinales, en el que se hace intervenir a especialistas nacio· 

nales y extranjeros en las distintas ciencias que juegan en los 
Seguros sociales. 

' 
Conviene señalar el inteligente celo y competencia demos• 

trado por el cuadro de profesores de los cursos, y en honor 

del personal se hace constar su gran deseo de aumentar el cau

dal de sus conocimientos, y es de señalar que para él supone 
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un sacrificio dedicar al estudio las horas que deja libre la jor
nada de trabajo, ya que las clases se realizan fuera de ella, du
ranü~ el período de duración total del curso, sin otra posible 

recompensa que la obtención de los Diplomas citados, los que 
se puntúan para los concursos de ascenso por méritos. 

El coste anual de este plan de enseñanza es de unas 

600.000 pesetas, y la Dirección se afianza en la idea de que 

constituye un poderoso y eficaz medio de seleccionar, perfec
cionar profesionalmente al personal y descubrir aptitudes, en 

potencia, de sus empleados. 
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LA ENSEÑANZA 

DE LA SEGURIDAD SOCIAL 

EN LAS UNIVERSIDADES 

por IZI~at )!an4tanclr.i )!anútanclr.i,. 
Profe•or Adjunto ele Derecho del Trabajo y Previaión 
Social. Facultad ele Derecho, Univeraiclacl ele Córcloblk 

(Argentina}. 

La reunión de estudiosos de lberoamérica, convocada en 
Madrid en 1951, señaló, indiscutiblemente, la valoración y 

el dominio, en el mundo de hoy, de esa idea fuerza : la Se
guridad Social, rectora de toda preocupación personal o co
lectiva, tendente hacia el bien común. 

Y a no es la expresión de voces aisladas la que se oyó, en 
nuestro país y en todos los países de lberoamérica, en de

manda de sistemas y realizaciones de justicia social 

Y a no .es el voto de algunas almas buenas, ni el gusto ais
lado de almas generosas, lo que acude en auxilio de sus seme

jantes ante la incertidumbre económicosocial a que arrastran 

necesariamente los riesgos del hombre en su convivencia. 

Y a hay conciencia de justicia social, y el Estado, cualquie

ra que sea su intrínseca organización, se apresta a proveer, o 

proveyó ya-en cumplimiento de su función social--, los ór

ganos propios que tr~duzcan o concreten los propósitos y re
clamos de sus pueblos. 

Siguiendo estos impulsos estatales, que los pueblos todos 

han exigido, se nos descubre ante nuestros. ojos el inmenso 
campo de la Seguridad Social en su obra actual, éon sus par

ticulares problemas y soluciones. 
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Y dentro de ese panorama, y como organismo de singular 
eficiencia, fruto de una comunidad de pueblos en procura de 

soluciones comunes a problemas también. comunes, se nos 

apa~ece eficaz la labor de la Organización Internacional del . 

Trabajo, y,-muy especialmente, con las reuniones de las Con

ferencias lnteramericanas de Seguridad Social. 

Pero cualquiera que sea la evolución de la idea de Seguri. 

dad Social que señalamos, y cualesquiera sean los síntomas 
qu~ los organismos internacionales valoren como prácticos o 

justos, lo cierto es-y ésta es hoy nuestra preocupación-que 

idea y sistemas no llegan a los pueblos por la vía que nos pa

rece lógica y necesaria, la de sus órganos de enseñanza espe
cíficos : la Escuela y la Universidad. 

Hemos recogido antecedentes en la mayoría de las Uni-

- versidades hispanoamericanas, y nos hemos convencido de la 

iriste realidad, que con esta comunicación pretendemos sub

sanar : la Seguridad Social no se enseña en nuestros claustros 

universitarios hispanoamericanos ni como Derecho ni como 

Ciencia política. 

En algunos países, como el nuestro-la República Argen
tina-, y en alguna Universidad, como aquella a que perte
necemos-la de Córdoba-, la Seguridad Social es parte del 

programa de estudios, pero sólo en la Facultad de Derecho, y 
como último tópico de · un curso de Derecho del Trabajo y 

Previsión Social, que casi nunca puede desarrollarse total
mente en las escasos meses del ~ño lectivo universitario. 

Conocen;1os desde ha tiempo el desarrollo que en España 

se ha intentado dar a la disciplina en las escu~las sociales, 

pero solamente en las escuelas sociales. Ello al~ona nuestra 

idea. 

Creemos absolutamente necesario, en la hora actual, la 
institución de cátedras de Seguridad Social en todas las Uni

versidades iberoamericanas, y qve se procure la enseñanza de 
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esta disciplina en las Facultades de Ciencias Jurídicas, Polí
ticas o Económicas. 

Será también conveniente que los catedráticos y especia
listas de Derecho del Trabajo y Previsión Social y Política 
Social constituyesen un Comité que pudiera considerar las 
experiencias e investigaciones personales 'y preparase las «;Ba
ses» para la enseñanza universitaria de la Segu~idad Social, 
que podría acompañar a la sugerencia de creación de las cá
tedras en cada una de las Universidades iberoamericanas. 
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lA SEGURIDAD SOCIAL COORDINADA 
CON 1.A EDUCACION PRIMARIA 

Y LA DEtfNSA DE LOS MONTES 

por 1/ntttnitt /!1•6 _g¡fv•Jtt•• 
Profeaor de /a Eaeue/a E.pecial de Ingeniero• ele 
Monte• y Secretario de /a Comiaión Nacional Je 
Mutualidades y Cotoo Eaco/are• ele PrcvioióD. 

En ge:u.eral, toda política, como toda labor social, no se 
presenta nunca recortada y netamente delimitada en sí mis

ma, sino que ofrece conexiones y compenetraciones con otras 

actividades. Cuando se trata de servir una causa conviene 

siempre dirigirnos hacia los objetivos que perseguimos con 

una táctica que podemos denominar envolvente, tomando muy 

en cuenta esas otras actividades coordinadas con el objetivo 
primordial. 

Una acción nunca es verdaderamente fecunda si tiene ca~ 

rácter unilateral. Siempre constituye una prudente y elemen~ 

tal práctica desenvolver nuestros propósitos estereométrica~ 
mente, es decir, de modo que adquieran bulto o relieve. 

Aplicando norma tan elemental a la política de Seg:uridad 
Social, estimamos conveniente desenvolverla no linealmente, 

sino en estrecha conexión con las políticas de Educación pri

maria y de Defensa de los montes. 

La educación primaria del pueblo es el cimiento sobre el 
que debe alzarse y desenvolverse la política de Seguridad So. 

cial. Y en cuanto a la de defensa de' los montes, diremos q-qe. 

su vuelo o capital arbóreo, por su modo especial de funcio

nar y por las garantías que su conservación requiere, resulta 
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adecuadísimo para las inversiones que realicen las institucio
nes de Seguridad Social. 

La política de Seguridad Social tampoco puede ser obra 

exclusiva del Estado ni consecuencia del mandato taumatúr

gico de la Ley. La sociedad tiene que colaborar en esa política 
si se quiere que rinda todos sus frutos de paz y armonía social. 

No es factible alzar y dar solidez al entramado de la Seguri

dad Social sin, simultáneamente, educar al pueblo para los 
fines que aquélla persigue. Y, dentro de la gran empresa de 

la educación del pueblo, convi~ne empezar ésta en el mismo 
umbral de la vida de relación que es la escuela primaria. 

En toda obra que noblemente se proponga liberar al pue· 

blo de sus sufrimientos y miserias económicas y morales hay 

que contar con el individuo, que no puede permanecer inhi
bido e inerte frente a la obra de su propia redención. La edu

cación del pueblo tiene que iniciarse en la escuela primaria ; 
pero sería estéril y baldía si aquí se detuviese ; ha de pro

seguirse con perseverancia y sin desmayos en los centros de 

enseñanza media y superior, como también en las organiza
ciones profesionales de trabajo. Sólo así esta política de la 

Seguridad Social tendrá estabilidad y será arriostrada y . soste· 

nida por sus propios beneficiarios, que si tienen derechos que 
defender, también les incumben obligaciones que cumplir. 

Para iniciar en la escuela primaria la obra educativa de la 

Seguridad Social estimamos que las Mutualidades y los Coto& 

escolares de Previsión constiwyen un eficaz y práctico ins
trumento de trabajo. En primer lugar, convierten a la escuela 

en una verdadera comunidad, no abstracta y vaporosa, sino 
concreta y adscrita a un quehacer no extraño, sino propio y 

adecuado al medio social en que la escuela está inserta. Ese ., 
quehacer solidariza a los alumnos entre sí y con sus familia-

res, con lo cual se logra esa anhelada cooperación local, sin 

la cual la escuela se asfixia y se convierte en un enclave inerte 
y rocoso. Con ese quehacer, que imprime normas sociales de 

... 
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conducta en los alumnos, la luz que irradia la escuela ilu· 

mina también a los mayores y les marca el modo como deben 

conducirse en su vida social y de trabajo. 

Tales in~!ituciones ponen bien de manifi.esto algo que, por 

l:"~gla general,' olvidamos y desdeñamos, a saber : la positiva 

labor que puede conseguirse mediante la integráción de pe· 

queños esfuerzos perseverante y. tenazmente dirigidos hacia 

objetivos de interés común. Y, sobre todo, ponen al individuo 

en gu.ardia contra los espejismos de los halagos fugaces del 

instante, despertando en él el sentido de la prudencia y pre· 

visión, que le hace adelantarse y vencer o aminorar por anti· 

cipado las consecuencias económicas. de las asechanzas que se 

esconden en los recodos del camino de la vida. 

Los Cotos dotan a la. escuela de patrimonio económico y 

. productivo propio, cuyos frutos se adscriben a fines de pre· 

visión en beneficio de los mutualistas y en provecho del centro 

escolar. Son, pues, un tónico de la voluntad, un cauce del 

raciocinio y un estímulo de la atención, con todo lo cual la 

escuela deja de ser un centro cultivador del memorismo y de 

la erudición, y se convierte en centro forjador del carácter y 

arraigador de normas claras y firmes que mantengan unidos y 

dispuestos a la colaboración a todos aquellos que, por vivir 

en un mismo medio geQgráfico, han de enfrentarse con aná

logos problemas y sufrir idénticas preocupaciones y riesgos 

económicos. 

La educación del pueblo tiene que iniciarse, intuitivamen· 

te, en las escuelas primarias, mediante ese instrumento peda· 

gógico que denominamos Mutualidades y Cotos ; pero des• 

pués, a medida que se asciende en la escala de los conoci· 

mientos, esas enseñanzas tienen que acentu\1-r su carácter inte• 

lectual para que el raciocinio proyecte cada vez lú.z más pene· 

trante y clara sobre lo que en un principio se dirigió al senti· 

miento : tanto para refrenar los egoísmos como para espolear 

los anhelos altruístas que existen en el fondo del ser humano. 
~ 
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Por todas esas razones, el Pleno del 1 Congreso Iheroame· 

ricano de Seguridad SociaÍ estimó a la escuela como elemento 
primario y básico de la Seguridad Social, y consideró que las 

Mutualiqades y los Cotos escolares de Previsión' son las insti

tuciones pedagógicas verdaderamente eficientes y prácticas en 
la .preparación social y previsora del futuro hombre. Estimó, 
asimismo, de acuerdo con cuanto queda dicho, que la forma
ción social tenía que iniciarse en la escuela· primaria, para 

continuarse en los demás grados docentes. 

* * * 
La alianza que debe procurarse entre la política de Segu

ridad Social y de Defensa de los montes se revela en el hecho 
de que conservar una masa arbórea sin comprometerla con 

una explotación estrujadora y codiciosa, así como restaurar 
los terrenos forestales a los que se les arrebató el escudo que 

daba al suelo ·firmeza y fertilidad, constituyen medidas neta· 
mente previsoras, pues miran al porvenir más que al presen

te y, sacrificando las apetencias del momento que pasa, garan
tizan el flujo permanente de bienes económicos. Una acertada 

política forestal entra de lleno •en la política de Seguridad 

Social, aunque sea tan sólo porque, defendiendo el arbolado, 
permite obtener rentas de nuestras tierras agrestes, sin las que 
la referida Seguridad Social se convierte sobre tales tierras 
en pura quimera. 

De· modo semejante, educar a un pueblo en las disciplinas 
de la Previsión y de la Seguridad equivale a purificar intelec· 

tual y sentimentalmente el ambiente público ; supone crear 
un clima propicio al desarrollo de la política forestal, que mira 

al porvenir y antepone el bien público sobre el individual. ' ' ' 
Se asemejan ambas políticas en que no dan sus frutos de 

improviso y en que requieren que el individuo, con el pensa• 
miento, marche por delante de los acontecimientos, y no a re:. 
molque, para, en todo momente}, dominarlos y conducirlos, .. 
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no sólo en beneficio estricto de la gen~ración preseute, sino 
también de las que han de seguirse en el usufructo de los bie
nes terrenos. 

Resulta, pues, evidente la conveniencia y hasta, necesidad 

de engarzar ambas políticas, no con di"sertaciones, sino de 

ntodo pr4ctico y efectivo. El sistema tiene que consistir en que 
las instituciones .de Seguridad Social-instituciones de Previ
sión, Mutualidades profesionales, Montepíos .laborales-em
pleen parte importante de sus fondos en compra y explota

ción de predios de naturaleza forestal. 
La Historia pone bien de manifiesto que ninguna persona 

moral-Co:r:poración, Institución, Fundación- prevaleció ni 

perduró despojada de bienes raíces. Siendo esto así, aquellas 
i11stituciones como las de Seguridad Social, cuya labor no se 

recorta entre estrechos hitos temporales, sino que tienen en 
sí aliento de perdurabilidad, deben, en congruencia, encami

narse al logro de sus fines mediante la adquisición de bienes 
raíces perdurables, de los que son cifra y compendio l0.s pre

dios forestales cuando se les trata con arreglo a normas téc

nicas. 
En concreto : Los monte•s constituyen una inversión finan

ciera adecuada, seguramente la más adecuada para estas ins
tituciones sociales, por las razones que vamos a sintetizar : 

Ante todo, porque los montes son bienes que no se impro

visan, y cuya restauración exige un hondo sentido previsor, 
lo que aconseja que no queden en manos del interés privado, 

sino en poder de ~nstituciones que cumplen una finalidad de 

interés público. 
Porque el bosque, como ya hemos apuntado, no es mero 

almacén de maderas, sino verdadero organismo que mejora 
el suelo en sus condiciones biológicas, y .hace que éste rinda 

beneficios y productos con ritmo creciente, siempre, claro 

está, que en su explotación no se rebase su capacidad pro

ductiva. 
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Porque el bosque es sostenedor y servidor del interés ge
neral, y, en modo alguno, el provecho circunstancial que, al 
destruirlo, pueda obtener el propietario particular' compensa 
la herida que sufre la Seguridad Social en su misma raíz al 
privarse a los trabajadores de medios permanentes de empleo. 

Porque el interés individual se siente inclinado a detraer 
al capital arbóreo de los p~edios forestales, mientras que aque• 
llas instituciones que tienen fines permanentes que cumplir 
limitan su actuación al percibo de esas rentas, sin abando
narse a la tentación de poner su mano sobre el capital que el 
bosque tiene acumulado. 

Porque la perdurabilidad de las rentas en especie. motiva 
que el capital bosque no se encoja y desvanezca, como les su
cede a los valores que dan renta .en dinero cuando éste pierde 
o sufre disminución en su potencia adquisitiva. Como botón 
de muestra conviene fijarse en que la curva del válor moneta· 
rio de la propiedád forestal española es hoy, al mediar e] 

siglo, treinta veces mayor que a sus principios, y,· aunque es 
verdad que los precios de los productos han aumentado, el 
promedio d~l nivel de precios se ye superado en casi cuatro 
veces por el incremento que ha experimentado el valor de la 
riqueza forestal. 

Los montes, pues, son un valor oro predestinado a incre· 
mentarse por el déficit creciente de la producción maderera, 
por el mayor consumo de esta materia prima, debido a perfec
cionamientos introducid~s en su elaboración y ampliación de 
sus aplicaciones industriales y, sobre todo ello, porque la po
blación humana se duplica en el curso de un siglo. 

De lo anterior cabe deducir que esta riqueza .está llamada a 
experimentar una marcha ascendente en su valor dinerario, 
que no es justo quede en manos del interés privado, sino que 
conviene adscribirlo a finalidades de tan acusado interés pú· 

hlico como son las que cumplen las instituciones de Seguri

dad Social. 
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Se concreta lo dicho en la conclusión, no declamatoria e 
ideológica, sino ejecutiva y práctica, siguiente : 

Los Gobiernos de los diversos países iberoamericanos, en 
los casos en que los terrenos forestales estén libres, los adscri· 
birán, en todo o en parte, bajo la garantía de su adecuada ex
plot~ció~ técnica fiscalizada por sus Servicios de Montes, a 
las Instituciones públicas de Seguridad Social, siempre con el 
fin de que los recursos de .dichos terrenos contribuyan al más 
amplio desenvolvimiento de tales Instituciones. Si la distribu
ción jurídica del suelo no permite tales adjudicacione~, los Go
biernos facilitarán a las Instituciones de Seguridad Social me
. dios legales para poder expropiar tierras forestales de manos 
del interés privado cuando éste no se ajuste en su aprovecha
miento a normas que garanticen su conservación y perma
nenCia. 
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EN LOS ESTUDIOS UNIVERSITARIOS 

por el Eic. 1/eljín S4nchllJ 9-uét:et, 
Secretario de la Comisión de E.tudioa v Planear·ión 

del Instituto ,\1ejicano del Seguro Social, 

Es de buen método en todo ensayo sobre un problema de

terminar su causa y precisar el propósito de solución, así como 
los medios que han de servir a este propósito para alcanzar la 
finalidad. 

Al estudiar la Seguridad Social, el Sr. Lic. Adolfo 
Desentis, en reciente trabajo dado a la estampa por el lns· 

tituto Mejicano de Seguridad Social (1), en reciente confe

rencia y en trabajos que ha dirigido para integrar obra de ma· 

yor alcance, preparada por la Comisión de Estudios y Planea· 

ción de la misma Institución, ha estudiado el fenómeno de 
inseguridad social, el propósito de tratarlo y los medios ensa· 

yados por la sociedad a ese fin encaminados. 

Si concibiéramos al hombre solo, aislado, ante sí y ante 
la naturaleza hostil, hipótesis para razonar, advertiríamos la 

constante amenaza de la inseguridad, el temor y la realidad de 
un daño emergente:. el rayo, el frío extremo, el calor tórrido, 

la inundación y la sequía ; como consecuencia, la carencia de 

frutos silvestres y la desaparición de la caza; la lesión fortui
ta por accidente, la enfermedad y la vejez, que incapacitan ; 

la muerte ... Inseguridad permanente. Ante la percepción del 

- (I) La historüt. de la Inseguridad, la Seguridad Social y los Seguros so· 
citzles. Lic. ADoLFo DESENTIS. 
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fenómeno, el hombre reacciona; su instinto, que se hace 

consciente merced a su inteligencia alerta, forja un propósito, 

voluntad de pervivir, ensayando medios de defensa. 

Pero el hombre, como tuviera la intuición Aristóteles, es 

un ser so~ial, un animal político ; hay que concebir al hombre 

inserto en la convivencia, en relación social. Lo que distingue 

al hombre de las demás especies animales son las funciones 
mentales colectivas--diríamos siguiendo al maestro Antonio 

Caso-~ el lenguaje, el arte, la ciencia ( 2). El yo se da y se 

apoya en relación con el tú ; el individuo en correspondencia 

con la sociedad. Gaos ha dicho que·: 

«ser hombre consiste en vivir un conjunto de actos, 
como los de percibir el mundo circundante, sentir amor 
o aversión por las cosas y las personas convivientes en 
él, etc. ; es decir, en actos que tienen por su propia na
turaleza estos objetos, y que, por lo tanto, no pueden 
darse sin ellos. En este conjunto de actos, en que la vida 
y el ser del hombre consiste, ocupan aquéllos, cuyo obje
to son nuestros prójimos, un término primero, funda
mental, con respecto a aquellos otros que tienen por obje
to cosas, no personas. La convivencia entre nosotros es 
condición de nuestra convivencia con todo lo demás, que 
es un sentido mucho menos propio con-vivencia. El hom· 
bre necesita, pues, de los demás seres humanos, no como 
de las causas o el medio biológico, que son también los 
animales padres o los alimentos que unas especies sumi
nistran a otras, sino como objeto de los actos en que con
siste su vida ; esto- es, un ser específicamente huma· 

1 

no» (3). 

Por ello, la inseguridad hay que anotarla como un fenó

meno que amenaza permanentemente al hombre en abstracto, 

al individuo, y acontecido el riesgo emergente y veri#Jcada la 

c~tingente desgracia, tiene ese fenómeno una amplia reper-

(2) ANrONIO CAso: Sociología. Editorial Porrúa. 
(3) JosÉ GAos: Individuo y Sociedad. Artículo en la «Revista Mexicana de 

Sociología», año X, volumen 1.0 , núm. 3, pág. 13. 
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cusión social. Es la inseguridad para mí, para ti, para todos; 

es la inseguridad que sentimos nosotros, los hombres; el ries· 

go realizado afecta al individuo e incide el daño en la totali· 
dad social. Suscita la inseguridad una necesidad de defender· 

se contra los daños. Frente a esta inseguridad, el hombre in
ve:t¡tta, descubre y va perfeccionando medios empíricos, de 

prevenirla, compensarla en su caso, de disminuir o anular los 

riesgos contingentes originados por causas telúricas, biológi

cas, económicas y sociales~ Los riesgos de origen telúrico tie· 
nen consecuencias individualizadas y generales con repercu
siones económicas, biológicas y sociales. Los riesgos derivados 

de causas biológicas, la enfermedad, el accidente, tienen re-. 
percusiones económicas en la comunidad familiar en lo in· 

mediato, y mediatamente en la sociedad, ya que el hombre 

es un valor social, como energía útil de trabajo, útil para sí y 

los suyos y para la sociedad entera. Los riesgos que derivan 
de causas económicas, por ejemplo, de empleo, de fuerte con· 

tenido social, afectan al individuo, aun en lo biológico a ve· 
ces, y a la comunidad familiar, para producir una clara retor· 

sión sobre la sociedad entera ; el efecto de un riesgo individual 
es a la vez causa de un daño social ; el riesgo que tiene origen 

social, al afectar al individuo y su comunidad familiar, reper· 

cute, erigiéndose el efecto en causa, en el grupo social en que 
el individuo convive. Por ello, la inseguridad es social, y el 

tratamiento de la misma, la seguridad, es y debe ser, más o 

menos evolucionada, servicio social, que a la postre se habrá 
. de convertir en una técnica social. 

Este esquema teórico lo confirman los hechos : 

La inseguridad social, como se ha indicado más arriba, 

puede tener causas telúricas, biológicas, sociales y económi

cas. La inundaCión y la fuerza del viento,. el pedrisco, la ne

vada y el sol que ahornaga, los sismos, las tormentas, las se· 
quías y tantos otros fenómenos, son causa de pérdidas y muer

tes; la dolencia como el accidente, que incapacitan para la 
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labor, con pérdida o disminución de ganancia ; la muerte, el 

ataque de enemigo exterior o la agresión del prójimo pertene· 
ciente al mismo grupo social, como dentro de este grupo tam

bién, condiciones deficientes en que el trabajo se desarrolla, 

so;. causas sociales d<; inseguridad ; las crisis, la carestía, las 
perturbaciones monetarias, el desempleo. 

Estos ejemplos, que se han presentado en una u otra forma 
en el decurso de la vida de una sociedad, han concitado el 

anhelo y el propósito de los grupos sociales o del Estado, del 

remedio. 
Contra los daños emergentes de origen telúrico, el hom· 

bre inventó el mito, y aplicó los ritos de apaciguamiento y 

propiciación de los dioses, el esfuerzo profano mutual, des· 

pués ; los Seguros sociales, la ayuda dé la sociedad y del Es
tado. 

En compensación de los riesgos producidos por causas 

biológicas, después de pasar la época primaria del mito, se 
ideó la ayuda por conducto del grupo profesional, la confra
ternidad, la collegW, romana., el gremio y la gilda, la mutuali

dad y el montepío, la caridad, la beneficencia pública, para 
arribar a la postrimera técnica del Seguro Social, que asume 

en la actualidad una buena parte de la Seguridad Soeial. 

En previsión de los casos de inseguridad por causas socia

les, aparecen la estructura de poder, del clan al Estado, la 

moral y el derecho. 
Como diría J ellineck, la sociedad da sánción a un mínimo 

ético ; establece la Ley, que-estimaba el legislador castellano 

antiguo~s para que los buenos vivan entre los malos. De 
ahí que se organiza la fuerza militar ante el ataque exterior, 

y la justicia para defender a la sociedad y al i~dividuo contra 
los propios, dentro de las normas jurídicas preestablecidas. 

Por último, también corresponde en lo general al Estado 
la previsión de las causas económicas. Concretamente, el des

empleo ha sido compensado por la caridad, la ayuda social,' 
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la mutualidad, la asistencia pública, por el Estado, mediante 
la promoción de obras públicas y, en definitiva, por el Seguro 
Social. 

En suma, insistimos, la necesidad viene demandando el re
medio, y el hombre en sociedad, según su evolución y el ade
~antamiento de la. técnica, busca los modos de compensar la 
desgracia. El Seguro Social es el último y el más perfecto de 
los medios de seguridad, aunque coexiste, como se ha insi
nuado anteriormente, con otros públicos y privados, por no 
poder abarcar esta técnica todos los riesgos, cuya prevención 
o compens~ión, en su caso, es, además, característica fun
ción estatal unas veces, y otras, la iniciativa particular ha ido 
dando la solución marginal. 

Escapa al ámbito de este tema restricto el examen de los 
pormenores técnicos del Seguro Social. Bastará aludir a qué 
consiste en la aplicación de la técnica del Seguro, que se des· 
cubrió para la prevención y cobertura de riesgos privados, 
que con el auxilio del cálculo actuaria} se puede definir la 
probabilidad del acontecimiento, cuantificar la cobertura y 

medir el auxilio por la necesidad que el siniestro produce. 
Ello, por tratarse de una técnica depurada, ha universalizado 
el sistema, y el enorme interés que ha despertado en los estu
diosos, así como la adhesión que ha tenido en las masas de 
todos los países, han sido incentivo de un rápido éxito. 

Mas al comparar someramente los sistemas y medios tópi· 
cos ~e seguridad social, se comprueba, fuera y aparte de aque~ 
'llos que son típicamente de prevención o de promoción de 
medidas que anulan o disminuyen la realización de riesgos, 
se evidencia que todavía no se ha cuidado como debiera la 
calidad y modo del auxilio, la individualización específica de 
la ayuda. Cualquier riesgo acontecido produce en el individuo 
afligido, victimado, no sólo un desajuste e~onómico, sino, en 
relación con la sociedad, un desajuste psicológiCo de inc.alcu
lables consecuencias. Mannheim ha escrito : 
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«En las primeras fases, el socorro que el pobre reci
bía era puramente material. La caridad se limitaba a lo 
meramente externo. Ha sido la psicología, el psicoanáli
sis especialmente, las que han planteado el problema del 
aspecto subjetivo en el proceso de reajuste. Admitido 
esto, no por eso considero que la ayuda puramente indi
.vidual ofrecida por el método psicoanalítico constituya 
la última palabra en lo que atañe al proceso de reajuste 
social y psicológico. Más bien me inclino a pensar que 
nos estamos acercando a una época en la cual ciertas for-

. mas de ajuste colectivo habrán de ser más importantes 
que el ajuste individual» ( 4). 

Esta aseveración de Ma:unheim es, actualmente, más o me

nos valedera aplicada a los medios de seguridad social, inclu

yendo el Seguro Social, sin desconocer la intuición que sig
nificó en la primera mitad del siglo pasado, en Inglaterra, el 

movimiento de Organización de la Caridad, con Chalmers y 

Octavia Hill, especialmente, con el método de la investiga

ción de casos que iniciara la técnica de los trabajadores socia

les. El desarrollo creciente de los servicios sociales pide acu
ciosamente la organización más intensa, depurada y profunda 
del trabajo· social, como así la relación y coordinación en un 

país, aun en el orden internacional, de todos los servicios so
ciales con el Seguro Social. 

En lo que a nuestro Méjico concierne, en donde pueden 

distinguirse con mayor evidencia las creaciones de seguridad 

social, el todo ; de los Seguros sociales, la parte, ya que el 
artículo 123 de nuestra Constitución muestra que se tuvo una 

preocupación más honda y primordial por la seguridad que 
por la creación posterior del Seguro Social ; estos problemas se 
·destacan, requiriendo la atención de los sociólogos, para que, 

en definitiva, de sus estudios deriven las· so\uciones que pue

dan aplicar en su día los estadistas. Méjico ha ido ~stablecien-

( 4) KARL MANNHEIM : Diagnóstico de nuestro tiempo. Pág. 138. 
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do empíricamente las formas de servicio social ; ha intuído 

certeramente cómo la regulación de la economía, la industria~ 
lización, la modernización de la técnica agrícola, las presas y 
los riegos, las cooperativas y los adelantamientos en el dere
cho del trabajo, la educación general, las comunicaciones y 
los transportes, la reforma agraria y la vigorización de la pe~ 

queña propiedad, la salubridad, la defensa contra las epide

mias y la profilaxis, constituyen, como otras tantas, soluciones 
a problemas nacionales, son medidas parciales de seguridad 

social. Como ejemplo, el actual régimen del Presidente Ale

mán, en iU mérito, ha concretado con mayor claridad esta 

intuición, y su acción· creadora, conexionada con el apoyo ' 

deCidido al Seguro Social, da la medida y la orientación de 

una política de tanto interés, que merece ulteriores desarro

llos y conscientes perspectivas más amplias. 
Pero todavía no se ha ·llegado-tal vez por no estar total

mente elaborada la doctrina que debe informar a una cabal 
doctrina de Seguridad Social-a la conexión y coordinación de 

todos los servicios de Seguridad Social, a la constitución de 
un órgano estatal, como se indica en la obra ~antes aludida (en 

prensa), redactada por la Comisión de Estudios y Planea. 

ción del l. M. S. S. (en prensa), Junta Técnica lntersecreta
rial o Secretaría de Estado, que al coordinar, como se h.a di

cho, las actividades múltiples ya existentes y eficaces de reper

cusión en la Seguridad Social, con el servicio autárquico de 
Seguro Social, personificado en el Instituto Mexicano, se 

planee la seguridad nacional lo más amplia posible, habida 
cuenta las posibilidades económicas de nuestro país. 

Esta fórmula, a nuestro entender, debe robustecer a la 
· institución de Seguro Social, sin limitarla ni cohibirla en sus 

funciones, ni li~itar su personalidad. La personificación del 

servicio público de Seguro Social, tal como se ha realizado en 

Méjico, ajustada a los acuerdos y recomendaciónes de la Ofi
cina Internacional del Trabajo, es una fórmula certera y efi-
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ciente ; la institucionalización de un servicio constituye una 
comunidad de hombres en torno a una idea, adheridos aun 

en lo emocional, emoción de servicio, que ha de superar la 
mecánica de cumplimiento habitual en los ser.vicios estatales. 

Por otro lado, los.especialistas en Seguridad Social, en es· 
trecha colaboración con médicos y sociólogos, deben investi· 
gar y elaborar fórmulas y métodos par~ que la ayuda que se 
imparte a la víctima de la inseguridad, al mismo tiempo que 
sea compensación del siniestro, signifique también, en reali· 
dad, la adecuada para propiciar el reajuste social de la vícti· 
ma, lo que será, en definitiva, un complemento esencial de1 
proceso de su recuperación o readaptación, una comprensiva 
investigación de los casos, una depuración de trabajo social. 

En último término, unos perfectos, relativamente perfec· 
tos-lo perfecto es ideal-servicios sociales, aceleran el pro
ceso de socialización en el sentido de crear el espíritu colec· 
tivo, la ambición de una sociedad mejor, no sólo por el clima 

de paz y de satisfacción, que suscitan el bienestar obtenido y 
la seguridad sentida en sí, sino también porque el desarrollo 
de estos servicios sociales penetra en las vidas privadas e in· 
fluye benefi.ciosamente en ellas. 

Los servicios sociales constituyen técnicas sociales de im
ponderable valor, entendiendo estas técnicas como métodos 
eficaces de influencia en la conducta humana. Las técnicas so
ciales institucionalizan al individuo ; lo adhieren e impulsan 
a la idea de servicio colectivo. La única experiencia positiva 
y fecunda que se deduce de la observación de los Estados tota· 
litarios es, en realidad, la experiencia del modo como han 
empleado masivamente las técnicas sociales, radio, propagan
da, uniformes y emblemas, organización de Jos deportes, con· 
centración de multitudes regimentadas, organiz~ión de las 

horas de ocio, después del trabajo, los mismos, y muy espe· 
cialmente servicios sociales. Se advierte, a poco que se medite, 
que lo inaceptable, odioso y vituperable es el propósito y fina-
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lidad del empleo, no las técnicas sociales eil sí, que son medios 
y métodos para fines ; la inhibición y el U,.issezfaire (no son 

aconsejables), se han superado en la actual sociedad de masas. 
El liberalismo ha perpetuado el valor de la persona libre, no 

su método doctrinario de garantizarla; para lograr cabal· 
mente la libertad es necesaria la garantía de la igualdad de 

posibilidades ; las técnicas sociales pueden y deben emplearse 
en sentido de esa libertad y dignidad del hombre--cuya con
ciencia es el deber social además-, para la eficacia del es

fuerzo social en servicio del individuo, que revertirá en favor 

de la sociedad misma, en contradicción con los postulados de 
las doctrinas totalitarias de todo linaje que conciben al indi
viduo para el Estado, esclavo del Estado, no como lo concibe 

nuestra civilización : el Estado al servicio de la sociedad y del 

individuo en singular. 

Sería de gran valor que se emprendiera por la Universi

dad un ciclo sistemático de investigaciones sobre Seguridad 

Social ; que se insertaran en sus cuadros docentes la ense

ñanza para estudiosos y profesionistas de las materias de Se
guridad y Seguro Social, y aun en programas de extensión 

universitaria, se difundiera el conocimiento rudimentario, 

dedicado a la masa común de los ciudadanos, de los pos

tulados y realizaciones de Seguridad Social y Seguro, ya 

que resulta obvia la afirmación de· que las innovaciones 

jurídicas de cualquier tipo, aparte de la coercitividad de las 

Leyes promulgadas, demandan para su. eficacia completa ]a 

adhesión de los obligados a cumplirlas, que deriva del cono
cimiento exacto que forma una conciencia. 

Aun más. Resultaría de gran eficacia que la Facultad o 

Escuela de Ciencias organizara los estudios de Seguro Social 

en sus temas generales y de matemática aplicada, orientando 
sus enseñanzas a la creación de la carrera de actuarios so· 

ciales, de gran porvenir, como es evidente, no sólo en Mé

jico, sino en toda la América Latina. 
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- · Para estas realizaciones podemos tener la seguridad de 

que se contaría con la colaboración entusiasta de toda especie 

del Instituto Mejicano del Seguro Social. 
Por estos motivos, tuve el honor de propo1~er ·al Congreso 

Científi~o Mejicano, que las aprobó, las siguientes conclu

-siones: 

l. Que la Universidad Nacional d~ Méjico incluya en los 

cuadros de enseñanza las materia~ de Seguridad y de Seguro 
Social en las Escuelas o Facultades, que p.ueden interesar esen

cialmente por su relación con la Sociología, el Derecho y la 

Ley positiva, la economía, la medicina y la matemática apli

cada. 
11. Que la Universidad, en estrecha colaboración con el 

Instituto Mexicano del Seguro Social, funde y patrocine una 

Junta o Seminario de investigación de problemas de Seguri

dad y Seguro Social. 
III. Que por la Escuela de Ciencias se inserten en su 

cuadro docente las materias generales de Seguridad y Seguro 

Social, de matemática aplicada y demás especialidades, para 
la formación profesional de actuarios en general y, muy espe

cialmente, de actuarios sociales. 
IV. Que se propugne por la creación de un órgano del 

Poder Ejecutivo, o Comisión Técnica Intersecretarial, que 
coordine los servicios ya existentes de Seguridad Social y los 

de Seguro Social, y, en definitiva, que de los estudios que 

realice, de las experiencias que obtenga y de las investigacio

nes teóricas que elabore, planee un programa de Seguridad y 

Seguro Social en toda la amplitud posible. 
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EL AMBIENTE 

La primera impresión que produce Bolivia, como pieza 
geográfica, es de paisaje grandioso, cuyos límites se pierden 
en el infinito, ya sea por las cumbres atrevidas de sus cordi
lleras, la estepa sin relieves del Altiplano o las llanuras áspe
ras de su Oriente ... 

Centro de grandes riquezas naturales, pero despoblado y 
sin núcleos demográficos bien situados, sin transportes ni co
municaciones eficaces, Bolivia se ha visto obligada a perder 
más de la mitad de su extensión primitiva, y conserva hoy un 
territorio de 1 .069.094 kilómetros cuadrados. 

Por su situación, cerca del Ecuador, le correspondería un 
clima tórrido; pero sus relieves geográficos, que van desde 
los 7.300 metros del Illampu, en los nevados que guardan el 
Altiplano, hasta los 100 metros de altura sobre el nivel del 
inar que tiene Puerto Suárez en el Oriente, le dan a este país 
una variedad altimétrica y climatológica capaz de encerrar 
en su seno las riquezas también más variadas. Desde el punto 
de vista orográfico, Bolivia es u;n trozo de los Andes que, en 
en el país vecino peruano, se ensancha en dos grandes rama
les (las cordilleras andinas oriental y occidental), que encie
rran en su centro una inmensa y alta llanura (el Altiplano), y, 
por valles profundos, en el ramal de Oriente se desciende a 
un sector de llanuras fértiles y calurosas que le unen a las 
planicies del Paraguay y del Brasil. 

De las dos cordilleras andinas, la de Occidente, de cara 
a Chile y paralela al Pacífico, es la menos importante. La ja
lonan una altura media de 5.000 metros, una flora pobre y 
fauna escasa (vicuña, chinchilla, cóncor), y cruzada sólo por 
los ferrocarriles de Arica a La Paz y de Antofagasta a Oruro. 

Por el contrario, la cordillera oriental, llamada también 
real, descuella en importancia. En el s"eno de estas montañas, 
rojas y verdes, están los grandes almacenes de minerales (oro, 
plata, estaño, wolfram, antimonio, plomo, etc.), que, explo
tados desde la época de los Incas, siguen dando a Bolivia el 
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carácter de país codiciado, y la fauna se enriquece con ovejas, 
bueyes, asnos y aves de corral en las zonas más templadas. 
Esta cordillera presenta valles fértiles (coca, café, cacao, quina) 
en las estribaciones de altura media, que en el Sur descienden 
a T arija, en el centro a Chuquisaca, Potosí, Cochabamba y 
Santa Cruz, y en el Norte, a los impresionantes valles subtro~ 
picales de los Yungas, donde una flora exuberante produce 
las más ricas frutas dél mundo. 

Desde un punto de vista hidrográfico, tres grandes secto
res perfilan el cuadro geográfico de Bolivia : la Hoya del 
Plata, la Hoya del Amazonas y la Hoya interior. 

La Hoya del Plata la constituyen el río Paraguay, que 
desde los confines brasileños de Matto Grosso desciende, por 
territorios que fueron un día bolivianos, hacia la nación que 
le da nombre, y los ríos Pilcomayo y Bermejo, que descienden 
de los valles de Potosí y de T arija, para ir a verter sus aguas, 
primero, al mencionado río Paraguay, y más tarde, al río de 
la Plata. 

La Hoya amazónica recoge las aguas de las vertientes 
orientales. Un sistema completo hidrográfico desde Cacha
bamba y Sucre, pasando por Santa Cruz, hasta el Beni y el 
Panda, surca inmensos territorios de clima tropical, llenos de 
bosques interminables y praderas de hierba fresca, con ganado 
cerril. Allí está el porvenir de Bolivia: 11.000 kilómetros na
vegables de vías fluviales, petróleo a flor de agua, energía 
eléctrica en potencia, caucho, quina y toda clase de materias 
primas vegetales hacen del Oriente boliviano la reserva po
tencial del desenvolvimiento del país. 

La Hoya interior es la del Altiplano ; está constituída por 
los lagos Titicaca y Poopó, unidos por el río Desaguadero, 
que, procedente del Perú, atraviesa el primero y desemboca 
en el segundo. Este sistema hidrográfico tiene también gran 
importancia. El lago Titicaca, de 8.300 kilómetros cuadrados, 
con anchuras de 60 kilómetros,¡ y otros 180 de largo, a 
3.835 metros sobre el nivel del mar, es el medio natural de 
transporte con el Perú, por ser navegable para barcos de re
gular calado y toda clase de pequeñas embarcaciones. En su 
orilla estuvo la sede del Imperio incaico del Sol, y sus cre
cidas llevaron el barro a los templos y pavimentos de la ciu-
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dad imperial que, con el nombre de Tiahuanaco, alzó sus 
monumentos a los dioses indios. 

El lago Poopó, más pequeño que el Titicaca, de 2.500 ki
lómetros cuadrados, a 3.964 metros sobre el nivel del mar, 
tiene una importancia más relativa. Ello no obstante, en sus 
islas y orillas todavía viven indios «urus», que conservan gran 
parte de su vida y costumbres primitivas. 

El río Desaguadero, navegable en gran parte, es la arte
ria principal de este Altiplano ávido, fuer.te y desolado, como 
una superación infinitamente más dura que los inviernos de 
la meseta castellana, con una altt.ra media de 3.600 metros, 
temperatura de 8 y 1 O grados bajo cero, y que ello no obstante, 
es apta para la agricultura (patata, quina, cebada y hasta 
maíz, trigo y legumbres); posee ganado lanar y vacuno, ani
males de piel fina, como la vicuña y la alpaca, y señoreando 
el paisaje, con elegancia y soberbia, aparece la «llaman, como 
preciada compañera del indio para el transporte. 

Buena tierra la del Altiplano, donde fincas y pueblos se 
desarrollan, y que espera sólo que los proyectos de riegos 
que se han formulado en varias ocasiones sean una realidad, 
para transformar también la puna en suelo de provecho. 

Este es el cuadro geográfico de Bolivia : una naturaleza 
brava, tierras fértiles, climas duros y suaves, minerales y 
campo esperando la mano del hombre. Pero es una natura
leza que atrae, y a los que hemos pisado el polvo de su Alti
plano, subido el Calvario de Copacabana, dominando las 
aguas del Titicaca, visitado la Angostura de Cochabamba, 
descansado en el Chulamani de los Yungas, cabalgado en 
las praderas del Beni, junto al lago Rogrogordo y el río Ma
maré, entre corzas y avestruces ... , sentimos en nuestro inte
rior español la atracción mística y amorosa, que nos hace 
quererla con admiración y entusiasmo. 

Pero e cómo es el hombre que habita Bolivia y el traba
jador que deja su vida entre tanta riqueza que no disfruta? 
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EL HOMBRE 

El factor humano es muy complejo. Bolivia es un mosaico 
de pueblos y razas. Más de la mitad de su población es in
dígena (52 por 1 00), una tercera parte mestiza (32 por 1 00) 
y algo menos de la sexta parte es blanca o blancoide (14,8 
por 100). 

El elemento blanco, distribuído en las ciudades, predo
mina en la administración y gobierno, gerenta comercio e 
industria, etc. 

El mestizo, fusión de los españoles de antaño e indígenas, 
es inteligente y trabajador infatigable, pero imprevisor. Es el 
obrero que trabaja las minas, y en ellas se agota con anciani
dad prematura. Es también el artesano de pequeño taller. 
Constituye una clase media que, con mayor cultura, con vi
vivienda higiénica, con mejores condiciones de trabajo, indu
dablemente desempeñaría un papel preponderante . y alcan
zaría un nivel elevado de vida. 

El indígena, en cambio, es una masa desparramada por 
todo el país, constituída por multitud de pueblos y razas dis
tintas que han sobrevivido al tiempo ; son los «aymarasn del 
Altiplano, los «quechuasn de los valles y estibaciones de la 
cordillera oriental andina (Ormo, Cochabamba, Potosí, Chu
quiraca), los «mojeños>~ del Beni, los «guaranicosn del Cha
co ... y tantas y tantas ramas distintas que fueron un día na
ciones indias autónomas o sometidas al Imperio de los Incas. 

Dedicado el indígena casi exclusivamente al campo, tra
baja con los mismos sistemas rutinarios del lncanato ; carece 
de cultura ; no conoce y rehuye la máquina ; acostumbrado 
a la soledad del suelo y del paisaje, se ha vuelto desconfiado 
y egoísta ; produce sólo lo necesario para subsistir, y compar
te su vivienda con los animales. Sin embargo, es indudable 
que el factor geográfico influye en su idiosincrasia, ya que los 
indios de los valles son más alegres y comunicativos que los 
del Altiplano, concentrados en sí mismos, viviendo solos y 

desconfiando de todos. 
Este panorama humano está agravado por la escasa den-
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sidad de la población. Según el Censo de 1950, Bolivia tiene 
alrededor de los tres millones y medio de habitantes, en un 
territorio de más de un millón de kilómetros cuadrados. Si a 
esta escasa densidad de tres habitantes por kilómetro cua
drado se une el panorama humano que hemos visto, es lógi
~o que aparezca la necesidad de una política social verdade
ramente decisiva en que se contemple, además, dos factores 
capitales : inmigración e indigenismo. 

La impresión que le produce al profano la vida boliviana 
es que no hay otra riqueza que la mina. Los precios del esta
ño, los conflictos sociales que su explotación capitalista da 
lugar, la inquietud de sus obreros para mejorar las condicio
nes de trabajo, de remuneración y de vivienda, etc., ha cons
tituído para la prensa, para la política, la única economía y la 
única política social. Ello no obstante, sin menoscabar la im
portancia económica y social de la minería, sin desconocer la 
necesidad de conjugarla como fuente de riqueza nacional y 
social, es lógico que Bolivia tenga en cuenta su posición de 
futuro y no exclusivamente de presente, y piense que las co
marcas de promisión de su Oriente están destinadas a darle 
una potencia agrícola y ganadera insospechadas. 

Para ello es preciso ambientar el país para darle condi
ciones inmigratorias y orientar hacia Bolivia aquellas corrien
tes naturales de emigración europea que más concuerden con 
su población. 

La colonización, por vía inmigratoria, será el principal 
factor favorable para una política indigenista de asimilación 
del indio, ya que lo decisivo no es el falso indigenismo ql\e 
estudia al indio como una pieza de museo a la que dará mo
vilidad por reproducción de su ambiente natural, sino que la 
verdadera vinculación del indio a la vida social actual se lo
grará estimulándole su actividad, enseñándole nuevos méto
dos de trabajo, haciéndole partícipe de servicios sociales de 
educación, salubridad y asistencia, etc ... , que, poco a poco, 
le darán conciencia de que viven en un. medio social en que 
el individuo es, al mismo tiempo, sujeto activo y pasivo de 
la comunidad. 
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LA POUTICA SOCIAL Y LAS PRIMERAS LEYES GENE
RALES DE SEGUROS SOCIALES DE 1949 Y 1950 

La política social boliviana se ha caracterizado por una 
profuhdidad y alcances verdaderamente importantes. Es po
sible observar, a lo largo de sus treinta años de desarrollos, 
per:'odos de gran actividad legislativa, acentuados quizá por 
preocupaciones, necesidades y conflictos sociales de gran mag
nitud. 

Desde el punto de vista de los infortunios sociales, la 
actividad protectora se inicia el año 1920, en que la Ley de 
20 de febrero establece que ((las Empresas mineras que man
lengan en sus trabajos un número mayor de cincuenta traba~ 
jadores, están obligadas a sostener un servicio permanente de 
médico y botica, sin imponer recargo ni descuento alguno a 
los empleados y obreros de su dependenciai>. 

Sin embargo, es en 1924 cuando dos importantes dispo
siciones abordan otras cuestiones vitales. 

Una es la Ley de 19 de enero, sobre reparación de acci
dentes del trabajo, reglamentada por Decreto supremo de 31 
de julro, concediendo subsidios de incapacidad temporal y 
sumas globales en caso de incapacidad perm5'tnente y muerte. 

La otra es la Ley de 25 de enero (Reglamento de 21 de 
julio), creando el régimen de Ahorro Obrero Obligatorio, en 
virtud del cual se obliga a todos los asalariados (incluyendo 
extranjeros y nacionales, menores y mujeres casadas) a efec
tuar un ahorro del S por 1 00 de sus salarios, cantidad que 
debían descontarles los patronos respectivos e ingresarla en 
una cuenta especial del Banco Nacional. Quedan exceptuados 
los obreros con salarios inferiores a tres bolivianos, los traba
jadores domésticos y los empleados y oficinistas en general. 
La retirada del ahorro estaba subordinada a justificadas cau
sas de adversidad (inhabilitación física por vejez o accidente, 
fallecimiento de familiares, jubilación, invalidez o retirada del 
trabajo, establecimiento por cuenta propia, enfermedad grave, 
etcétera). 

En 1926 se organizó el Departamento Nacional de T ra
bajo (Ley de 18 de marzo) para la política de accidentes del 

58 .. 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N." r;- mayo-junio de· 195:Í) 

trabajo, contratO de trabajo, estadísticas de costo de vida, ins· 
pección del trabajo, etc ... , y en 1928 se extiende el servicio 
de dentista a las prestaciones sanitarias a que venían obliga· 
das las Empresas mineras ; se establece la policía minera 
obrera ; se reglamenta el trabajo de mujeres y niños ; se pro
mulga la Ley General de Bancos, y se equiparan las enfer
medades profesionales a los accidentes del trabajo, a los efec
tos de las correspondientes indemnizaciones (Ley de 1 8 ae 
abril y Reglamento de 11 de junio). 

Hasta el año 1934 hay períodos de poca actividad legis
lativa social, que se interrumpe otra vez con la creación de la 
Caja de Seguro y Ahorro Obrero, por Decreto supremo de 
22 de mayo y Reglamento orgánico de 19 de octubre, la cual 
inició la vida efectiva en 1 de agosto de dicho año. Con esta 
Caja aparece el primer organismo específico de previsión so
cial, con funciones tan importantes como las siguientes: ad
ministración de las indemnizaciones por accidentes del tra· 
bajo y del régimen de Retiro Obrero Obligatorio, inversión 
de fondos acumulados, estudio de procedimientos simplifica
dos de gestión, estudio de la sustitución del sistema de suma 
global de accidentes por adecuadas pensiones y proyección 
de servicios de jubilaciones, pensiones, enfermedad, invali
dez, paro y maternidad. 

Al año siguiente (1936) las cuestiones sociales adquieren 
ya rango, y en la estructura del Estado se crea el Ministerio 
de Traba jo y Previsión Social (Decreto supremo de 2 de ju
nio). Entre sus cometidos figura toda la política laboral, vi
vienda obrera, previsión, bienestar social a través de sanidad 
e higiene, reglamentación del contrato de trabajo, arbitraje, 
sindicación, etc .. ~ Sin embargo, como detalle que revela pre
ocupación social merece destacarse el hecho de que en el 
Decreto que señala- las atribuciones de dicho Ministerio se 
habla ya de una futura Ley General de Trabajo, y se dice que 
la Caja de Seguro y Ahorro Obrero estará bajo la fiscalización 
y dependencia del Ministerio hasta tan:to se llegue a la Ley 
de Seguro Social Obligatorio. Es decir, que se apuntan las dos 
ideas matrices de toda política social : una regulación com· 
pleta del trabajo y un sistema completo de previsión. 

En' 1938 la actividad legislativa va en aumento, destacan
do modificaciones al retiro del Ahorro Obligatorio, la exten-
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sión de los beneficios por accidentes del trabajo a choferes y 
mecánicos, creación de las Cajas jubilatorias de Gráficas y 
de Periodistas (Leyes de 16 de noviembre), la reglamentación 
interna de trabajo en las Empresas mineras, elEstatuto orgá
nico de\ Ministerio de Trabajo y Previsión Social, etc ... ; pero 
la culminación de esta tarea constructiva tiene lugar en 1939 
con la inclusión de los trabajadores fabriles en el régimen pro
tector de riesgos profesionales (Decreto supremo de 27 de 
enero) y la instauración de la Ley General de Trabajo (De
creto supremo de 24 de mayo). 

Por sí solo este Código de Traba jo constituye una pieza 
laboral de la más alta trascendencia. Consta de XII títulos, 
dedicados a: Contrato de trabajo, Clases especiales de tra
bajo, Condiciones generales del trabajo, Seguridad e higiene 
del trabajo, Asistencia médica y otras medidas de previsión, 
Riesgos profesionales, Seguro Social obligatorio, Organiza
ciones de trabajadores y patronos, Conflictos, Prescripción y 
Sanciones. 

A nuestros efectos, nos interesan concretamente destacar 
los títulos VI, VII y VIII. En el primero nos encontramos 
con los artículos 73 y 74, que determinan la asistencia médica 
en los siguientes términos : 
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«Las Empresas que tengan más de 80 trabajadores man

tendrán servicio permanente de médico y botica, sin recargo 

ni descuento alguno a los empleados y obreros de su depen

dencia. Los patronos, en este caso, prestarán esta asistencia, 

tratándose de enfermedades profesionales, hasta un máximo 

de seis meses-si son empleado~y de noventa díaS'--si son 
obreros-, períodos dentro de los cuales conservarán su cargo 

y percibirán íntegramente sus salarios, produciéndose a su 

vencimiento la calificación de incapacidad para fines de la 

indemnización. 
Si la enfermedad no fuese resultante del trabajo, y el tra

bajador tuviere más de un-año de servicio, conservará su cargo 

por tres meses, si es empleado, y por treinta días, si obrero ; 

si tuviera menos de un año y más de seis meses de servicios, 
por treinta y quince días, respectivamente ; si menos de seis 

meses, por treinta y quince días igualmente, pero con per
cepción sólo del 25 al 50 por 100 de su salario, según los ca-
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sos. Los anteriores períodos se considerarán de asistencia para. 
los fines de antigüedad de servicios. 

En el caso de fallecimiento, el patrono abonará los gastos 
de entierro, independientemente de la indemnización, siempre 

que aquél se hubiera producido por accidente o enfermedad 
profesional. 11 

En el título VIl se encuadra el régimen de protección por 
riesgos profesionales con un carácter de recopilación sistemá
tica y generalizada de todas las disposiciones que hasta en
tonces constituían el régimen de accidentes del trabajo, sin 
alteración de sus características primitivas. 

Con respecto al título Vlll, cabe considerarlo como una 
reiteración del propósito de lograr un Seguro social integral, 
ya que expresamente dice que «se instituirá para la protec
ción del trabajador en los casos de riesgo profesional el Seguro 
Social Obligatorio a cargo del patrono. Abarcará también los 
casos de incapacidad, incluso aquellos que no deriven del tra
bajo, en cuyo caso sus cargas recaerán sobre el Estado, los 
patronos y los asegurados» . 

Del 1940 al 1946 se aumentan las realizaciones sociales. 
Se crean la Judicatura del Trabajo (1940) y la Corte Nacional 
de Traba jo ( 1941) ; se eleva a rango de Ley el Decreto su
premo de 24 de mayo de 1939, instaurando la Ley General de 
Trabajo (1942); se aprueba el Reglamento de dicha Ley Ge
neral de Trabajo (1943); se aprueba un régimen de Subsidio 
familiar a los empleados de Banco (1945), y en el art. 123 de 
la Constitución Política del Estado (Ley fundamental de 24 de 
noviembre de 1945) se reafirma el principio de establecer el 
Seguro Social contra todos los riesgos. En este mismo período 
es nombrada uña Comisión Organizadora de Seguros Socia
les ( 1941 ), otra Comisión para estudiar un régimen de pen
siones, jubilaciones y Montepíos (1943), y, por último, una 
segunda Comisión de Seguro Social, en 194 7, que preparó el 
proyecto de Ley de Seguro Social gene:ml y obligatorio, que se 
convirtió en Ley de 23 de diciembre de 1949, y que más tarde 
fué complementada con la Ley de Riesgos Profesionales, de 
15 de noviembre de 1950. 

Con estas dos disposiciones se culminaba un proceso largo, 
jalonado por multitud de esfuerzos. 
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UNA MISIO N ESP ~OLA Y LA LEGISLACION 
DE 'SEGURO SOCIAL OBLIGATORIO DE 1952 

Aprobadas las Leyes de Seguro S~cial g~n~ral y obliga
torio, de 1949, y de Riesgos Profesionales, de 1950, éstas no 
entraban en vías de realización práctica, a pesar de haber te
nido vida burocrática dos de las tres importantes instituciones 
que en dichas Leyes se preveía. 

En estas condiciones, una Misión técnica española ( 1 ) fué 
requerida por la Caja Nacional de Seguro Social y autorizada 
por el Poder Ejecutivo para cooperar a una re·úsión de la legis
lación aprobada con objeto de que los beneficios previstos pu
diesen llegar a ser una realidad. 

Esta Misión, compuesta por un Actuario, un Médico so
cial, un Técnico contable-administrativo, y presidida por un 
Jurista, llegó a La Paz en julio, trabajó durante tres meses y 
preparó el proyecto de texto unificado de las Leyes anteriores, 
modificando los extremos que impedían la aplicación, y pre
paró las bases para la puesta en práctica gradual y progresiva. 
Estudiado el proyecto por significados profesionales bolivia
nos, así como por el Ministerio de Trabajo y Previsión So
cial, pudo ser aprobada la nueva legislación y ordenada su 
entrada en vigor por medio de los tres importantes Decretos 
siguientes : 

a) Decreto-ley de 11 de octubre de 1951 , aprobando el 
texto de Segur'o Social obligatorio y su Reglamento 
general de aplicación. 

b) Decreto supremo de 11 de octubre de 1951, sobre or-

( 1 ) La Misión técnica española fué enviada por ·la Oficina Ibe
roamericana de Seguridad Social, creada por el Instituto de Cultura 
Hispánica a raíz del 1 Congreso Iberoamericano de Seguridad So
cial, y estuvo constituída por los siguientes miembros: don Carlos 
Martí Bufill, Secretario de Ja Oficina y Jefe de la Misión; don Fran
cisco de lpiña, Jefe de la Asesoría Actuaria} del Instituto Nacional 
de Previsión ; don Germán Garnacho, Inspector médico nacional del 
Seguro de Enfermedad, y don Ramón Artigau, Administrador de 
Instituciones Sanitarias del Seguro de Enfermedao. 
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ganización y funciones del Consejo Técnico de Se
guridad Social. 

e) Decreto supremo de 11 de octubre de 1951 , ordenan
do a la Caja Nacional de Seguro Social la aplica
ción gradual y progresiva del Seguro Social en 
Bolivia a partir de 1 de noviembre siguiente. 

* * * 

Por el primer Decreto, un solo texto legislativo y otro re
glamentario articulan el Seguro Social boliviano. Los motivos 
son explícitos en la exposición de motivos, y, por su especial 
importancia, vale la pena transcribirlos. 

La primera razón-se dice-de tal fusión está en que la 
Ley del Seguro Social General Obligatorio dice en su artícu
lo 2. 0 que ((el Seguro Social garantiza a sus trabajadores y a 
sus familias contra los riesgos de disminución o pérdida de 
la capacidad de trabajo y de ganancia por causa de enferme
dad, invalidez y muerte imputables o no al trabajan ; por con
siguiente, la materia de riesgos profesionales debe ser explí
citamente incluí da en el desarrollo de la Ley, sin justificación 
para constituir cuerpo legal aparte. 

Al margen de este hecho, es lógico que la existencia de 
dos Leyes distintas para el conjunto del Seguro Social supone 
una repetición de conceptos y referencias innecesarios que se 
simplifican acudiendo a un solo texto legal, permitiendo que 
éste sea más claro y sencillo, especialmente si varios de los 
aspectos accesorios que ambas contienen se transfieren a los 
Reglamentos que desarrollan el texto general. 

En otro aspecto, el análisis sociológico de cada uno de 
los capítulos demuestra que el campo de aplicación, las pres
taciones y los recursos no tienen ninguna variación que merme 
la amplitud protectora ni la clase y cuantía de beneficios que 
ambas Leyes suponían, sino que, por el contrario, el texto 
refundido amplía todos los beneficios a los familiares del tra
bajador cuando precisamente la Ley de Seguro Social Gene
ral Obligatorio circunscribía su protección exclusivamente al 
trabajador. 

En el orden administrativo se preveían tres Órganos ges-
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tores fundamentales de difícil conceptuación real de compe
tencias, todos ellos autónomos y descentralizados, con lo cual 
se carecía, de hecho, de unidad y responsabilidad única de 
gestión, se tenían que concertar .tres competencias iguales para 
la sola misión gestora, y, en cambio, el Poder Ejecutivo no 
tenía,. como tal autoridad, dirección, fiscalización ni partici
pación efectiva en un aspecto de la política social de tanta tras
cendencia. De aquí que se haya superado la existencia del Ins
tituto Boliviano de Seguridad Social para conjugar y conectar 
tres aspectos fundamentales : la gestión, la alta dirección y 
el asesoramiento. 

En este sentido, el texto refundido presenta las modifica; 
ciones precisas para que los beneficios puedan ser llevados a la 
práctica con la mayor rapidez. Se ha busca~o la unidad del 
Órgano gestor para la aplicación de los regímenes de Seguros 
sociales que aquellas Leyes implican de forma que las repre
sentaciones patronal, obrera, gubernamental y técnica, encua .. 
dradas en el Órgano de gobierno de una sola institución, pue
dan cumplir con plena responsabilidad y eficacia el alto co
metido de aplicar los beneficios sociales. 

Ello no obstante, teniendo en cuenta que la Seguridad So
cial representa ya un factor muy importante para la economía 
y el bienestar social, el Poder Ejecutivo, no sólo no puede des
entenderse de la obra del Seguro Social, sino que es necesano 
que se responsabilice en dicha obra, y en este sentido ha asu
mido la alta dirección y fiscalización que cree le corresponde. 

Pero si, por una parte, debe existir el organismo gestor 
único, de carácter autónomo y representativo, para poder ope
rar con agilidad y eficacia, y, por otra, está el Poder Ejecutivo 
para impulsar, legislar y fiscalizar el exacto cumplimiento de 
aquel Órgano gestor, hacía falta no prescindir de un asesora
miento verdaderamente técnico en estas materias que, con un 
sentido ponderado, imparcial y de altura, aconseje el Poder 
Ejecutivo en su labor proyectara, legisladora y fiscalizadora 
de la Seguridad Social. 

Tal es son las razones-termina la exposición de motivos-
que han aconsejado la modificación de la estructura gestora 
prevista en las Leyes que han quedado refundidas en el pre
sente texto legal, con el único y exclusivo objeto de dar viabi .. 
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lidad a los beneficios y prestaciones que aquellas Leyes im~ 
plican para la clase trabajadora. 

Nosotros podemos añadir que es posible que la aprobación 
y publicación simultánea de la nueva Ley y de su Reglamen
to general de aplicación sea un caso poco corriente en la tarea 
legislativa. Estamos acostumbrados a ver la publicación de 
una Ley y tardar bastante en ver el Reglamento que la des
arrqlle ; pero es lo cierto que ello refleja que el nuevo ordena~ 
miento jurídico del Seguro Social boliviano se hizo con el de~ 
talle suficiente para lograr una eficacia inmediata. En cual~ 
quiera de las formas es preciso reconocer que ello constituye 
una buena y recomendable práctica administrativa. 

* * * 

Por el segundo Decreto se organiza el Consejo Técnico de 
Seguridad Social, como alto órgano consultivo del Ministerio 
de Trabajo y Previsión Social, encargado del estudio, aseso~ 
ramiento y orientación en todas aquellas cuestiones de Segu
ridad Social relacionadas con la política del Gobierno. 

Al ser un Órgano directo del Ministerio de Trabajo y Pre~ 
visión Social, es lógico que su estructura y funcionamiento 
requería la regulación independiente que dicho Decreto 1m~ 
plica. 

* * * 

El tercer Decreto es la orden de marcha en el Seguro bo~ 
liviano. Latente la necesidad inmediata del «reconocimiento 
de los beneficios sociales que dichas disposiciones establecen 
en favor de las clases trabajadoras del paísn, era preciso 
afrontar la aplicación gradual y progresiva del Seguro. La 
Misión española cooperó a la planificación de los servicio~ 
sanitarios y a la preparación de los procedimientos adminis
trativos adecuados ; formuló los estudios actuariales pertinen
tes recogidos en importante volumen, y la Caja Nacional de 
Seguro Social estuvo en condiciones de iniciar los regímenes 
de riesgos profesionales y enfermedad~maternidad el día 1 de 
noviembre. 
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Para los que estuviesen al margen del esfuerzo gigantesco 
que los cuadros de personal de la Caja Nacional de Segurp 
Social llevaron a cabo en pocas semanas, les pudo parecer 
precipitada tan inmediata aplicación ; pero no olvidemos nun .. 
ca que las reformas sociales, cuando tratan de cubrir necesi
dades tan palmarias como son la salud amenazada o el sala
rio perdido, no hay duda que todo retraso en el remedio es una 
injusticia al trabajador y un perjuicio a la patria. Por ello, 
listos los establecimientos sanitarios iniciales, cubiertas las 
plantillas de personal facultativo, o dotados los servicios del 
material sanitario y farmacéutico imprescindible ... el arran
que inicial no tenía razón de esperar, y así, el Decreto de apli
cación fué simultáneo a la legislación que se promulgaba. 
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CARACTERISTICAS 

Naturaleza y fines. 

El primer capítulo de la Ley y los considerandos que mo
tivan y justifican el Decreto-ley núm. 02787, que aprobó el 
nuevo texto y su Reglamento general, contienen, a nuestro 
juicio, los elementos económicos, éticos, jurídicos y políticos 
en que se basa el Seguro Social boliviano. 

En aquellos considerandos encontramos afirmaciones de 
que un sistema de Seguro Social obligatorio constituye «la 
exposición más firme de justicia social y de la seguridad eco
nómica para todosn , y que es la «garantía inexcusable de paz 
y progreso general para la naciónn ; que con esta seguridad 
colectiva organizada se trata de ((proteger a todos los indivi
duos del agregado social contra todos los riesgos que, supe
rando las posibilidades y la voluntad de evitarlos, les priven 
en determinado momento de su capacidad de trabajo y, p9r 
consecuencia, de sus ingresos normales» ; el propósito políti
co de que el Seguro Social contribuirá a ((defender el capital 
humano con que cuenta la República, para lo que es indis
pensable mejorar las condiciones de vida de las clases traba
jadoras, elevar sus niveles sanitarios y económicos y garanti
zarles un mínimo de bienestar material y espiritual.. . n . 

Todas estas expresiones constituyen por sí solas una fun
damentación del Seguro Social boliviano que nos recuerdan 
la Declaración de Santiago de Chile, de 1942, en la que, por 
primera vez, se recogía el concepto moderno de Seguridad 
Social, y, dándole sentido ético, humano y económico, pro
clamaba al Seguro Social como la pieza instrumental más im
portante que los Gobiernos tienen para llevar a la práctica 
aquel ideal. De esta forma, Bolivia recoge las preocupaciones 
especulativas y sociológicas de aquella comunidad· de pueblos 
que se reunieron en la 1 Conferencia lnt,eramericana de Segu
ridad Social, y le da trascendencia nacional al plasmar aque
llos principios en su cuerpo legislativo social. 

En todos estos conceptos flota la idea de que la Seguridad 
Social ya es un derecho entrañable del hombre y un deber 
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del gobernante, si lo mismo el individuo que el Estado se 
sienten vinculados, con igual responsabilidad, en la misma 
empresa de una comunidad de intereses y de vida. 

Pero este deber del gobernante debe manifestarse en el 
contenido de su política práctica, y ésta, desde el punto de 
vista instrumental y funcional, puede ser, o una acción estatal 
directa o un servicio público que se lleve a cabo con la cola
boración y ayuda de todos los factores interesados en el tra
bajo (Empresa y trabajadores). 

El primero es la acción asistencial del Estado, que podrá 
ser buena cuando el Estado disponga de medios ; pero que
no podrá ser eficiente cuando d Poder público carezca de me
dios suficientes para suministrar prestac;:iones a cuantos lo ne
cesiten. 

El otro sistema es el de la Previsión, en virtud de la cual 
el Estado toma a su cargo la creación de un servicio público,. 
al que, para su desarrollo, llama a los propios interesados y 
les encuadra en un sistema de Seguro Social, en . virtud del 
cual ellos mismos se responsabilizan, moral y materialmente, 
para atender los infortunios sociales por la solidaridad contri
butiva y previsora de las fuerzas productoras del país. 

Bolivia ha aceptado resueltamente esta segunda posición, 
y así, en el artículo 1 . o de la Ley, dice textualmente que «el 
Seguro Social constituye un servicio público de orden social, 
y que tiene carácter obligatorio» . Y como tal servicio no pue
de significar aquella vieja fragmentación de Seguros sociales 
particulares para cada contingencia, sino la integridad pro
tectora, cualquiera· que sea la contingencia de orden social 
que se produzca. Pero, por otra parte, la idea de protegibili
dad rebasa el sentido individualista y sube al primer estrato 
social del hombre para proteger a toda la familia del trabaja
dor. De aquí que el Seguro Social boliviano, en su artículo 2 ..... 
de la Ley, concreta sus fines diciendo que «tiene por objeto· 
proteger a los trabajadores y a sus familiares en los casos de 
riesgos profesionales, enfermedad, maternidad, invalidez, ve
jez y muerte». 

Desde un punto de vista integral, fal.taría el paro, como 
contingencia, y un régimen de Subsidios familiares, como ele
mento protector del desequilibrio económico que el número 
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de hijos menores puede producir en las ganancias del traba
jador. 

Sin embargo, el paro es una contingencia én los países 
europeos ; pero no lo es en los pueblos americanos, donde lo 
que falta es precisamente brazos. Cierto que las ciudades ame-

. ricanas ofrecen características de saturación y exceso de ele
mento humano, pero todo ello es en perjuicio de las zonas ru
rales, que prácticamente están despobladas. Por tanto, no es 
un problema de paro el que tiene que afrontar, sino el de la 
mejor utilización del capital humano existente, procurando, 
de una parte, la formación y especialización profesional de la 
masa laboral y su canalización hacia aquellas regiones-cen
tros de trabaj~ue están faltos de ella. Junto a esa mejor 
distribución de elementos útiles, es preciso reconocer la ne
cesidad de revalorización del factor autóctono con una polí
tica indigenista práctica que perfeccione sus métodos de tra
bajo agropecuario, que mejore sus condiciones de vida y los 
asimile a la vida productora y social de la nación propia, con 
lo cual aumentará, indudablemente, su capital humano con 
unos grupos que hoy prácticamente no cuenta en el potencial 
económico de estos pueblos. 

Y, por último, ni la utilización racional de las actuales 
masas laborales, ni la asimilación del elemento autóctono, 
que forzosamente será lento y difícil, son suficientes por sí 
solos. Hace falta poner en marcha los inmensos recursos na
turales, en gran parte hoy dormidos, y poner en juego todas 
las fuentes de riqueza en forma gradual y progresiva, y para 
ello no hay más remedio que acudir a una inmigración ade
cuada que, incorporándose y sirviendo los planes nacionales 
de desenvolvimiento, actúe como fuerza creadora, por una 
parte, y como elemento aglutinante, canalizador y perfeccio
nador de la gran masa no especializada, que hoy constituye 
los núcleos rurales de dichos pueblos. 

En cuanto a las asignaciones famili(lres, no hay duda que 
es un principio que aún no ha encontrado su cauce en Amé
rica. Pocos países lo tienen establecido, y para éstos, más que 
a un régimen general de protección familiar, responde en ellas 
al principio de protección a las familias numerosas. Bolivia 
no tiene en su legislación establecido el régimen de Subsidios 
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familiares. Quizá puede argüirse que la existencia de gran nÚ· 
mero de población originaria, con su especial idiosincrasia, 
haría difícil esta forma de protección ; pero no hay duda que 
todas las normas legislativas, cuando se dirigen al núcleo fa· 
miliar, contribuyen a la constante perfección de dicho núcleo 
como primer ente social .del hombre, y, por lo tanto, los re· 
sultados son siempre tangibles y satisfactorios. 

Campo de aplicación. 

El derecho de Seguridad Social en Bolivia se reconoce al 
hombre en cuanto éste reúne la cualidad de trabajador. De 
las tres posiciones : económicamente débiles, trabajadores en 
general y toda la población, Bolivia supera ya en su momen· 
to de arranque la vieja concepción de que el Seguro Social ha 
de encuadrar tan sólo a los que se encuentran por debajo de 
la línea asalaria} de suficiencia, y parte del punto de vista de 
que es el trabajo el elemento que· convierte el derecho poten· 
cial y natural del hombre en un derecho positivo y práctico, 
no sólo individual, sino también de la familia del trabajador. 

Por otra parte, de una manera también explícita, se supe· 
ra (al menos en propósito) la otra concepción de que el Seguro 
Social es un deber de la Empresa para con su trabajador. Es 
decir, la idea de la responsabilidad patronal aparece con un 
firme propósito de convertirse en responsabilidad social. 

Por último, hay otra nota que la legislación boliviana re
coge como principio inspirador. Es la idea de que el derecho 
es uno solo, y que los riesgos y contingencias, lejos de deter· 
minar derechos distintos y, por tanto, Seguros distintos, no 
son otra cosa que circunstancias protegidas por un mismo Se. 
guro al amparo de un solo derecho. Las distintas clases de 
trabajo no tienen más característica difereRcial que las anor· 
malidades administrativas adecuadas para su encuadramien· 
to en los distintos regímenes del Seguro general. 

Las tres notas anteriores (protegibilidad laboral, respon· 
sabilidad no patronal y derecho único) aparecen categórica· 
mente expresadas en el artículo 4. o de la nueva Ley, cuando 
dice que «el Seguro Social obligatorio tendrá un campo de 
aplicación único inspirado en el concepto de responsabilidad 
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social, y en tesis laboral, de proteger a todos los trabajadores 
y a sus familiasn . 

Concretado ya que se reconoce el derecho a todos los tra
bajadores, en la aplicación real se prevé una incorporación 
sucesiva de la masa laboral. En la primera fase, el encuadra
miento es del grupo que ofrece condiciones administrativas 
más fáciles, o sea los trabajadores por cuenta ajena, dentro 
de cuya rúbrica se comprenden los empleados públicos, los 
empleados privados y los obreros. La incorporación sucesiva 
de agrícolas, servicio doméstico, a domicilio, temporales e in
dependientes, está subordinada al momento en que «se esta
blezcan las condiciones bajo las cuales puedan ser eficazmente 
asegurados» . 

Se excluyen del campo de aplicación del Seguro los que 
efectúen trabajos ocasionales extraños a la Empresa, los fami
liares del patrono (cónyuge, hijos menores de dieciocho años 
y padres, cuando trabajen exclusivamente por cuenta del fa-

. miliar y vivan en su hogar) y los miembros del Ejército. 
Como puede observarse, el campo de aplicación es gene

ral, pero, concretando las distintas modalidades de trabajo y 
previendo su incorporación sucesiva, comenzando por los tra
bajadores por cuenta ajena. La incorporación del trabajador 
asalariado al Seguro es función patronal, considerándose como 
patrono «a la persona natural o jurídica, Empresa o Compa
ñía propietaria de la obra, explotación o industria a quien se 
presta el servicio y por cuya cuenta u orden se efectúa el tra
bajan. Se consideran patronos «el Estado, las Municipalida
des y demás entidades de derecho público>>, así como das 
Cooperativas de producción y los contratistas e intermediarios 
en la explotación de Empresas y negocios» . 

Las circunstancias de que el Seguro Social obligatorio pre
tenda el logro de unas prestaciones mínimas, y que su apli
cación no comprenda a todos los trabajadores en su primer 
momento, han sido recogidas en la legislación boliviana pre
viendo, para subsanar las prestaciones· mínimas, un régimen 
denominado de Seguro Adicional y, para otorgar beneficios 
a los trabajadores no incorporados en su momento inicial, un 
régimen de Seguros Facultativos. 
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Las prestaciones. 

Las prestaciones en la legislación boliviana se conciben 
sobre 1~ base de los dos grandes grupos clásicos : sanitarias 
y económicas. 

Las prestaciones sanitarias alcanzan una importancia sin
gular, y constituyen, indudablemente, la piedra angular del 
sistema de Seguro Social. Estas prestaciones puede decirse 
que tienen el carácter de protección total, tanto desde el pun
to de vista de la atención, como de la extensión familiar. 

En el caso de los llamados riesgos profesionales se sigue 
la norma clásica de los Seguros más adelantados, por cuanto 
comprenden, no sólo «la necesaria asistencia médica y qui
rúrgica y al suministro de los medicamentos y otros medios 
terapéuticos que requieran, sino también «la provisión, repara
ción y renovación de los aparatos de prótesis y ortopedia, 
cuyo uso se estime necesario por causa de la lesión sufridan . 

En la enfermedad común, la asistencia sanitaria es tam
bién completa (médica, hospitalaria, quirúrgica y farmacéuti
ca), no sólo del trabajador, sino también de sus familiares. 
Cuanto a la duración de la prestación, mientras en los riesgos 
profesionales no existe prácticamente tope, en la enfermedad 
común se limita la duración de la asistencia médica a las vein
tiséis semanas, y la asistencia hospitalaria, a las trece semanas 
que prescriben las recomendaciones internacionales, pero con 
posibilidad de ampliación en determinados casos. El concep
to de familiares a cargo viene determinado por un criterio tam
bién amplísimo, por cuanto comprende a la cónyuge, cuando 
no trabaje, viva en el hogar del trabajador y a su cargo; a los 
hijos menores de dieciséis años o incapacitados antes de cum
plir dicha edad, que no trabajen y vivan en el hogar del traba
jador y a su cargo; los padres del obrero y de su esposa, que 
no trabajen, vivan en el hogar del trabajador y a su cargo ; 
los hermanos del trabajador, siempre que sean huérfanos, me
nores de dieciséis años o incapacitados para el trabajo antes 
de cumplir dicha edad, que no trabajen, vivan en el hogar 
del trabajador y a su cargo. 

En la maternidad, la prestación también es completa ; por 
cuanto comprende «el reconocimiento de la asistencia obsté-

72 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 1, mayo-junio de 1952] 

trica, se prestará por partero o partera titulados, y p~r médi
cos especialistas en los casos necesarios o patológicosn . Asi
mismo se prevé que «se procurarán que «puedan hospitali
zarse para ·dar a luz en partos normales y por lós días que 
sean precisos en los casos patológicos». 

·El anterior esquema de prestaciones sanitarias podrá pare
cer normal visto desde el ángulo de un país europeo que lleva 
muchos años de Seguros de Enfermedad o Accidentes ; pero 
si tenemos en cuenta las condiciones demográficas de Bolivia, 
se aprecia inme,diatamente la capacidad de esfuerzo y de vo
luntad que ello implica y la repercusion que ha de tener en 
un futuro lejano. Pensemos únicamente que existen unos ín
dices de mortalidad infantil elevadísimos, y que las enferme
dades crónicas y profesionales limitan la vida de los trabaja
dores empleados en labores duras o subterráneas a edades ver
daderamente tempranas. En estas condiciones, un Seguro So
cial que, c~m unas prestaciones sanitarias generosas y ambi
ciosas, es el medio más adecuado para cumplir uno de los 
fines políticos más importantes para países que, como Bolivia, 
necesitan defender a ultranza el escaso capital humano con 
que cuentan si aspiran a consolidar su propia nacionalidad. 

Es probable que falte en la legislación un complemento 
de Medicina preventiva obligatoria de carácter general (pues
to que ya existe para los riesgos profesionales) ; pero ello está 
subordinado a una organización adecuada, que no puede obte
nerse en las primeras etapas de aplicación del Seguro. 

* * * 
En las prestaciones económicas se distinguen los distintos 

riesgos que pueden dar lugar a ellas. 
En los riesgos profesionales se parte de las incapacidades 

clásicas: temporal, permanente parcial, permanente total y 
muerte. Las definiciones se corresponden a los criterios ya co
nocidos, si bien para la incapacidad permanente parcial se 
ha acudido a una lista valorativa en porcentajes de incapa
cidad. 

La incapacidad temporal da derecho a un subsidio diario 
del 60 por 1 00 del salario del trabajador, abonable desde el 
primer día de la incapacidad hasta que se restablezca la ca-
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pacidad laboral o se consolide la lesión. El período abonable 
máximo es de un año. 

La incapacidad . permanente parcial implica su encuadra-. 
miento en la lista valorativa para poder determinar <<Un valor 
medio de calificación y grado, teniendo en cue~ta la edad del 
asegurado y la gravedad de la incapacidad en relación a su 
ocupación habitual o de todo trabajo remunerado», con el fin 
de llegar a un porcentaje resultante, que se computa ((Sobre 
la renta que habría correspondido al trabajador en caso de in
capacidad permanente totaln . 

Las rentas de incapacidad permanente parcial que sean 
inferiores al 20 por 100 de la renta que le hubiera correspon
dido por incapacidad permanente se abonan en forma de suma 
global, equivalente a cuatro anualidades de renta correspon
diente. 

La renta de incapacidad permanente •total es del 60 por 1 00 
del salario, revisable y con incremento del 30 por 1 00 del sa · 
lario en el caso de gran inválido que no es internado en sana
torio. En el caso de fallecimiento concede el Seguro un subsi
dio de funerales y renta en favor de los derechohabientes. El 
subsidio de funerales es una cantidad única de 3.000 bolivia
nos en las capitales de Departamento, y 2.000 bolivianos en 
las demás localidades. 

Las rentas de derechohabientes toman como base de cálcu
lo la pensión que hubiera correspondido al fallecido en caso 
de incapacidad permanente, y, de esta manera, la renta de 
viudedad es el 36 por 1 00 de dicha impuesta pensión ; la de 
orfandad es del 18 por 100 (25 por 100 en el caso de huérfa
nos .totales) por cada hijo menor de di~ciséis años (dieciocho 
años si se hallan cursando estudios); la de los ascendientes es 
del 1 8 por 1 00, y para los hermanos, del 12 por 1 00. 

Las rentas de viudedad y orfandad son compatibles ; las 
de ascendientes se conceden en el caso de no haber viuda ni 
huérfanos, y las de hermanos, sólo en el cas!l de no haber 
ninguno de los beneficiarios anteriormente mencionados. 

La suma de las rentas concedidas por un causante no pue
de rebasar el tope de la pensión que le hubiera correspondido 
en el caso de incapacidad permanente total (60 por 100 del 
salario). 
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Las rentas son vitalicias para el cónyuge dependiente y 
ascendientes, pero se pierde por segundas nupcias o por ha
cer vida marital, en el primer caso, y cambio favorable de 
medios de vida y fortuna, en el segundo caso. Las rentas de 
los hijos son temporales, y se extinguen al cumplir los dieci
séis años (dieciocho años en el caso de cursar estudios oficia
les), siguiendo también el tope de los dieciséis años para la 
renta de los hermanos menores. 

* * * 
En la enfermedad común se concede un subsidio econó

mico del 60 por 1 00 del sueldo o salario a partir del primer 
día, y siempre que la enfermedad dure más de cuatro días. 
Es decir, no son subsidiadas por el Seguro las enfermeda
des inferiores a cuatro días de duración. La donación del sub
sidio es de veintiséis semanas, salvo que tuviese que continuar 
la atención sanitaria, en cuyo caso seguiría percibiendo el sub
sidio. 

El subsidio se disminuye en el caso de que el enfermo sea 
hospitalizado, reduciéndole al 50 por 1 00 del salario en caso 
de tener familiares a cargo, y al 20 por 1 00 del salario en el 
caso de carecer de ellos. 

En la maternidad, el subsidio económico es también del 
60 por 1 00 del salario durante el período de reposo obligato
rio y posnatal, que consiste en seis semanas antes y las seis 
semanas después del parto. 

Existe también un incremento del 1 O por 1 00 del salario 
para la madre que lacte a su hijo o no lo pueda hacer por 
prescripción facultativa. 

* * * 
La invalidez implica la imposibilidad de obtener por un 

mismo trabajo una remuneración equiv~lente; por lo menos, 
a un tercio de la remuneración habitual que un trabajador, 
física y moralmente apto y de condiciones profesionales aná
logas, obtenga en la misma región. 

La cuantía es del 40 por 1 00 del salario, y tiene el carác-
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ter de pensión vitalicia, salvo que el inválido sea recuperado 
profesionalmente. Esta pensión se incrementa con un 30 por 
100 del salario en el caso de «gran inválidon que no se interne 
en cehtros asistenciales del Seguro y requiera, por tanto, la 
atención constante de otra persona. 

Para tener derecho a la pensión se exige, además, un mí
nimo de sesenta meses de cotización durante los últimos ocho 
años anteriores a la constatación de la enfermedad o lesión. 
Si no tuviera sesenta meses de cotización, pero alcanzase los 
veinticuatro meses en los cinco años anteriores, entonces tie
ne derecho a una pensión reducida, proporcional al período 
de cotización efectivo. 

* * * 

La vejez es subsidiable en cuanto el trabajador llega a los 
sesenta años, excepto para los mismos que hayan trabajado 
cinco años en el subsuelo, para los cuales la edad legal de 
pensión es de cincuenta y cinco años. 

Las condiciones básÍcas para el derecho es tener un míni
mo de cinco años de cotización en el Seguro durante los diez 
anteriores a la edad legal de vejez, y, desde luego, cesar en 
el trabajo remunerado en cuanto empiece el disfrute de la 
pensión. 

La pensión es del 40 por 1 00 del salario medio de cotiza
ción en los últimos cinco años. Esta cuantía es la considerada 
básica y mínima, por lo cual luego tiene dos tipos de incre
mento. Uno está en relación con la antigüedad en el Seguro, 
y responde a la siguiente escala : 

a) 

b) 

e) 

d) 

más de diez años de cotizaciones y menos de quince, 
el S por 1 00 del salario ; 

más de quince años de cotizaciones y menos de vein
te, el 1 O por 100 del salario; 

más de veinte años de cotizaciones y menos de veinti
cinco, el 1 S por 100 d~l salario; 

más de veinticinco años de cotizaciones, el 20 por 100 
del salario. 

El otro incremento está previsto para estimular la perma
nencia en activo de los que conservan la plenitud de sus fuer-
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zas físicas, y consiste en el 2 por 100 por cada año posterior 
de trabajo. 

La cuantía máxima de la pensión de vejez, incluyendo 
todos los incrementos mencionados, no puede ser superior al 
60 por 100 del salario base de la pensión. 

* * * 

La muerte del trabajador no debida a accidente o enferme
dad profesional da lugar, asimismo, a subsidio de funerales 
y pensión en favor de los derechohabientes del causante. 

La cuantía del subsidio de funerales es la misma que en 
el caso de muerte por riesgo profesional, o sea, 3.000 bolivia
nos en las capitales de Departamento, y 2.000 bolivianos en 
las demás localidades. Este subsidio se reconoce tan sólo en 
el caso de que el causante tuviera acreditados seis meses de 
cotización en el año precedente al fallecimiento o fuese pen
sionista de vejez o invalidez. 

Las pensiones se reconocen a los derechohabientes que de
pendan del causante, o sea, cónyuge e hijos, y a falta de éstos, 
los ascendientes y hermanos. La viuda tiene derecho a una 
renta del 36 por 1 00 de la pensión que el causante disfrutaba 
o le hubiera correspondido disfrutar por vejez· o invalidez en 
el momento de su fallecimiento. Ello no obstante, no se con
cede la renta de viudedad en los siguientes casos : 

a) que el matrimonio o la convivencia se hubiese inicia
do antes del año precedente a la fecha en que el 
asegurado·causó baja en el trabajo por enfermedad 
o declaración de invalidez ; 

b) . que desde un año antes del fallecimiento del asegura
do el cónyuge o conviviente superviviente no estu-
viera divorciado o separado ; . 

e) que el cónyuge superviviente o la conviviente no fue
ra, por sentencia judicial, autor o tuviera grado de 
responsabilidad en la muerte del causante. 

Las demás pensiones son del 18 por 1 00 para cada hijo, 
18 por 1 00 para el padre o la ~adre y 1 2 por 1 00 para los· 
hermanos. 
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La concesión de pensiones por muerte está subordinada 
a que el causante tenga acreditados en el Seguro sesenta me
ses de cotización en los últimos diez años anteriores a la muer
te, y la cuantía de todas las pensiones concedidas no puede 
ser supetior a la pensión que gozaba el pensionista o le hu
biera correspondido en el caso de vejez o invalidez. 

* * * 

Este reg1men de prestaciones precedente está subordina
do, sin embargo, a factores de hondo valor social. Así, desde 
el punto de vista económico, se han previsto unos mínimos 
vitales de subsistencia para los pensionistas, los cuales en nin
gún caso pueden disfrutar pensiones inferiores a dichos mí
nimos, que para los pensionistas de incapacidad permanente 
total por riesgos profesionales de vejez y de invalidez es de 
6.000 bolivianos anuales, y para las pensiones de los demás 
derechohabientes es de 1 . 500 bolivianos anuales. Ello entra
ña un primer principio de garantizar eficacia a las prestacio
nes, y supone el criterio de pensiones mínimas móviles en 
cuanto se reconoce la posibilidad de ir revisando dicho míni
mo para concordado constantemente a los futuros niveles de 
vida. 

Igualmente, todas las pensiones de incapacidad perma
nente total, vejez e invalidez se incrementan en un 2 por 1 00 
por cada miembro de familia que tenga el pensionista bajo su 
amparo y protección, sin que todos los incrementos puedan 
exceder del 1 O por 100 del salario regulador de la pensión. 

Pero quizá el sentido más social se lo da al régimen pro
tector de la Seguridad Social boliviana las consideraciones 
sobre prevención y readaptación profesionales. El elemento 
humano en Bolivia no es sólo un aglutinante social a quien 
debe concederse prestaciones económicas cuando el salario 
desaparece, sino que es preciso cuidar de la elevación cons
tante de los niveles de viqa y procurar acrecentar la constan
te capacidad laboral y productora. De aquí que, de una parte, 
sea laudable la planificación de una acción preventiva e higié
nica que contribuya a la disminución de los riesgos, y, de 
otra parte, la excepcional importanc::ia que ha de revestir el 
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precepto de que los incapacitados pensionistas vienen obliga
dos a la reeducación física y profesional, para procurar devol
ver al hombre inválido la vida activa que el infortunio le 
arrebató. 

· Régimen econóntico. 

Bajo la rúbrica de régimen económico van englobados los 
recursos, los sistemas financieros y las inversiones. 

Las recursos para financiar el sistema de Seguro Social 
boliviano proceden de fuente tripartita: patronos, trabajado
res y Estado. 

Los patronos sostienen totalmente el régimen de riesgos 
profesionales y contribuyen a sostener los demás regímenes de 
enfermedad, maternidad, invalidez, vejez y muerte. 

En esta primera etapa de aplicación, y a los efectos de 
riesgos profesionales, están previstos dos grandes sectores 
(Minería y otras actividades), y dentro de ellos cuatro grupos, 
en los que las Empresas quedan encuadradas según el grado 
de siniestralidad ; de forma que la disminución implica pan 
la Empresa pasar a otro grupo y, por tanto, disminución de 
cuota. 

El actual cuadro de cuotas para riesgos profesionales es ~1 
siguiente: 

Grupo 1 .............. . 
Grupo 11 .............. . 
Grupo lll .............. . 
Grupo IV .............. . 

Grupo 1 .............. . 
Grupo 11 .............. . 
Grupo IIl .............. . 
Grupo IV .............. . 

MINERIA 

16,')0 por 100 sobre los salarios devengados. 
11,50 por 100 
9,00 por 100 

. 7,00 por 100 

OTRAS ACTIVIDADES 

5,00 por 100 sobre los salarios devengados. 
4,00 por 100 . 
3,00 por 100 ,-. -
2,00 por 100 -

Asimismo, los patronos contribuyen al régimen de enfer
medad, maternidad, vejez, invalidez y muerte con una cuota 
porcentaje de los salarios abonados. 
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Los trabajadores contribuyen a los regímenes de enferme
dad, maternidad, invalidez, vejez y muerte con un tanto por 
ciento de los salarios. · 

Establecidos en este momento los regímenes de enferme· 
dad y maternidad, se sostienen con una cuota global del 8 por 
1 00 de los salarios o sueldos, de los cuales 5, 50 por 1 00 son 
la cuota patronal, y el 2, 50 por J 00, la personal del tra
bajador. 

Por su parte, el Estado, además de conceder una serie de 
exenciones y desgravámenes para aquellas operaciones que 
tenga necesidad de efectuar el Seguro, ha creado y prevé, con 
destino a costear los Seguros sociales, los siguientes Im
puestos: 

a) para el Seguro de Enfermedad y Maternidad y para 
las construcciones e instalaciones necesarias para 
el funcionamiento de los servicios médicos del Se
guro general, los recursos provenientes del impues
to de uii centavo de dólar americano por libra fina 
de estaño que se exporte del país, creado por Ley 
de 21 de noviembre de 1947, y que se hará efec
tivo cualquiera que sea el precio del estaño ; 

b) el gravamen sobre la exportación de otros minerales 
no estañíferos que se indican a continuación, en la 
cuantía de un centavo de dólar americano sobre 
cada dólar o su equivalente de mineral exportado, 
que se pagará siempre que las cotizaciones de di
chos minerales sean iguales o superiores a las si
guientes: 

Minerales 

Antimonio~- :.-l... -
l"t'- ' 

Cotización 
en dOlares americanos 

3,50 

Unidad 

Por unidad de 20 libras avoir• 
dupois. 

Bismuto ........... . 
Cobre .. . 
Plata .. . 
Plomo .. 
WoHram (W03) 

Cinc ........... . 

80 

0,90 

0,19 
0,77 
0,99 

20,00 

0,08 

Por libra fina. 
Por libra fina. 
Por onza troy fina. 
l;'or libra fina. 
Por unidad de 20 1ihras avoir· 

dupois. 
Por libra fina. 
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Los recursos a que se refieren los apartados a) y b) se pon~ 
drán en cuenta especial en dólares a disposición de la Caja 
Nacional de Seguro Social, y el Banco Central de BoliVia con~ 
cederá acreditivos en divisas para compras en el exterior con 
.cargo a dicha recaudación. 

e) una sexta parte de las rentas fiscales provenientes de 
los impuestos sobre utilidades, comerciales e indus~ 
triales, creados por Ley de 3 de mayo de 1928, De~ 
cretos supremos de 6 de marzo de 1929 y 20 ae 
julio de 1936, y Leyes de 4 de julio de 1938 y 30 
de noviembre de 1945 ; 

d) aquellas otras aportaciones que, con vista a la aplica~ 
ción de los demás regímenes de Seguro Social, con
sidere conveniente el Poder ejecutivo. 

Los diversos regímenes del Seguro Social son sostenidos 
por sistemas financieros distintos. 

Así, en el de riesgos profesionales está previsto el siste
ma financiero de reparto con las reservas matemáticas para 
cobertura de las pensiones en curso de pago, reserva de pre~ 
visión para incrementos excepcionales de las cargas y reserva 
de impersiniestrabilidad para obligaciones y pagos extraor~ 
dinarios. 

El sistema financiero para costear las prestaciones de en
fermedad y maternidad es el de reparto simple con formación 
atenuada de reservas de previsión. 

Por último, el régimen de vejez, invalidez y muerte está 
previsto que sea desarrollado por un sistema de capitalización 
colectiva con cobertura de derechos en curso de adquisición, 
de forma que permita «el reajuste periódico de las pensiones 
hacia los índices del nivel o costo de la vidan . 

Las inversiones de los fondos de reserva están sujetas a 
las condiciones generales de «seguridad, rendimiento, liqui
dez, utilidad social y económica» ; pero además deben estar 
previstas en planes generales aprobados por el. Ministerio de 
Trabajo y Previsión Social. Ello no obstante, se prevén las 
siguientes clases de inversiones : 

a) a la adquisición, construcción e instalación de hospi
tales, sanatorios, maternidades, dispensarios, ins-
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ti tu tos ortopédicos, laboratorios y demás servicios 
del Seguro; 

b) •al establecimiento de servicios de recuperación, re
adaptación y reeducación profesionales ; 

e} al incremento y mejoramiento de la vivienda colecti
va e individual de los grupos asegurados, para 
cuyo efecto la Caja Nacional de Seguro Social está 
facultada a otorgar préstamos hipotecarios a los ase
gurados para la compra o construcción de casas de 
habitación ; 

d) al otorgamiento de créditos para el fomento de la co
lonización agrícola ; 

e) a otros fines que contribuyan directa o indirectamen
te al mejoramiento de las condiciones higiénicas, 
sanitarias, económicas y, en general, de vida de 
los grupos asegurados ; 

f) a otros fines de carácter reproductivo. 

Administración. 

En la administración hay que distinguir tres aspectos: la 
dirección política, la gestión administrativa y el asesoramien
to técnico. 

En el Seguro Social boliviano la «alta dirección y tuiciónn 
es prerrogativa del Poder Ejecutivo, que lo ejerce por medio 
del Ministerio de Trabajo y Previsión Social; la gestión ad
ministrativa se vincula a un órgano paraestatal denominado 
Caja Nacional de Seguro Social, y el asesoramiento, estudio y 
orientación se encarga a un Consejo Técnico de Seguridad 
Social del propio Ministerio. 

La Caja Nacional de Seguro Social está definida como 
«institución autónoma, con personalidad jurídica propia y re
cursos distintos a los del Fiscon, a la que se· encargan las si-
guientes funciones : . 
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a) gestión de los regímenes de Seguro Social que este 
Decreto-ley establece; 

b) organización del sistema de la vivienda individual y 
colectiva en beneficio de los trabajadores ; 
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e) gestión del Seguro de Desgravamen Hipotecario ; 
d) gestión y administración del ahorro obrero obliga· 

torio; 
e) contratación y gestión de los Seguros adicionales y 

facultativos ; 
f) las demás fuqciones que le sean encomendadas por 

el Poder Ejecutivo. 

El gobierno de la Caja corresponde a un Consejo de Ad
ministración, Comisión permanente, Presidente y Gerencia. 

El Consejo Administrativo está constituído: un Presiden· 
te, cuatro representantes de patronos, cuatro de los trabaja
dores, uno de los empleados, dos del Supremo Gobierno, y 
actuando de Secretario, el Gerente general. Con ello, la com· 
posición del Consejo está formada por miembros representa· 
tivos de los verdaderos interesados en el Seguro Social. Las 
funciones del Consejo tienen el carácter de máxima resolu
ción: aprobación de presupuestos, balances, inversiones, ad
quisiciones, enajenaciones, etc., así como nombramiento de 
Gerente general y Subgerente. 

La Comisión permanente del Consejo, constituída por el 
Presidente, un Consejero patronal, un Consejero trabajador y 
el Gerente general, siendo sus funciones principalmente pre· 
paratorias de la labor del Consejo. 

EJ Presidente, nombrado por el Presidente de la RepÚ· 
blica, asume principalmente las funciones de dirección de 
los Órganos corporativos (Consejo y Comisión permanente), 
alta representación de la Caja y fiscalización e inspección de 
todos los servicios técnicos y administrativos. 

La Gerencia general está constituída por el Gerente, un 
Subgerente técnico y un Subgerente administrativo. 

El Gerente asume, principalmente, la función ejecutiva y 
ordenadora de pagos, auxiliado por el Subgerente técnico, que 
agrupa y dirige los servicios de características no exclusiva
mente administrativas (prestaciones sanitarias, afiliación y re• 
conocimiento de derechos, ingeniería: investigación y estu
dios, asesoría jurídica, etc.), y por el Subgerente administra
tivo, encargado de los servicios más propiamente adminis
trativos (contabilidad, inversiones, transportes, almacenes, et· 
cétera). 
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Una característica específica de los principales cargos del 
órgano gestor es su temporalidad. El Presidente y el Gerente 
general lo son por seis años, y los Consejeros, por tres años, 
si bien todos ellos pueden ser reelegidos . . 

* * * 

El Ministerio de Trabajo y Previsión es el Órgano supremo 
encargado de la política de Seguro Social, el cual representa 
y canaliza en todo momento las orientaciones del Gobierno. 
Ello no obstante, si el Ministerio encarna la política y pro
cura y vigila que la Caja Nacional de Seguro Social la cumpla 
y ejecute, le hacía falta un organismo exclusivamente técnico 
que estudiare y facilitare las soluciones que aquellas directri
ces políticas demandan. A esta finalidad responde el Consejo 
Técnico de Seguridad Social que siendo una dependencia del 
propio Ministerio, y con funcionamiento colegiado e. indepen
dencia funcional, pueda otorgar informes, presentar inicia
tivas y soluciones y orientar al Poder público para el mejor 
logro de sus objetivos sociales. 

El Consejo Técnico de Seguridad Social está integrado por 
un Presidente, cuyo nombramiento lo efectúa el Presidente 
de la República~ y debe recaer en persona notoriamente ex-. 
perta en la Seguridad Social, unos servicios técnico-adminis~ 
trativos (Secretaría General y Departamentos Jurídico y de 
Cultura Social, Médico y Actuaria! y de Auditoría) y una Co-. 
misión permanente constituída por el Presidente, Secretario 
general y jefes de Departamentos, y encargada de emitir, en 
régimen colegiado, los dictámenes a que den lugar las actua
ciones del Consejo. 

* * * 
Con esta trilogía de funciones (alta direcéión, ~estión y 

asesoramiento), vinculada a tres órganos con funciones espe~ 
cíficas, esferas de responsabilidad propias y autoridad jerar
quizada, la política boliviana de la Seguridad Social presenta 
la base suficiente para lograr una eficacia positiva en las reali
zaciones prácticas. 
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Régimen jurídico-administrativo. 

Bajo esta genérica denominación, la legislación del Seguro 
Social boliviano señala las notas sobresalientes del' procedi
mic¡nto, la inspección, la jurisdicción y las sanciones. 

En el procedimiento destaca la circunstancia de que todas 
las prestaciones económicas de carácter temporal (subsidios de 
enfermedad, maternidad, incapacidad temporal por accidente 
de trabajo) son abonadas directamente por las Empresas, rein
tegrándose éstas de la liquidación de cuotas que efectúan a la 
Caja Nacional de Seguro Social. Elementos de control para la 
Empresa son los partes médicos de baja y alta que expide el 
médico del Seguro. 

Las pensiones son tramitadas y concedidas en la Caja Na
cional de Seguro Social, por cuanto implican ya una desvincu
lación del trabajador en relación con su Empresa. 

Los documentos del trabajador son: una tarjeta, por la 
que se hacen efectivos los beneficios sanitarios para él y su 
familia, y una libreta, con su historial laboral, que está en 
poder de la Empresa mientras permanece como dependiente 
de la misma. 

Las prestaciones sanitarias se suministran en instalaciones 
propias o concertadas en farmacias propias de la C¡:tja Nacio

. nal, excepto la medicina general, que, además, se presta a 
domicilio cuando el estado del enfermo impide a éste acudir 
a la consulta-ambulatorio en las instalaciones sanitarias. 

A este respecto es preciso reconocer que la Caja Nacional 
de Seguro Social está empeñada en una loable acción sanita
ria que, si se lleva a cabo con tesón y perseverancia, tendrá 
interesantes repercusiones para ir rápidamente mejorando el 
mvel sanitario de la población de Bolivia. Buena muestra de 
ello es el actual Policlínico de Manco Rapak, dotado de todas 
las especialidades, y ya en funcionamiento, y el Hospital del 
Seguro, de Miraflores, que actualmente se ,construye, con ca
pacidad para 800 camas, y con características ambiciosas y 
técnicas de gran magnitud. 

* * * 
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La inspección del Seguro Social está otorgada a la lnspec~ 
ción General de Traba jo del Ministerio de dicho nombre, la 
cual está auxiliada por la inspección propia y especial de la 
Caja .. 

Los servicios de inspección de la Caja están consütuídos 
por una Inspección Administrativa y una Inspección Médica. 
La primera vela por el cumplimiento de la legislación por 
parte de las Empresas y trabajadores, dando cuenta de las 
infracciones a la Inspección General de Trabajo. La lnspec~ 
ción Médica está encargada de vigilar el exacto cumplimiento 
por parte del personal facultativo y auxiliar sanitario y de los 
beneficiarios que han de recibir las prestaciones sanitarias. 

* * * 

En la jurisdicción, las reclamaciones de todo orden, en 
relación con la aplicación y efectos del Seguro Social, son re~ 
sueltas por la Comisión permanente de la Caja Nacional de 
Seguro Social ; contra los fallos de la Caja, los interesados 
pueden formular recurso de alzada a la Corte Nacional de 
Trabajo, y contra los fallos de ésta, cabe únicamente recurso 
ante la Corte Suprema de Justicia, por falta absoluta de juris~ 
dicción o por infracción de ley expresa y terminante. 

Los trámites de las reclamaciones y recursos son gratuitos, 
y los plazos previstos son muy breves : diez días para resolver 
las reclamaciones la Caja Nacional, cinco días para que el 
interesado formule el recurso de alzada, tres días para que la 
Caja lo informe y tramite .a la Corte Nacional de Trabajo, 
cinco dfas para emitir su informe el Consejo Técnico de Se~ 
guro Social y diez días el término que tiene la Corte Nacional 
de Trabajo para emitir el fallo. 

Los recursos de alzada se presentan e informan por la 
Caja ; pero la Corte Nacional de Traba jo debe requerir, ade~ 
más, informe del Consejo Técnico de Seguridad Social, y, 
en los casos de calificaciones médicas, puede solicitarlo de la 
Junta Departamental de Sanidad. 

* * * 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 1, mayo-junio de 1952) 

Las infracciones son par~cidas a las que presentan las 
legislaciones, y lo mismo ocurre en las sanciones que inicial~ 
mente adoptan la multa pecuniaria, que se duplica en caso 
de .reincidencia y se convierte en arresto en caso de resistencia 
al pago de la multa. Todas las sanciones son impuestas por 
el Ministerio de Traba jo. 

Igualmente se recogen como hechos delictivos, que dan 
lugar a responsabilidad y sanción, la malversación de fondos 
y mal uso de bienes por parte de los empleados en el Seguro 
Social, así como los actos u operaciones que, por dolo o culpa 
intencionada, ejecuten, autoricen o consientan los miembros 
directivos de la Caja Nacional de Seguro Social. 
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APLICACION GRADUAL Y PROGRESIVA 

Pero ¿cómo ha iniciado su marcha el Seguro Social boli
viano? 

La legislación vigente ha recogido el principio valorizador 
del ambiente americano al subordinar la aplicación a un cri
terio gradual y progresivo «en el orden ocupacional, territorial 
y amplitud de prestaciones», así como «a las condiciones eco
nómicas del país y a las condiciones económicas del país y a 
las necesidades sociales de las clases .trabajadoras» (artícu~ 
lo 123 de la Ley). 

Este precepto sirvió de base para que el Decreto de apli
cación pudiera ordenar la puesta en marcha del Seguro en el 
Departamento de La Paz, y, aun dentro de dicha zona geo
gráfica, se establecía la incorporación paulatina de los grupos 
de trabajadores «a medida que la Caja Nacional de Seguro 
Social estudia y prepare la forma de cotización y suministro 
de prestaciones que el Seguro Social reconocen . 

Con respecto a las prestaciones, en la etapa inicial se ha 
comprendido la protección completa de riesgos profesionales, 
enfermedad y maternidad en favor del trabajador y su fami
lia, pero también con el prudente criterio de «reconocer la 
asistencia sanitaria a medida que se vayan organizando los 
servicios adecuados, teniendo en cuenta que, en el más breve 
plazo posible, se deberá suministrar a los grupos encuadrados 
ya la Íntegra asistencia sanitaria ... ll. · 

Como puede observarse, si bien se iniciaba el Seguro, ocu
rría que, por una parte, se tomaban las máximas garantías de 
prudencia, y, de otra, la Caja Nacional de Seguro Social que
daba implícitamente a~torizada para iniciarlo con la amplitud 
adecuada a su organización inicial. 

Así, el 1 de noviembre de 1951 se inició el Seguro Social 
con las prestaciones señaladas de riesgos profesionales, en
fermedad y maternidad a los trabajadores fabrile~ y comer
ciales de la ciudad de La Paz. Aproximadamente, quedaron 
encuadrados unos 20.000 trabajadores, que, con su familia, 
supusieron un número de 75.000 beneficiarios. 

La facultad de aplicación gradual de prestaciones sanita-
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rias no fué necesaria, por cuanto la Caja tuvo el 1 de noviem
bre las siguientes instalaciones sanitarias a punto: 

a) Un policlínico, dotado de toda clase de especialidades 
y servicios sanitarios y farmacéuticos, para la 
atención ambulatoria de caráoter médico y farma
céutico. 

b) Una clínica de áccidentes del trabajo, dotada de unas 
20 camas y adecuados servicios de T raumatolog1a 
especializada. 

e) Un pabellón del nuevo pensionado de Miraflores, con 
capacidad para 60 camas, para hospitalización es
pecialmente quirúrgica. 

d) La «Casa-Cunan y la clínica «San Luisn, como ser
vicios concertados de maternidad. 

Con estos servicios, preparados y dotados de equipos com
pletos de facultativos y material, el día 1 de noviembre el 
Seguro Social boliviano pudo dar la integridad de las presta
ciones sanitarias, tanto a domicilio como a~bulatoria y de 
hospitalización. 

Este fué el momento de arranque. Las primeras cifras nos 
demuestran que su eficacia ha sido puesta a prueba con éxito. 
He aquí una muestra : 

Atenciones generales en el mes inicial (noviembre 1951) 

CoNSULTAs. 

Policlínico... . .. 4.786 

CURACIONES E INYECCIONES • . 
Policlínico... . . . . . . . .. 2.323 

LABORATORIO. 

463 
J.:i20 

p r r . { Casos atendidos .. . 
0 

IC IDico. Total de análisis .. . 

HosPITALIZACIONES. 

48 
35 
15 

Pensionado Nuevo de Miratlores... . . . . . . . . . . . . . . . ~.. . . . . . . .. . . .. ¡, 
Clínica de la Caja (calle Díaz Romero, Miraflores)... ... ... ... ·' 
M ·d d e e ···t. atem1 a « asa· una»... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,¡ · 
Clínica «San Luis» ... 10 
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Atenciones prestadas en el Policlínica (noviembre) 

CONSULTORIO Asegurados Beneficiarios Total 

l.-Cardiología ... ... ... . ~'- ..•. 199 123 
,]' 

322 
2.-Broncopulmonares ... 18 12 30 
3.-... 134 

·:'t ... ... ... ... ... ... ... 30 ~ i 164 
4.-Cirugía Traumatología ... 549 54 603 
S.-Oftalmología ... ... ... 217 75 .. 292 
6.-Sección Inyectables ... ·t.· 1.418 705 2.123 
7.-sección Curaciones ... .~, 94 22 116 
8.-... ... ... ... 187 60 247 
9.-... ... ... ... 294 124 418 

10.-Venéreas ... 128 55 183 
H.-Odontología ... ... !'' 670 146 816 
12.-Prenatal ... ... ... ... ... .. . ... •... 29 47 76 
13.-Gine.cología ... ... ... .. . ... 23 54 77 
14.-0torrinolaringología ... ... ... 83 32 

~ 
115 

!S.-Pediatría (niños) ... ... ... ';·:· . 720 720 
16.-Neurología ... ... ... ... ... ... 142 54 ·f 196 
17.-... ... ... ... ... ... . .. ~: . 336 188 l\ 524 
!S.-Laboratorio ... ... ... . .. 463 
19.-Psiquiatría ... ... ... ... . .. . .. 4 7 

t 
11 

20.-Prenatal. Serv. Domic. ... 2 4 6 
21.-Rec. Por lngr. e Ind. ... . .. ... 70 

l 7.572 
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Atenciones prestadas en el Policlínica 

CONSULTORIO Asegurados Beneficiarios total. 

1.-Cardiologia ... ... ... 68 ·23 91 
2.-Qroncopulmonares ... 20 11 31 
3.-Medicina general ... ... 301 50 351 
4.-Cirugía Traum;atología ... 229 20 249 
S.-Oftalmología ... ·.· 115 131 246 ... 
6.-Sec. lnyect. y Cur. ... ... 2.248 
7 .-Medicina general ... ... 90 18 108 
S.-Medicina general ... ... 242 42 304 
9.-Venéreas ... ... ... ... .. . .... 214 85 299 

10.-0dontología ... ... . .. ... ,.,¡ 674 ., 159 833 
B.-Prenatal ... . .. ... ... '"t;'· 58 106 164 
12.-Ginecología ... ....... 41 48 89 
13.-0torrinolaringo~ogía . 83 

., ·. 61. 144 ... ••• •looo 

14.-Pediatría (niños) ... ... . ... t· •. ,. \ 139 
!S.-Neurología ... ... ... ... . .. . ... ~:. ~- 82 196 278 
16.-Medicina general ... ... ... 272 88 360 

5.934 

Para vencer la primera etapa y lograr una expans1on de 
las medidas protectoras hacia las demás localidades, es nece
sario comprobar bien la eficacia de las prestaciones sanitarias 
y conjugar las prestaciones económicas del Seguro con los 
preceptos de la Ley General del Traba jo con objeto de armo
nizar los beneficios que ambas implican. 

Las Organizaciones patronales y los Sindicatos obreros 
deben prestar extremada atención al Seguro Social. Las pn
meras tienen ya que tener presente que su colaboración so
cial es necesaria si quiere crearse un clima de paz acorde 
con la justicia social. Los Sindicatos obreros deben pensar que 
el Seguro Social es un instrumento de redistribución de ri
queza, desde el punto de vista económico; un instrumento 
de defensa de la salud, desde el punto de vista sanitario, y 
una contribución a la política social, desde el punto de vista 
político. El Seguro Social, situado en el plano público, dará 
ocasión a que todas las inquietudes y necesidades sociales de 
la masa trabajadora encuentren en su seno soluciones positi
vas, constructivas y eficaces para el orden social. 
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En su consecuencia, el Seguro Social es un bien que re
clama la atención y el esfuerzo de todas las fuerzas de Bolivia 
'para que, asegurado el éxito inicial, pueda ir extendiéndose 
con fuerza centrífuga hacia todos los núcleos demográficos de 
la República. 

* * * 
Y, por último, ¿cuáles son las directrices del actual des

envolvimiento del Seguro Social boliviano? 
Desde el punto de vista sanitario, la acción inmediata se 

perfila presurosamente hacia la inauguración del gran Hos
pital del Seguro, en Miraflores, obra de magnas proporciones, 
que ofrecerá al Seguro una capacidad de 300 camas mínimas, 
dotadas de la más moderna técnica sanitaria. Después de esta 
instalación central en La Paz, parece lógico que se vaya com
pletando con instituciones asistenciales de carácter departa
mental y el remozamiento y modernización de las instala
ciones que dependieron de las Empresas mineras. 

Desde el punto de vista de protección económica, parece 
que la actividad se dirige hacia la implantación del régimen 
de vejez, invalidez y muerte. El Censo general de Empresas 
y trabajadores ·de toda la República debe estar a punto de 
ofrecer los datos finales, que permitirán los cálculos actuaria
les suficientes para señalar y concretar cuáles deben ser las 
cuotas necesarias para que un sistema de pensiones proteja a 
la vejez desvalida, la invalidez prematura o la pérdida del 
cabeza de familia. 

Es natural que la meta de protección sanitaria .y de man
tenimiento de niveles económicos de subsistencia contra todos 
los infortunios represente un cúmulo de dificultades, esfuer-. . 
zos y preocupaciOnes, que es prec1so vencer. 

Pero Bolivia tiene en su sangre una vitalidad y una in
quieta energía que le ponen en condiciones de afrontar con 
optimismo la empresa de su Seguridad Social, que allí repre
senta, no sólo la realización de la justicia social cristiana, sino 
la defensa del capital humano con que cuenta la República y, 
por ende, la defensa de su propia nacionalidad e indepen
dencia. 
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CRONICA 
DEL SEMINARIO REGIONAL 
DE SEGURIDAD SOCIAL DE LIMA 

En los días 28 de noviembre allS de enero tuvo lugar, en Lima, 
el Seminario Regional de Seguridad Social que, a solicitud· del Go
bierno peruano, organizó 'la Oficina Internacional del Trabajo como 
parte de un programa de asistencia técnica. 

A dicho Seminario han concurrido representantes de los Gobier
nos o de las instituciones del Seguro Social de Bolivia, Colombia, 
Chile, Ecuador, Paraguay, Perú y Venezuela. · 

Como observadores figuraron representantes de la Organiza
ción de Estados Americanos y de la Confederación Mundial de 
Sindicatos Libres, de Bruselas. Asimismo, el señor Ministro de 
Salud Pública y Asistencia Social, del Perú, hizo al que suscribe el 
honor de formalizarle la invitación oficial como miembro español, 
en calidad de observador. 

* * * 
El acto de apertura tuvo lugar en el paraninfo del Ministerio de 

Salud Pública, bajo la presidencia del doctor Edgardo Rebagliatti, 
Ministro del Ramo, y con asistencia de autoridades, participantes y 
observadores. 

Lo primordial en dicho acto, aparte la bienvenida de rigor, fué 
señalar, de una forma muy concreta, las particularidades que son 
preciso dominar para asegurar la efectividad de las medidas de Pre
visión Social y la importancia que tienen los esfuerzos que se hacen · 
para ello en los distintos países. Y ello lo formuló con agudeza el 
Ministro de Salud Pública en su discurso inaugunl, en donde ex
plicó que en todos los países iberoamericanos "puede comprobarse un 
creciente y renovado progreso en los dominios de la· Seguridad 
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Social, tanto más remarcable cuanto que su desarrollo debe supe~ 
ditar con frecuencia las limitaciones de una incipiente economía y 
vencer las dificultades inherentes a la extensión y variedad geográ~ 
fica de sus territorios y la diseminación de sus pobláciones, y los 
contrastes y desequivalencias en los niveles de producción y con~ 
sumo de sus múltiples regiones. 

Sin embargo, es cierto que en este sentido los esfuerzos del 
Perú colocan a este país como uno de los que en el Continente 
Americano han logrado .realidades más tangibles y profundas en la 
protección de los infortunios sociales. Ello permitió que el doctor 
Rebagliatti, que, como hombre público, tiene en su haber la máxima 
\!jecutoria de las realizaciones sociales, ,pudiera decir que, "como 
ningún otro país", confronta el Perú la presión de tales factores 
negativos, pero ellos no han detenido nuestros esfuerzos ni coordi~ 
nado sus objetivos con los que propugnan y realizan otras naciones 
mejor dotadas del Continente. Fuimos de los primeros en restablecer 
la reglamentación jurídica del trabajo, la tuición del empleo de mu~ 
jeres y niños y la reparación de los accidentes y )as enfermedades 
profesionales, y entre 1937 y 1948 logramos introducir adecuados 
rt;gímenes de Seguros sociales para los obreros y empleados, que 
se caracterizan por la cobertura integral de los riesgos de enfer
medad, maternidad, invalidez, vejez y muerte, la unificación de orga
nismos ejecutores y la creación de planteles asistenciales propios, 
cuya impla,ntación garantiza la eficacia de las _prestaciones. 

Así, ante un cuadro de problemas vivos y unas realizaciones na
cionales peruanas de indiscutible eficacia, inició sus táreas el Se· 
minario Regional mencionado. 

* * * 
El trabajo. en el Seminario se desarrolló en forma de lecciones 

sobre una serie de 'temas, y con el correspondiente coloquio sobre 
los distintos aspectos de los mis~os. 

Los temas- fueron los siguientes : 

l. 
2. 

3. 
4. 

Las realizaciones peruanas. 
Estructura y funciones de los org¡~mismos de Seguridad 

' Social. 
Seguridad Social en las zonas agrícolas. 
Inscripción y control de Registros de las persona~ asegu· 

relldas-. 
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5. Seguridad Social y Salud pública. 
6. Organización financiera de la Seguridad Social. 
7. La administración de la Seguridad Social y de las personas 

aseguradas. 
8. Seguridad Social y Asistencia social. 
9. Problemas internacionales de la Seguridad Social. 

El primer tema estuvo a cargo del señor don Ernesto Zapata. 
Los demás temas, a cargo de expertos y tratadistas de las Organi
zaciones internacionales de Seguridad Social, directamente relacio
nados con la O. l. T. 

* * * 
Al margen de las lecciones, han tenido especial importancia ·las 

visitas efectuadas a las instituciones de Seguro Social peruano, de 
las que destacan la Caja Nacional de Seguro Social, el Hospital 
Obrero y los hospitales rurales. 

La Caja Nacional de Seguro Social, creada por las Leyes 8.433, 
de 1936, y la 8.509, de 1937, es hoy una pieza maestra de la mecá
nica administrativa de la Seguridad Social peruana. 

Bajo el alto patrocinio del Ministro de Salud Pública, que es 
Presidente nato del Directorio, constituído por representación tri
partita (patronal, obrera y estatal), la Caja es el órgano gestor 
único. 

Su estructura está articulada a base de una Gerencia, de la que 
dependen una Subgerencia administrativa, constituída por Departa
mentos (Secretariado, Personal y Escalafón, Contabilidad, Actua
riado y Estadística, Inspección, Afiliación y Legal), y una Super
intendencia General de Hospitales, que encuadra toda la acción sa
nitaria. 

Junto a esta estructura, la Caja se encuentra organizando, ade
más, el Se~ro del Empleado, con independencia del régimen de 
Seguro Obrero. 

Entre las cifras económicas que revelan el ritmo de cobertura 
de necesidades, basta señalar que el valor de las prestaciones en el 
período, en el último quinquenio, ha pasado, de 15,6 millones de 
soles en 1945, a 20,5 en 1946, 27 en 1947, 31,7 en 1948 y 40,9 millo
nes en el año 1949. Para un país de seis millones de habitantes, no 
hay duda que la cifra de 40 millones de soles (unos 120 millones de 
pesetas) ya representa un buen coeficiente de distribución de be
neficios. 
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Sin embargo, ~omo el régimen de vejez, invalidez y muerte se 
halla todavía en una fase inicial, resulta que más del 50 por 100 
(exactamente 25,6 millones de soles) conesponde a prestaciones de 
enfermedad-maternidad. 

Ello t}uiere decir que el Seguro Social peruano está especialmente 
empeñado en una acción sanitaria que considera fundamental para 
elevar el nivel de salubridad de su población. ¿Cuál es, en síntesis, 
esta acción sanitaria ? 

Tal a~ción se halla representada por:, la planificación y realiza
ción de una red de instalaciones sanitarias por toda la República. 

La piedra fundamental de este plan es el Hospital Obrero, de 
Lima. 

Fué inaugurado el día 10 de febrero de 1941, ocupa un área de 
42.406 metros cuadrados y tiene una capacidad para 800 camas. 
Lo constituyen doce edificios : los de Administración, Cirugía, Me
dicina, cocina, ~omedores y laboratorios están intercbmQnicados; 
los de calderas, lavandería, garajes, residencia 4e empleados, resi
dencia de hermanas, capilla y residencia de la Superintendencia ge
neral, aunque separados, tienen vecindad conveniente. 

El funcionamiento es un ejemplo de seguridad y eficiencia. Sus 
instalaciones de agua, desagüe, eledricidad, planta de vapor, ven
tilación forzada, aire acondicionado, servicios generales, servicio 
contra incendios, talleres de imprenta, costura, lavado, metalurgia, 
etcétera ... , sincronizados todos ellos con los más exigentes requi
sitos técnicos, dan la sensación al visitante .de un ~uerpo vivo que, 
en el tran~curso de~diez años de funcionamiento y de experiencias, 
s~ ha ~onvertido en una máquina perfecta y en el legítimo orgullo de 
la Seguridad Social peruana. 

Este Hospital Obrero es la nodriza, aqemás, de la red de hospi
tales rurales con que cÚenta el Seguro Social en el interior del 
país: lea, Callao, Huacho, Chiclayo, Chocope, Pisco, Arequipa, 
Chincha, Cañete, Trujillo, Piura, etc ... 

La visita a alguno de estos hospitales rurales revela una pre
ocupación admirablemente lograda de hacer obras adecuadas. al 
ambiente humano y geográfico que está destinado en caJa caso. 

La acción sanitaria es una de las principales ~aracterísticas de 
la acción peruana en materia de previsión social, y buena prueba 
de ello son, no sólo el constante perfeccionamieqto de los actuales 
servicios, sino, además, el ambicioso Q_royeCto de un gran Hospital 
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del Empleado y la creación del llamado "Fondo de Salud", con el 
cual el Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social aspira a 
efectuar importantes inversiones que mejoren los niveles sanitarios 
y de vivienda de la población peruana. 

* * * 

A la amable invitación y agasajo que la hidalguía y el señorío 
peruanos dispensó al observador español durante toda su estancia 
en Lima, hay que añadir la expresa disposición del señor Ministro 
de Salud Pública, doctor Rebagliatti, para que no faltara en aque
lla jornada de Seguridad Social que vivió Lima las referencias del 
régimen español de Seguros sociales. A este objeto, el que suscri
be fué invitado a pronunciar una conferencia sobre "España y la Se
guridad Social", que se desarrolló en el Paraninfo del Ministerio de 
Salud Pública, bajo la presidencia del propio Ministro, el Embaja
dor de España, don Tomás Suñer, y don Ernesto Zapata, Gerente 
de la Caja Nacional de Seguro Social, y con asistencia de los funcio
narios de la Caja Nacional de Seguro Social, del Cuerpo organiza
dor del Seguro del Empleado, los miembros del Seminario Regional 
de Seguridad Social, estudiantes y numeroso público. 

El doctor Rebagliatti, en la presentación, rindió homenaje a la 
estrecha compenetración y amistad de los países hermanos de Perú 
y España. 

La conferencia fué una exposición del pensamiento español en 
materia de Seguridad Social; representan los Fueros del Trabajo y 
_de los Españoles; la exposición del cuadro legislativo formado por 
los Seguros sociales generales, el mutualismo laboral, el plus de 
cargas familiares y demás regímenes obligatorios y voluntarios ; la 
efectividad práctica que ello representa en cifras y el índice distri
butivo que éstas representan en relación con la riqueza nacional, 
y, por último, el sentido .universalista que España da a su Seguridad 

· Social, no sólo por el intercambio y la relación que mantiene, sino 
por participar en empresas comunes, tal como el I Congreso Ibero
americano de Seguridad Social, celebrado en Madrid en 1951, y la 
Misión ·de Asistencia Técnica a Bolivia, en el m,ismo año, que no 
significa otra cosa que el espíritu de cooperación internacional es
pañol, que, naturalmente, se acentúa y toma caracteres efectivos, 
se desarrolla en el ámbito iberoamerica.po, 
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La Prensa de Lima se hizo eco de la conferencia, y quedaba cum
plido un deber agradable que la invitación española implicaba. 

El Seminario Regional de Lima fué, pues, ocasión propícia para 
el contacto de los hombres de la Seguridad Social de pueblos his
pánicos, sin faltar la presencia española. Todo ello en el marco ad
mirable del hidalgo y hermoso país peruano, en constante impera
ción de esfuerzos y realizaciones sociales que el Gobierno del Presi
dente Odría y la mano maestra e incansable de su Ministro de 
Salud Pública, doctor Rebagliatti, van consiguiendo para su Patria 
áltos niveles de salud y bienestar. 

Carlos Martí Bufill. 
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INFORMACION IBEROAMERICANA 

AR.GENTINA 

Ha sido modificado el De<:reto 13.186 de 6 de junio de 1949, que 
reglamenta las pensiones no contributivas a la vejez, establecidas 
por la Ley núm. 13.478. 

El mencionado Decreto otorga también 150 pesos mensuales a 
toda mujer casada de sesenta o más años de edad, sin hijos, que 
haya sido abandonada por su cónyuge, que viva con un cónyuge 
físicamente imposibilitado o cuyo cónyuge estuviere ausente como 
presunto fallecido. La pensión será de 2(X) pesos mensuales en el 
.caso de que la mujer casada de sesenta o más años de edad que se 
encuentre en alguna de esas tres situaciones tenga a su cargo¡ hijos 
menores de dieciocho años de edad. 

Las pensiones comenzarán a devengarse a partir del primer día 
del mes en que se dicte el respectivo Decreto. 

BR.ASIL 

El Gobierno del Brasil ha comunicado a la Comisión Iberoame
ricana de Seguridad Social que acepta el acuerdo adoptado por ':!1 
Congreso, recientemente celebrado en Madrid, en el sentido de fijar 
la sede del próximo II Congreso Iberoamericano de Seguridad So
-cial en Río de J aneiro. Se ha precisado la fecha del primer trimes
tre del próximo año.1953. 

* * * 
El Consejo de Administración de la Oficina Internacional del 

Trabajo ha aceptado la invitación del Gobierno del Brasil para ce
lebrar en dicho país la V Conferencia Regional de los Estados de 
América miembros de la O. I. T. Las reuniones comenzarán el 17 

-de abril próximo, para terminar el 30 del mismo mes. 
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El Orden -del día comprende los siguientes puntos: l) Aplicación 
y control de la legislación soCial en la agricultura; 2) Seguridad 
Social: progresos obtenidos y programas para el .futuro; 3) Siste
mas de. remuneración de los empleados y trabajadores intelectua
les. La última conferencia tuvo lugar en Montevideo, en 1949. 

CHILE 

La Caja del Seguro Obligatorio, de Chile, protege en la actuali
dad a 1.240.000 personas, de los 5.852.839 habitantes que tiene el 
país. Los ingresos percibidos por la Caja en el año 1950 ascendie
ron a 1.602.621.473, de los cuales,. 322.550.982 correspondieron a la~ 
cotizaciones de los asegurados, 604.408.021 a las patronales y 
402.327.243 a la apo~tación estatal. 

El Seguro de Enfermedad ha invertido en sus prestaciones eco-
nómicas ~.555.510 pesos, distribuídos en la siguiente forma: 

Enfermedad ...... ...... ..................... 51.392.298 
Maternidad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6.601.552 
Lactancia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 16.889.840 
Medicina preventiva ................. ,.... 133.671.820 

Las prestaciones en especie han costado 130.981.6(X) pesos, de 
los cuales han correspondido 45.998.342 al servicio médico; 44.997.172 
al farmacéutico y 39.936.184 a la alimentación infantil. 

El número de consultas en las policlínicas y a domicilio fué de 
3.550.<XX>; en los hospitales se atendieron, .por diversas causasr 
9l.<XX> asegurados; se asistieron 118.113 alumbramientos a domici
lio, siendo también muy considerable el número de los servicios. 
prestados por las restan~es secciones del Seguro: visitas domicilia
rias, asistencia odontológica, rayos X, inyecciones, etc. 

El servicio de Medicina preventiva realizó 114.116 reconocimien
tos médicos, 60.524 visitas domiciliarias y cerca de 250.<XX> vacu
naciones antivariólicas, antidiftéricas y antituberculosas. 

Las pensiones concedidas o vigentes en el año estudiado répre-
. l 

sentaron un valor de 83.887.~ pesos, con un promedto de 9.(X)() 
por pensión. . 

En Subsidios para gastos de sepelio se invirtieron 2.711.794 pesos.· 
Durante el año 1950, la Caja vendió a las familias de asegurados 

1.800 viviendas protegidas, concedién~oles el pago a largo plazo, 
con el S por 100 de interés y el 3 por 100 de amortización anuales. · 
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La protección a la madre y al niño, impulsada por la Caja, que 
controla más del 80 por 100 del total de los menores de dos años, 
atendidos por instituciones públicas o privadas, ha ejercido gran in
fluencia en la disminución de la mortalidad infantil, que de 252 casos 
por cada 1.000, menores de un año, en 1936, ha descendido a 153 
en 1950. . 

• La protección de la Caja se extiende a un millón de asegurados, 
180.863 familiares y (lO.(XX) pensionistas de invalidez y vejez. 

* * * 
Ha sido recientemente aprobada por la Cámara de los Diputados 

la reforma de la Ley del Seguro Obligatorio. · . 
Las mejorás que se introducirán con esta modificación son las 

siguientes : 

1.a Hacer un reajuste periódico y fijar una pensión base para 
el Seguro de Vejez. 

2.a Un reajuste periódico de la pensión de invalidez. 
3.3 Conceder un subsidio complementario, por cada hijo menor, 

a los pensionistas. ~ 

4.a Establecer pen~iones de supervivencia, de viudedad y or
fandad. 

5.a Crear un subsidio de paro. 
6.a AuiiJ.entar la cuantía del subsidio concedido para gastos de 

sepelio. 
7.a Extender la asistencia médica a los familiares a cargo del 

asegur;,tdo. 
8.w. Aumentar la cuantía del subsidio de enfermedad. 

Para co¡nseguir estas mejoras se aumentan los tipos de cotiza
ción, fijándose en el 10 por 100 del salario para el patrono, el 5 
por 100 para el asegurado y el 5,50 por 100 para la aportación es
tatal. 

ESPANA 

Ha quedado definitivamente constituida .la Oficina Iberoameri
cana de Seguridad Social, creada como consecuencia de una de las 
resoluciones aprobadas por el I Congreso Iberoamericano de Segu
ridad Social. La O. I. S. s~ se propone, en el desarrollo de su mt
sión, cubrir las siguiente¡¡' finalidades : 
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a) Actuar como órgano coordinador en el campo de la Segu
ridad Social. 

b) · Cooperar con la Comisión Iberoamericana de Seguridad So
cial en la preparación y desarrollo de los Congres6s y trabajos pos
teriores que de ellos se deriven. 

e) Establecer, estimular y mantener contado sistemático en
tre las perwtias e instituciones culturales, sociales y especializadas 
en Seguridad Social, en especial radicadas en Iberoamérica. 

d) Servir de fuente de referencia, centro de consulta y lugar 
de intercambio informativo. 

e) Colaborar en el intercambio de técnicos y enseñanzas que 
se consideren de interés. 

f) Cooperar en los trabajo·s especiales que se le encomienden 
por los organismos nacionales, internacionales o por los propios 
Estados. 

g) Llevar a cabo los trabajos y actuaciones pertinentes para 
~acilitar la compenetración de personas,. instituciones y organismos 
de Seguridad Social. 

* * * 

Ha sido publicado, por la Oficina Iberoamericana de Segurida<i 
Social, un trabajo que lleva por título el de "Terminología de la Se
guridad Social española", núm. l. Dicho estudio es el primero de 
una serie que tiene en preparación la Oficina Iberoamericana de 
Seguridad Social, ejecutada por una de las Secciones de su Semi
nario. 

* * * 

Por un. Decreto de 25 de enero de 1952, han sido reorganizadas 
las funciones y cometidos de los Congresos Asesores Provinciales 
del Instituto Nacional de Previsión, habiéndose reforzado la actua
ción de ellos con facultades resolutivas, confiriéndole, en general, 
una mayor participación en la administración y ·gestión de los Se-
guros Sociales. ' 

De acuerdo con esta modificación, corresponde a los Presiden·· 
tes de las Delegaciones Provinciales las siguientes funciones : 

a) Representación del Organismo Provincial en todos los ór-
denes. " 
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b) Elevación al Presidente del Instituto de las propuestas y 
sugerencias que juzgue conveniente. 

e) Ejercer personalmente la inspección de los Servicios de las 
Delegaciones Provinciales. 

d) Adoptar directamente las medidas gue estime necesarias 
para corregir ,los defectos o anomalías en relación con el Seguro de 
E'nfermedad, y presidir el Consejo Provincial y su Comisión Per
manente. 

Los Consejos Provinciales serán los órganos resolutivos de ase
soramiento e información de que dispongan en cada provincia el 
Presidente del Instituto y el Consejo de Administración, para qu~ 
sirva de cauce, por el que se manifieste las aspiraciones, propuestas 
y reclamaciones de los trabajadores·. organismos y empresas, para 
una mejor aplicación de lo·s beneficios de los Seguros Sociales. 

Estos Consejos funcionarán en Pleno y en Comisión Permanen
te, correspondiendo al Presidente Provincial las siguientes faculta
des : Examinar y resolver las propuestas formuladas por el Director 
Provincial del Instituto Nacional de Previsión sobre resolución de 
e:x¡pedientes de subsidios de vejez e invalidez; de reconocimiento ini
cial del derecho en el régimen general de subsidios familiares, y di! 
calificación provisional de las solicitudes de premio de nupcialidad ; 
notificar los acuerdos adoptados por la Junta de Co:mpra sobre ad
quisición de material; ratificar los acuerdos adoptados por la Junta 
Económica en relación con los ambulatorios y residencias del Segu
ro de Enfermedad; afirmar las propuestas para la fo,rinación de pre
supuestos generales de los expedientes relativos a la adquisición de 
bienes inmuebles, e informar a la Presidencia del Instituto sobre las 
sugerencias, quejas o reclamaciones que los organismos representa
dos en el Consejo formulen. 

Corresponde a la Comisión Perml!-nente del Consejo actuar, por 
delegación de éste, en las facultades detalladas en los apartados 
1.0 , 2.0 , 3.0 y 5.0 de( artículo 14 del Decreto que regula esta materia. 

* * * 
Por una Orden del Ministerio de Trabajo,.de 3 de febrero último, 

se aprobaron las tarifas de primas mínimas para el" Seguro de Acci
dentes del Trabajo, con vigencia de 1 de enero del año en curso. 

* * * 
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Por un Decreto. de 21 de marzo del corriente año se regula la 
cotización de los trabajadores en la Rama Agropecuaria. La <:uantía 
de la cotización será de 5 pesetas mensuales, tanto para los asala
riados fijos como para los productores autónomo~, y de 2,50 p~se
tas para los demás trabajadores, fijándose el día 1 de abril pasado 
para iniciar la recaudación de estas cotizaciones. Una Orden del 
Ministerio de Trabajo, del día 8 de abril, establece las normas de 
aplicación del De<:reto. 

REPUBLICA DOMINICANA 

La Caja Dm:ninicana de Seguros So<;iales tenía el 31 de julio del 
presente año 2(X).898 afiliados, distribuídos en la forma siguiente: 
5.837 menores de quince años; 31.962, entre quince y diecinueve 
años; 77.784, entre veinte y veintinueve años; 40.967, entre treinta 
y treinta y nueve años; 27.918, entre <:uarenta y cuarenta y nueve 
años ; 10.528, entre cincuenta y cincuenta y nueve años, y 4.902, de 
más de sesenta años. El número de patronos ascendía a 13.396. 

Las prestadones odontológicas cóncedidas por la Caja Domini
cana de Seguros Sociales as<:endieron, en l.os primeros siete meses 
del a~o en curso, a 39.053, beneficiándose de las mismas 15.985 ase· 
gurados. 

En este mismo período hubo 12.357 accidentes de tra~ajo, a <:on· 
secuencia de los cuales murieron 22 trabajadores. 

El número de indemnizaciones fué 60, por los cuales se pagaron 
8.586,5 SRD., y la cuantía abonada en concepto de compensaciones 
alcanzó la suina de 29.9(Y.),(f) SRD. 
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OTRAS NOTICIAS 

ALEMANIA OCCIDENTAL 

La Oficina del Empleo del Estado del Rhin y Wesfalia ha pu
blicado un informe sobre el trabajo realizado en beneficio de los tra
bajadores incapacitados, que asciende a 62.989 trabajadores, coloca
dos por esta Oficina de Empleo en 18 tipos diferentes de ocupación 
en un plazo inferior a tres años. 

BELOICA 

Ha sido aumentada la cotización por Subsidio Familiar en los 
siguientes tipos de cotización diaria y mensual : 

Por un trabajador, 9,95 y 248,75 francos, respectivamente. 
Por una trabajadora, 5,00 y 145 francos, respectivamente. 

* * * 
Por Decreto de 4 de septiembre de 1951, ha sido elevada la edad 

tope para beneficiarse de los Subsidios Familiares, de dieciocho a 
veintiún años para los estudiantes inscritos en un Centro de Ense
ñanza, siempre que no ejerzan labor lucrativa alguna, así como a 
los aprendices iigados por contratos de aprendizaje, de acuerdo con 
lo previsto en el artículo 62, apartados 31 y 4 de las ~eyes coordi
nadas de los Subsidios Familiares. 

ESTADOS UNIDOS 

En el mensaje al Congreso que, el 21 del pasado enero, el Presi
dente Truman presentó, anunció la posibilidad de establecer inme
diatamente, y sin ningún cambio en la legislación, importantes me
joras en su Ley de Seguros Sociales, referidas al Seguro de Vejez 
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y Supervivencia. Estas mejoras son: 1.0 Extensión del campo de 
aplicación a los agricult{)lres, servicio doméstico y funcionarios del 
Estado; 2.0 Elevación del fope en los salarios asegurables, fijados 
hoy en 3.600 dólares, a una cantidad que oscilará alrededor de los 
6.()(X) dólares, y 3.0 Aumento de la cuantía de la pensión de vejez. 

* * * 
Según datos publicados por la Oficina de Estadística del Traba· 

jo de los Estados, hubo, en el año 1950, 195.200 accidentes del tra
bajo, es decir, 82.0CX> más que en el año anterior, aun cuando este 
total es el segundo más bajo de los registrados en el período 1940-50. 
El total de accidentes mortales fué de 15.500 y de 84.900, lo que 
ocasionó la incapacidad permanente, habiendo habido como conse
cuencia de todos ellos una pérdida de 40 millones de días de trabajo, 
equivalentes al trabajo de 134.<XX> hombres durante un año. 

FRANCIA 

Ha sido aumentada, por el Consejo de Ministros, la prestación 
de los Subsidios Familiares, en proporción al aumento de los ingre
sos de los Cajas, como consecuencia de la elevación en los salarios 
mensuales ; asimismo ha decidido el Gobierno aumentar en un 15 
por 100 el salario a los económicamente d~biles y la cuantía de la 
pensión de retiro a los viejos trabajadores. 

* * * 
Debido al alza de los salarios topes fijados para el cálculo de lao; 

' cotizaciones de la Seguridad Social, los tipos máximos de las indem
nizaciones diarias de los Seguros de Enfermedad y Maternidad se 
fijan en la forma siguiente: 

Indemnización diaria normal, de 450 a 565 francos. 
Indemnización diaria mejorada, de 600 a 755 frartcos. 

En el Seguro de Enfermedad prolongada : 

Subsidio mensual normal, 'de 13.500 a 17.00) francos. 
Subsidio mensual mejorado, de 18.<XX> a 22.665 francos. 

* * * 
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El régimen general de .asalariados, que contaba en 1938 con 
1.500.000 afiliados, cuenta en la actualidad con 9.300.CXX>, de los cuales 
un millón son funcionarios del Estado. Los organismos de la Seguri
dad Social tenían, a final de 1949, 53.253 empleados, además ·de las 
3.879 personas ocupadas en la administraciÓ\1 de las Cajas,· y los 
3.784 de los servicios del Estado. El total de gastos de administra
don para el conjunto de regímenes fué, en 1950, de 24.307.<XO.OOO, 
cifra sumamente elevada si la comparamos con los 210.000.CXX> a que 
alcanzó en 1938. 

* * * 

Ha sido presentada a la Asamblea Nacional francesa la reforma 
de la Ley base de la Seguridad Social, de acuerdo con lo previstó 
en su artículo 6.0 , para codificar, simplificar y coordinar las Leyes. 
que tratan de los diversos regímenes con los de la Seguridad So
cial, así como la coordinación entre estos regímenes de Seguridad 
Social y las Entidades Públicas, en lo relativo a las instalaciones 
sanitarias. 

GRAN BRETAÑA 

Según datos provisionales para Inglaterra y el País de Gales, el 
número de nacimientos vivos fué de 100.958, es decir, el 16,6 por 
100 de la población, mientras que el número total de defunciones, en 

· el segundo trimestre de 1951, fué de 121.298, es decir, el 11,1 por 
100 de la población. Al mismo tiempo, los servicios sanitarios co
munican haber consultado a 10.750 hombres y 12.471 mujeres so
bre su experiencia en las enfermedades. Durante los meses de enero, 
febrero y marzo, el promedio mensual de hombres consultados que 
sufrieron algunas enfermedades o trastornos fué de 71,6 por 100 
y 78,6 por 100, respectivamente. Estas cifras fueron, en las mismas 
fechas del año 1950, 65,5 y 75 por 100, respectivamente. El prome
dio mensual de días de incapacidad, debida a enfermedad o acciden
te, fué de 1,86, entre los hombres, y de 1,93, entre las mujeres. 

* * * 

En el informe del Consejo de la Asociación Médica británica, 
sobre reforma de los servicios sanitarios nacionales, se propone una 
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serie de modificaciones, con nuevas normas para evitar las llamadas 
de poca monta de los que solicitan los servicios de personal sa~ 

nitario. 

ORECI~ 

Una Ley de emergencia ha establecido en Grecia un nuevo ré
gimen de Seguro Social, que modifica sensiblemente los anteriores, 
implantados por Leyes de 1934 y 1945. El nÚev'o• régimen incluye 
los mismos riesgos que el anterior, añadiéndoles el Seguro de Paro. 

HOLANDA 

Se ha constituído un regtmen temporal para la concesión de 
Subsidio Familiar, con fondos públicos, a los trabajadores indepen
dientes de escasos recursos. Para tener derecho al subsidto, el soli
citante deberá hallarse ocupado en un oficio: o profesión que. consti
tuya su principal fuente de ingresos, pero sin hallarse bajo con
trato de trabajo, así como ser súbdito holandés. 

ITALIA 

Se ha creado en Bérgamo un Instituto Profesional de Estudios 
para la Formación de Trabajadores Calificados ; este nuevo esta
blecimiento constituye una de las realizaciones prácticas de la re~ 

. forma escolar actual en Italia, formando parte de otras escuelas 
análogas existente.s en div~rsas localidades. 

* * * 
Tras un acuerdo previo entre los organismos competentes, se ha 

decidido aumentar el campo de los Subsidios Familiares. Para que 
dicho acuerdo entre en vigor, es requisito indispensable su apro
bación. y confirmación legal. ~~ 

... 

* * * 
Ha sido modificada la Ley del Seguro de Tuberculosis, en el sen

tido de que el asegurado que hubiera disfrutado una primera vez de 
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las prestadones antituberculosas, conserva el derecho a las presta
ciones económicas y sanitarias, aunque en el futuro les falte el re
quisito exigido en el artículo 17 de la Ley número 636, de abril de 
1939. Este derecho no se hace extensible a. los derechohabientes del 
asegurado. r ; 

ESTADOS MALA VOS 

Ha sido establecido en la Federación de Estados Malayos un 
nuevo régimen de Previsión Social de trabajadores, siendo esta le
gislación la primera que extiende a todo un país del Sureste de Asia 
el régimen de jubilación. 

El sistema incluye a todos los trabajadores de dieciséis y más 
añOs que no ganen más de 400 dólares malayos mensuales, siendo 
la parte de la cotización proporcional al salario, presentando el tipo 
medio un 5 por 100, tanto para patronos como para obreros. 

SUIZA 

A fines del año 1951 se ha hecho pública la primera Memo.tia 
Técnica del Seguro de Vejez, referido a los tres primeros años de 
aplicación, 1948, 49 y 50. Teniendo en cuenta en ellas las modifica:
ciones introducidas en la Ley, los expertos han llegado a la con
clusión de que el excedente técnico del Seguro de Vejez es de 40 
millones de francos anuales. 

Las tendencias que predominan para la aplicación de estos exce
dentes son: una, que propone aumentar las pensiones transitorias y 
parciales más reducidas, y otra, la de disminuir la carga de las coti

. zadones para lns trabajadores independientes. El Comité de 1a 
Unión Sindical Suizo sostiene. la primera de estas tesis; el de la 
Unión Suiza de Artes y Oficios defiende la segunda. 

* * * 
El Consejo Federal ha aprobado un proyect1> de Ley sobre la 

concesión de los subsidios a los militares. En él los militáres y los 
miembros de los servicios complementarios tienen derecho a las 
indemnizaciones previstas. 

Los subsidios pueden ser :-.de muebles y utensilios por una sola 
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persona; por un hijo, de asistencia para cubrir las cargas morales 
o legales, y de explotación. 

INTER.NACIONAL 

Se ha celebrado en Estocolmo el V Congreso Mundial para el 
bienestar de los inválidos, organizado por la International Society 
for the welfare of Cripples. El tema central del Congreso fué ~ 
"Completo servicio para todos los inválidos. Un objetivo mundial." 
Asistieron al Congreso 650 expertos de más de 30 países. 

* * * 
En la Reunión de la Asamblea General de la Unión Internado· 

nal de la Familia, que tuvo lugar el pasado año en Bruselas, se 
trataron y adoptaron resoluciones sobre los punto,s siguientes: 

1.0 La política general de la Unión Internacional. 
2.0 El reconocimiento a las asociaciones familiares de su carác

ter de representantes de los usuarios y consumidores. 
3.0 El ingreso de los elementos de los centros populares en la 

Unión. 
4.0 Las actividades de la Unión Internacional y los intercam-

bios internacionales. 
5.0 La paz. 
6.-o Una declaración de los Derechos de la Familia. 
7.0 La situación financiera de la Unión, la fijación de las coti. 

zaciones y el examen de cuentas y presupuestos. 

* * * 
Los representantes de los Gobiernos de Italia y Estados Unidos 

han formulado un acuerdo que comprende disposiciones destinadas 
a combinar los regímenes de Seguro de Veje¡ y Supervivencia de 
los dos países. Las disposiciones sobre Seguridad Social del acuer
do tienden a eliminar las causas en que no reciben protección los 
trabajadores que se hallan cubiertos po,r los regímenes generales 
de Seguro de Vejez y Supervivencia de ambos países. 

* * * 
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La Junta Alemana de Política Social deliberó acerca del pro
yecto de Ley sobre el Convenio entre la República Federal alemana 
y la República de Austria en materia de Seguros sociales. También 
deliberó sobre el Convenio semejante a celebrar. con Holanda, así 
como .sobre los acuerd9s complementarios con dicho país. Ambos 
proyectos fueron aprobados sin sufrir modificaciones. 

* * * 
Finlandia, Irlanda, Noruega y Suecia han .formado un Convenio 

·sobre asignaciones por hijos en una reunión que ha tenido lugar en 
HelsinKi. El Convenio considera que cada contratante debe pagar 
asignaciones por hijo, de acuerdo con su legislación, a los niños que 
son nacionales de otra de las partes o a quienes tienen un padre 
que es nacional de tal país. 

* * * 
La IV Reunión de la Conferencia Interamericana de Seguridad 

Social se ha celebrado, en la ciudad de Méjico, durante los días del 
24 de marzo al 8 de abril. Los puntos comprendidos en el Ord~n 
del día fueron los siguientes: ' 

1) Informe del Secretario general, doctor D. Manuel De Viado. 
2) Extensión de la Seguridad Social a los trabajadores del 

campo. 
3) Prestaciones familiares generales. 

• 4) Problemas médicos y farmacéuticos de la Seguridad Social. 
S) Discusión preliminar sobre la terminologíá de la Seguridad 

· Social americana. 

Méjico ha sido el relator oficial del tema de orden administrativo 
práctico acerca de la extensión de la Seguridad Social a los traba
jadores agrícolas, habiendo podido presentar comunicaciones todos 
los países americanos que tengan experiencia sobre esta materia. 

La Comisión organizadora de la Reunión estuvo presidida por 
don Adolfo Desentis González, de Méjico, y las sesiones inaugural , 
y de clausura lo serán por el Presidente de aquella República. 
Representó a la O. l. T. el doctor Luis Alva~ado, S~bdirector de 
dicha Organización. 

Asistió como observador el Directpr general del Instituto Na
cional de Previsión, de España, don Luis Jordana de Pozas. 
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Fundamentos de la reglamentación de la Ley del Seguro Social 
Obligatorio en Venezuela (1) 

El Proyecto final de Reglamenta· 
ción, del Seguro Social Obligatorio 
contiene el siguiente aniculado : 

«An. 13. El Consejo Directivo 
será presidido por uno de sus 
Miembros, designados por el Pre· 
sidente de la República, por ór
gano del Ministerio de Trabajo; 
sin embargo, cuando el Ministro 
de Trabajo lo estime convenien· 
te, concurrirá a las sesiones del 
Consejo Directivo, y en tales ca· 
sos presidirá la sesión.» 

Las razones que justifican la redac· 
ción final de· ese artículo en los térmi· 
nos citados, y las disposiciones que 
encierra, son las siguientes : 

a¡ Se ha podido constatar que, en 
muchos casos, la información sobre 
medidas importantes, relativas a presu· 
puestos, inversiones, gastos especiales, 
han llegado al Ministerio de Trabajo 
semanas, y aun nreses, después de eje
cutadas, teniendo, en consecuencia, 
sólo valor como archivo, han sido en· 
viadas a posteriori. 

b) Estudiado el' aspecto de la auto· 
nomía del Instituto Venezolano de los 
Seguros Sociales y otros Institutos si
milares, se ha llegado a la conclusión 
de que esa autonomía es relativa, y se 
refiere a ciertos aspectos de su labor 
administrativa para hacer más eficien· 
te su labor; pero no es absoluta la 

(1) Documento publicado en la 
Revista del Trabajo, de Caracas, de 
enero a marzo de 1951. 

citada autonomía, ya que la actuación 
de esa Institución estará necesariamen· 
te ligada a los programas generales 
de acción y de mayor beneficio públi· 
co del Ministerio de Trabajo y del 
Ejecutivo Federal. En países donde el 
Seguro Social ha alcanzado un alto 
grado de desarrollo, como la Repúbli· 
ca de Chile, el Ministro de Sanidad 
concurre a las sesiones del Instituto, 
que es asimismo autónomo, y las pre· 
side. 

e) Las consecuencias de la medida 
que envuelve el citado artículo sería 
un control más completo y oportuno 
de ciertas acciones relacionadas con la 
mejor marcha y control de la Adlbi· 
nistración del Seguro, que es una ne• 
cesidad que . se ha venido sintiendo 
desde hace varios años en una lnsti· 
tución de la importancia social y eco• 
nómica de la citada, que se ha expan· 
dido, y continúa expandiéndose, a un 
acelerado ritmo, y en que cualquier 
error o falta de suficiente control re· 
presenta cuantiosos «déficit» mensuales 
o anuales, que a la larga tienen que ser 
cubiertos en una u otra forma por el 
Ejecutivo Federal. 

,Expresa el art. 47: 

«Las ~presas se agmpan en 
cuatro clases de riesgo, bajo la 
denominación «B», c<C», «D» y 
«E», y a cada una de las cuales co· 
rresponde, respectivamente, en la 
escala de 1 a 100, un grado m~· 
dio de riesgo; así: 12, 25, !'iO, 
70.)) 

117 



[N.0 I, mayo-junio de 1952] 

Las razones de carácter técnico y 
administrativo que respaldan la adop· 
ción de cuatro clases de riesgo : «B», 
«C», «D» y «E», en lugar de las seis 
clases : «Á», «B», «C», «D», «E» y 
«F», que• traía el proyecto original, 
son las siguientes : 

a) Los riesgos <<Á» y «B» se refun· 
den en un solo riesgo sobre la base del 
riesgo «B»; o sea, que las Empresas 
que antes estaban agrupadas en la cla· 
se de riesgo «Á» pasan a agruparse en 
clase de riesgo «B», desapareciendo la 
limitación que antes existía referente 
al número mayor o menor de trabaja
dores, o sea más de cuatro o menos 
de cuatro trabajadores, circunstancia 
q u e hace precedente, actualmente, 
cuando no se utiliza fuerza motriz, ni 
vapor, ni motores de combustión in· 
terna, el riesgo «B» o el riesgo «Á».• 
Todas las Empresas que no utilicen 
fuerza motriz y que no están agrupa
das en ninguna de las otras clases de 
riesgo se les incluye en el riesgo «B». 
La diferencia de cotizaciones entre los· 
riesgos «Á» y <<B» es mínima, y pue
de decirse que, desde el punto de vis· 
ta 1 económico, esta reforma, práctica· 
mente, no afecta a las Empresas que 
pasan del riesgo «Á>> al «B». La exis
tencia presente del riesgo «Á» es prác
ticamente antieconómico para las Em
presas en él incluídas, que son aque
llos comercios que utilizan general
mente uno o dos trabajadores, resul
tando más costosa la tramitación de 
compra de estampillas que el valor 
mismo de cotización semanal, o sean 
0,05 ó 0,10 bolívares, de acuerdo con 
la clase de salarios que generalmente 
se paga en esas Empresas. 

b) La fusión de los riesgos «Á» y 
«B» en sólo el «B», que contiene 
el proyecto, evita una gran cantidad 
de trabajo al Cuerpo de Inspectores 
del Seguro Social, que tienen que es· 
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tar perpetuamente preocupados y visi· 
tando las pequeñas Empresas para 
constatar si han pasado a utilizar más 
o m,enos de cuatro trabajadores, a fin 
de hacer el cambio de riesgo corres· 
pondiente que se requiere al presen· 
te; ese tiempo se requiere para fisca· 
lizar y vigilar estrechamente industrias 
importantes, como la de construcción, 
que cotiza riesgos más altos, y son de 
la mayor importancia económica para 
el Seguro Social, y las que, por lo tran· 
sitorio de sus operaciones, han podido 
burlar, como lo hemos podido cons· 
tatar, en muchos casos la vigilancia y 

control del Seguro, al punto de que 
e~iste una fuerte suma perdida por el 
Seguro por las evasiones anotadas, 
como consta en los pro.pios documen· 
tos oficiales del mismo. 

Con la existencia del riesgo «Á», las 
Empresas en él incluídas que utilizan 
cuatro trabajadores, al utilizar más de 
cuatro, no hacen generalm.ente la com· 
pra de estampillas por el riesgo «B>>, 
que entonces les correspondería, sino 
que siguen cotizando por el riesgo 
«Á», burlando la Ley. Con la reforma 
sugerida, esta situación desaparece. 
Suprimiendo el riesgo «Á)) al refun· 
dirse con el «B>>, se reduce el núme
ro de estampillas que .deben manejar, 
los patronos, y se facilita más el cum
plimiento de la Ley. 

Igualmente, al refundirse las clases 
de riesgo «E» y «F» sobre la base del 
riesgo «E», desaparece el riesgo «F». 
En este caso, las Empresas que están 
agrupadas en la clase de riesgo «F», 
con un porcentaje de cotización equi· 
valente al 4 por 100 del salario sema
nal, pasan a agruparse en la clase de 
riesgo «E>>, con una cotización equiva. 
lente al 3,5 por 100 del salario sema· 
nal de base. En esta forma, las Empre
sas actualmente incluídas en el ries
go «i'», que constituyen la mayoría 
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en el Seguro Social y las que más alto 
porcentaje cotizan, obtienen una reba· 
ja de cotizaciones equivalente al 0,5 
por lOO del salario semanal asegura· 
do. La situación financiera del Seguro 
de Accidentes y Enfermedades Profe· 
si'onales permite . hacer este reajuste 
económico en materia de cotizaciones, 
lo cual se compensa también con las 
cotizaciones mayores que se pagarán 
por los trabajadores incluidos en la 
clase VI de salarios. 

Las reformas sugeridas en materia 
de agrupación de Empresas en clases 
de riesgo simplifican, al reducir de 
seis clases de riesgo a cuatro clases, 
la administración del Seguro, al par 
que implican una rebaja en el porcen· 
taje de cotizaciones de la mayoría de 
las Empresas. Igualmente constituirán 
un primer paso hacia la unificación 
de riesgos, o, mejor dicho, hacia la 
abolición de las clases de riesgo, que 
es precisamen~e la tendencia moderna, 
ya vigente en Inglaterra. Es lo cierto 
que el Seguro Social no puede hacer 
diferencias entre riesgos buenos y ma;. 
los. El Seguro social de Enfermedad· 
Maternidad exige igual cotización en 
el caso de un asegurado con familia· 
res dependientes, o sin familiares; en 
el caso de un asegurado que trabaja 
y padece de alguna enfermedad, como 
de aquel que trabaja y se encuentra 
en pleno goce de salud. Todo ello por· 
que el Seguro es social y se basa en 
la solidaridad; los trabajadores sin fa· 
milia pagan igual cotización, para .que 
los que la tienen puedan ser atendidos 
debidamente; los trabajadores sanos 
pagan para que los enfermos puedan 
también ser recuperados, etc. 

En materia de acciden~es profesio· 
nales, la solidaridad existe en la in· 
dustria nacional. Las Empresas, en un 
país dado, no constituyei. individuali· 
dades ajenas las unas de las otra, sino 
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que mantienen una estrecha interde· 
pendencia entre sí; la industria pro
duce lo que el comercio vende. Por 
eso hoy en día se busca o se tiende a 
abolir esas. clases de riesgos basados 
en la peligrosidad, propias del Seguro 
Comercial~ y no del Seguro Social, 
para reemplazarlas por cotizaciones de 
un porcentaje único e igual para todas 
las Empresas, basado en la solidari· 
dad de la industria nacional. 

En el Proyecto que se me ha pre· 
sentado para estudio se rebajan las ~a· 
rifas de cotización de los riesgos «D», 
«E» y c<F», pero se contempla la mis· 
ma agrupación de seis clases de ries· 
gos en actual vigencia, o sean : c<A>>, 
ccB», <<C», c<D», c<E» y c<F». En líneas 
generales, el Proyecto cuyo estudio se 
me ha encomendado y la proposición 
que formulo imponen las mismas car
gas económicas a la industria nacional, 
con las diferencias anotadas. En con· 
secuencia, sugiero se cambie la redac· 
ción de los artículos 47 y 48 por la si· 
guiente : «Las Empresas se agrupan 
en cuatro clases de riesgo, bajo la de· 
nominación de B, C y de E, a cada 
una de las cuales corresponde, respec· 
tivamente, en la ,escala de 1 a 100, un 
grado medio de riesgo. 

ccArt. 48. Las cotizaciones del 
Seguro de Accidentes y Enferme· 
dades Profesionales estarán excln· 
sivamente a cargo de los patro· 
nos, y serán cubiertas de acuer· 
do con la siguiente tarifa : 

Cotización semanal en bolívares 
por asegurado. 

Clase 
E de salario B e D 

1 ...... 0,1~ 0,20 0,40 0,55 
11 ...... 0,20 0,45 0,90 1,25 

111... ... 0,35 0,75 1,50 2,10 
IV ...... 0,50 1,05 2,10 2,95 
V ...... 0,65 1,35 2,70 3,80 

VI... ... 0,85 1,80 3,60 5,05 
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»Art. 49. La agrupac10n a que 
se refiere el art. 4 7 es la siguien
te: 

Clase «B» 

a) Las Empresas que no uti
lizan ni fuerza motriz, ni va
por, ni motores de combustión 
interna, excepto pequeños apara
tos; b) Instituciones docentes ; 
e) Las fábricas de helados, de me
dias, de ropa hecha, de sobres, 
de velas de cera o de otras subs
tancias y las sastrerías ; d) Bene
ficio de café y cacao y moliendas 
de café. 

Clase «C» 

Todas las Empresas que no es· 
tán expresamente incluidas en 
otra clase. 

Clase «D)) 

a) Aut o v í a s , ferrocarriles; 
b) Empresas de automóviles de 
alquiler; e) Empresas de mensa
jeros que hagan reparto o traba-
jo a domicilio utilizando bicicle
tas; d) Trapiches, fabricación y 
refinación de azúcar; e) Empre-
sas que utilicen motocicletas para 
reparto; /) Cervecerías y fábricas 
de gaseosas y de hielo; g) Fábri-
cas y talleres de reparación y car-
ga de acunmladores; h) Empresas 
de electricidad ; i) Carpinterías de 
armar, con motores; j) Empresas 
petroleras que no realicen labo-
res de exploración o industriali
zación de hidrocarburos y sus de
rivados en la jurislicción o zona 
donde se aplica el Seguro Social 
Obligatorio; h) Fábricas de celu
losa, de cartón, de papel;. l) Al
farerías con motores; m) Fábri-
cas 'de cemento; n) Molinos de 
trigo, de sal y de especias; 
ñ) Empresas de instalaciones y 
conservación de ascensores; p) Ta
lleres mecánicos con motores; 
q) Reparaciones de casas, hasta 
edificios de dos plantas, sin in· 
cluir demoliciones ni obras de 
concreto armado; r) Pintura y de
coración de casas y edificios; o. 
s) Impermeabilización de techos; 
t) Fábricas de tubos, vigas y blo-
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ques de cemento; u) Fábricas de 
envases metálicos con motores; 
v) Almacenes y ventas de maqui
narias pesadas, como tractores, 
palas-grúas, con talleres propios 
de reparación; x) Empresas fune
·rarias, y y) Aseo urbano y domi
ciliario. 

a) Construcciones de casas ) 
edificios ; b) Reparación de casas 
y e d i e i e i o S ; e) AserraderoR ; 
d) Herrerías en general; e) Mata
deros e industrialización de los 
productos de carne; /) Perfora· 
ción de pozos; g) Empresas pe
troleras que realicen labore~ de 
exploración y explotación ,. in
dustrialización de hidrocarburos 
o sus derivados en cualquier zon" 
o jurisdicción donde se apliqut> 
el Seguro Social Obligatorio, que
dando entonces incluidas en esta 
misma clase de riesgo todas la~ 
dependencias que la Empresa tu· 
viere en el país; h) Empresas de 
transportes no incluidas en la cla
se ccD», corno autobuses, camio
nes, transporte aéreo, marítimo, 
fluvial o lacustre ; i) Caleta y es
tiba; j) Demóliciones; k) Movi
miento de tierra con máquinas. 
construcciones de vías férrea~. 
puentes, acueductos, represas, ca
nales, puertos, aeropuertos, mue
lles ; l) Montaje y desmontaje de 
armaduras, torres y tanques me· 
tálicos y de maquinarias pesadas : 
m) Asfaltado, pavimentación y 
trabajos en vías urbanas; n) Cons
trucción y conservación de carre
teras, urbanizaciones; ñ) Astille
ros; o) FAbricas de explosivos o 
substancias inflamables ; p) Altos 
hornos; q) Minas; r) Fundicio
nes, 1 a m i n a d o de metales, y 
s) Canteras, trituración de piedras 
y saque de tierra. 

»Art. 56. Los excedentes de los 
ingresos del Seguro Social Obliga
torio, después de cubiertas las 
obligaciones respectivas de cada 
rama del Seguro, de separadas las 
reservas técnicas, el Fondo de Se
guridad, el Fondo de Catástrofe 
y el Fondo de Rentas a Capitales 
en tramitación del Seguro de Ac-
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cidentes y Enfermedades Profe
sionales, constituirán un fondo de 
«Solidaridad» o de «Compens,¡. 
cióm>, destinado a mejorar las 
prestaciones del Seguro y, en ge
neral, a procurar mi financiamien
to equilibrado del Seguro Social 
Obligatorio, el cual será utilizado 
por el Director del Instituto, con 
la aprobación del Consejo Direc· 
tivo y autorización del Ministro 
de Trabajo, para los fines que se 
indican en el presente artículo.>> 

La importancia y nec~sidad del ar· 
tículo que precede, 'que es uria inno· 
vación de carácter básico, obedece a 
las siguientes razones : 

a) Se evita que, al existir «déficit» 
en el Seguro de Enfermedad-Materni
dad, que es deficitario prácticamente, 
todos los meses del año se acuda con
tinuamente al Fisco Nacional (o sea, 
al Ministerio de Trabajo) en solicitud 
de fondos, aun cuando el Seguro de 
Accidentes, que mensualmente deja 
un considerable «superávit», pues es 
un Seguro «rico», tenga fondos so
brantes. 

b) Se evita estar asentando conti· 
nuamente en la contabilidad deudas 
del Seguro de Enfermedad-Maternidad 
con el Seguro de Accidentes y Enfer
medades Profesionales, deudas que no 
serán pagadas nunca por el Seguro de 
Enfermedad-Maternidad, que es defici
tario cada mes; se evitaría, en conse· 
cuencia, esa complejidad creciente 'de 
las cuentas del l~stituto Venezolano 
de los Seguros Sociales, en la forma en 
que al presente se cargan esas deudas. 

e) Esta medida de la creación del 
Fondo «Compensación» _y «Solidari
dad» da una flexibilidad y eficiencia a 
la administración de los Seguros. To
dos los apartados 'previstos por la Ley 
son hechos previamente y con los re· 
manentes existentes del Segúro de Ac
cidentes y Enfermedades Profesiona· 
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les, usualmente muy considerables, y' 
eventualmente, con otros, se hace e] 
fondo contra el que se gira en caso de 
necesidad. 

Ahora bien, no es lógico ni justo 
que el Seguro Social esté asesorando, 
por una parte, capítulos no sujetos a 
ningún compromiso, como sí lo esta· 
rían las reservas técnicas, los fondos 
de seguridad, de catástrofe y el de ren· 
tas o capitales en tramitación, y, por la 
otra, esté solicitando al Fisco Nacional 
dinero para cubrir déficit del Seguro 
de Enfermedad-Maternidad. El ideal 
es que el Instituto Venezolano de los 
Seguro,s Sociales sólo pida al Fisco 
Nacional los dineros estrictamente ne· 
cesarios para el funcionamiento del 
Seguro, con un severo sentido de eco· 
nomia, ajeno al despilfarro, lo cual 
redundará necesariamente en beneficio 
para los asegurados, patronos y para 
la Economía Nacional. Todo ello sin 
tocar las reservas técnicas y sin ame· 
nazar la estructura técnicofinanciera 
<lel Seguro Social Obligatorio. 

Según opinión del actuario del lns· 
tituto; el Seguro de Enfermedad-Ma
ternidad tiene anualmente un déficit 
de tres millones de bolívares (antes 
de las extensiones), y el Seguro de 
Accidentes, un superávit anual de dos 
millones de bolívares, y el ·Fondo de 
Solidaridad y Compensación pasaría a 
tener un capital, automáticamente, al 
entrar en vigencia esta medida, o sea 
la aprobación del nuevo reglamento, 
un capital igual al superávit del Segu
ro de Accidentes y Enfermedades Pro· 
fesionales desde. que el Seguro comen
zó a aJ!licarse en el país. No se esca· 
pará que la i~~¡troducción de estas me
didas es un paso decisivo, desde el 
punto de vista económico, para llevar 
en forma técnica y con buenas bases 
financieras las prestaciones del Seguro 
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Social hasta lejanos rincones del terri
torio nacional. 

Objeciones que se han formulado 
a esta medida. 

Se dice que esos dineros que sobran, 
o sobrarían, en los dos ramos del Se
guro son de la propiedad del Seguro 
de Accidentes y Enfermedades Profe
sionales, o del Seguro de Enfermedad
Maternidad, según los casos, y que, 
por consiguiente, no puede destinarse 
a ninguna otra finalidad ajena a estos 

Seguros. Esta afirmación no es cierta, 
ni jurídica, pues es la yerdad que ni 
el Seguro de Accidentes y Enfermeda· · 

des Profesionales, ni el Seguro de En
fermedad-Maternidad, pueden ser pro
pietarios de esas reservas generales, 

pues no son sino ramas del Seguro So· 
cial, sin patrimonio propio, sin perso
nalidad jurídica. Esos dineros perte
necen al patrimonio del Instituto V e
nezolano de los Seguros Sociales, que 
es la persona jurídica encargada de la 

administración del Seguro Social Obli
gatorio. No se les dará destino a estos 

fondos, los cuales aparecen con el 
nombre de «Reservas Generales», in

tocables, como capitales. muertos, sin 
ninguna aplicación en el campo de los 
Seguros sociales. Con la medida pro

puesta se le da a estos fondos un des
tino compatible con las finalidades de 

la Institución. Además,' no debe olvi
darse que, actualmente, la Ley del Se
guro Social Obligatorio no se está 

cumpliendo en estricto derecho, pues 
la obligación del Estado es pagar úni

camente los gastos de administración 
del Seguro, y es sabido que, aparte de 
los gastos de administración, el Fisco 

Nacional le está dando al Seguro So
cial, ·anualmente, para cubrir las pres
taciones del Seguro de Enfermedad
Maternidad, la cantidad de tres millo-' • 

122 

RE'VIST A IBEROAMERICANA 

nes de bolívares (antes de las exten· 
siones del Seguro). 

Es lo cierto que la necesidad social 
del Seguro . para extenderse a todo el 

país en forma técnica es de dinero y 
más dinero, que se precisa para cubrir 
el déficit del Segurp de Enfermedad
Maternidad, que con las extensiones 
irá aumentando, · y el Estado venezo
lano, en situaciones financieras estre· 
chas, no podría soportar jamás esa 
onerosa carga, y se vería en la necesi
dad de suprimir prestaciones del Se

guro o cerrar algunos establecimien
tos, lo que implicaría un completo de · 
prestigio para la Institución. Es ló 
co, prudente, y hasta patriótico, pen
sar que si en el Seguro Social hay di
neros ociosos no afectos a ninguna 
obligación, se destinen a los fines del 
mismo Seguro, sea a mejorar las pres· 
taciones, sea a cubrir posibles déficit 

. de cualquier rama. 

«Art. 76. Las prestaciones de 
ma.ternidad se deberán a la ase
gurada o a la mujer del asegura

' do, sea o no su cónyuge, en las 
' mismas condiciones que las de 
enfermedad, con las limitaciones 
que se indican en el artículo si
guiente. La beneficiaria adquiere 
el derecho a las prestaciones por 
el respectivo parto, por el heeho 
de . someterse a los controles del 
Seguro. 

»Art, 77. En caso de materni
dad habrá derecho : I.o Para la 
asegurada : a) cuidados de higie
ne prenatal; b) asistencia obsté
trica, y e) una indemnización dia
ria en dinero equivalente a la in
demnización diaria de enferme
dad, IJ,Ue será p a g a d a duran
te las seis StJmanas que prece· 
den al parto 'y durante las 5eis 
semanas que le siguen cuando 
la interesada no efectúe traba· 
jo renmnerado durante esos pe· 
ríodos, y siempre que en el curso 
que precede inmediatamente al 
día del parto se haya cotizado, 
por lo menos, durante trece semn-
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.nas. 2.o Para la mujer del asegu
rado, sea o no su cónyuge : 
ti) cuidados de higiene prenatal, 
y b) asistencia obstétrica. Los cui· 
dados de higiene prenatal son obli
gatorios para todas las embara· 
zadas sujetas al Seguro, y su exac
ta observación las salva de toda 
responsabilidad si por parte de 
los servicios de higiene hubiese 
algún error en el pronóstico dto 
la fecha del parto. No obstantt> 
lo dispuesto en el artículo ante
rior, los asegurados que hayan 
cotizado durante las dos primer,¡~ 
semanas siguientes a la fecha en 
que comience la aplicación del 
régimen de cotizaciones para una 
zona o grupo de trabajadores de· 
terminados, tendrán derecho a las 
prestaciones señaladas anterior· 
mente.» 

El objeto de la nueva redacción de 
los articulos que preceden es colocar 
las prestaciones de maternidad en el 
mismo pie de igualdad que las de en· 
fermedad, en lo referente a prestacio
nes en especie. Esta reforma está dv 
acuerdo con las finalidades del Segu 
ro SoCial, que procura la defensa y 

fomento del material humano. Es cu• 
rioso el caso de nuestra legislación dt~ 

Seguro Social, que mientras, por una 
parte, no exige cotizaciones previas 
para atribuir las. prestaciones de en
fermedad, exige, por otra parte, un ri
guroso requisito de cotizaciones pre
vias, distribuidas en forma especial, 
para otorgar las prestaciones de mater· 
nidad. Esto es ilógico, pues exige lo 
menos para dar lo más, y lo más para 
dar lo menos. Veamos un caso: Un 
trabajador enferma el día martes; ya 
está amparado por la Institución, en 
materia de enfermedad, durante vein
tiséis semanas, tanto en lo relaciona
do con las prestaciones en dinero como 
en especie; ahora bien, para que la 
asegurada pueda disponer de las pres
taciones de maternidad, o sea la asis· 
tencia al parto y de las seis semanas 
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de indemnizaciones anteriores al par
to, y d~ las seis posteriores al mismo, 
precisa como requisito, sine qua non, 
acreditar en su libreta, al menos, 13 
cotizaciones en el año anterior al par
to, debiendo corresponder cuatro de 
estas cotizaciones al primer trimestre 
del año. Este requisito hace que ase
guradas hasta con 38 cotizaciones ·con
secutivas no tengan derecho a las pres
taciones de maternidad, porque no han 
tenido suerte de cotizar durante el pri
mer trimestre del año anterior al par
to. Además, con esta disposición se 
presenta para el Cuerpo Médico que 
sirve al Seguro un problema que po
dríamos llamar de conciencia, pues en 
presencia de una asegurada con dere
cho a las prestaciones de enfermedad, 
y no a las de maternidad, se verían en 
el caso de negarle la asistencia obsté
trica, pero prometiéndosele la asisten
cia médica por enfermedad en caso de 
que le sobreviniese una c~mplicación 

a la asegurada, como consecuencia de 
la inadecuada asistencia de materni
dad. 

Esta disposición debe ser modificada 
en la forma indicada, pues no se jus
tifica que un país como Venezuela, de 
tan escasa población, esté regateando. 
la asistencia a la maternidad, que, 
como se sabe, es donde empieza la de
fensa y fomento de la raza. 

Esta disposición de restringir la asis· 
tencia a la maternidad podría tal vez 
explicarse en los países europeos, que 
tienen plétora de población; pero no 
en Venezuela, que se caracteriza por 
elproblema opuesto, es decir, por un 
déficit de brazos. Si nuestro país de· 
sea aumentar su pe~blación, debe ha· 
cerio no. sólo con inmigrantes, sino 
principalmente a base del crecimiento 
vegetativo de la población. Además, 
conviene recordar que las legislacio
nes del Seguro Social de otros países 
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dan un tratamiento más generoso a. la 
maternidad que a la enfermedad, o le 
dan un tratamiento igual, como en las 
legislaciones de Chile y Perú. 

El artículo dispone, según la modi· 
ficación sugerida, que la beneficiaria, 
por el hecho de someterse con dere
cho a los controles del Seguro, adquie· 
re los derechos asistenciales por el res· 
pectivo parto. Se dispuso esto así por· 
que si las prestaciones de maternidad 
se otorgaran en estricta igualdad a las 
de enfermedad, la beneficiaria podría 
quedar perjudicada al abandonar el 
trabajo y dejar de efectuar seis coti· 
zaciones semanales, en cuyo caso po
dría pensarse que la beneficiaria ha· 
bría perdido su derecho, pues en estas 
circunstancias se pierde el derecho a 
las prestaciones de enfermedad. A fin 
de evitar un mal entedido acerca de 
este artículo, se dispuso expresamente 
que, por el hecho de someterse a los 
controles del caso, la beneficiaria ad· 
quiere el derecho a las prestaciones 
por el respectivo parto. 

Se observa, resumiendo, que Ia adop· 
ción de las medidas contenidas en la 
serie de artículos estudiados para el 
Reglamento de la Ley del Seguro So
cial generaría las siguientes ventajas 
de carácter económico : 
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l. Ingreso anual neto adi· 
cional por· la incor· 
poración de nuevos 
asegurados, debido a 
la elevas:ión del lí
mite de salarip a 
1.200 bolívares men· 

Bolivares 

suales... . . . . . . 900.000 
II. Mayor ingreso anual 

neto por la inclu
sión de la IV clase 
de salarios . .. . . . . . . 2.000.000 

III. Reducción de los gas· 
tos por indemniza· 
ciones diarias p o r 
razón del nuevo sis· 
tema de cálculo del 
salario medio de ha· 
se para la determi· 
nación de ellas... . . . 350.000 

IV. Menores g a s t o s de 
prestaciones en es· 
pecies y médicas por 
reducción del grupo 
familiar... . . . . . . ... 1.000.000 

4.250.000 

o sea, una reducción global por año 
de 4.250.000 bolívares. Esta cifra redu
cirá sustancialmente l11s sumas que 
anualmente paga el Fisco por los cuan· 
tiosos «déficit», y tenderá a la condi
ción ideal de la autosuficiencia econÓ· 
mica que gradualmente debe perse· 
guirse. 

Las enfermedades leves en el Seguro de Enfermedad 
·en Alemania (1) 

El presente escrito puede conside· 
rarse como una aportación más a la 
discusión entablada en torno al pro· 
blema indicado, que ciertamente re· 

(1) Traducción de un documento· 
publicado en la revista alemana 
Deut:sche V ersicherungszeitschrift, nÚ· 
mero 11, de 20 de noviembre de 1951. 
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sulta impopular. Pero también lo son 
las variaciones que acaban de hacerse 
en las tarifas dal Seguro privado de 
Enfermedad, y, sin emb'krgo, el hecho 
de que se hayan realizado indica que 
a ello obligaba una imperiosa necesi· 
dad. Por eso debe prestarse atención 
a las demandas del Seguro Obligato· 
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río de Enfermedad, y no seguir pasan· 
do por alto esas quejas, sobre todo 
cuando se trata del problema que su· 
pone a los médicos de las Cajas el 
tiempo empleado en atender a pacien· 
tes cuyas dolencias o quejas pueden 
considerarse de ninguna o escasa im· 
portancia. 

l.-Concepto del caso baladí. 

En el . Seguro pri~ado de Enferme· 
dad se entiende por daño baladí «el 
que es de tan poca importancia, que 
propiamente no debiera ser cubierto 
por el Seguro, toda vez que-en con· 
traposición al daño de ~ortancia
no perjudica en modo alguno la segu. 
ridad económica del asegurado. Este 
debe considerar los gastos que dicho 
caso origine, como propios de 1~ vida 
diaria, y contar en su presupuesto con 
ellos, al igual que con todos los demás 
gastos que no sirven al mantenimiento 
inmediato de la vida». En este sentÍ· 
do, considera el Seguro privado de 
Énfermedad como gastos baladíes, al 
menos, el grupo de pagos hasta cinco 
marcos. 

En el Seguro social de Enfermedad 
se debe también delimitar el caso ha· 
ladí, si se le quiere reconocer bien, 
atendiendo a lá cuantía del gasto que 
suponga; la duración y la gravedad 
de un caso de enfermedad, las cua· 
lés no cabe fijarse por el momento, 
no pueden servir de elementos ade· 
cuados de graduación. No obstante, 
las circunstancias que c?ncurren en el 
Seguro social son muy distintas a las 
del Seguro privado, a causa de la di· 
ferencia del círculo de asegurados en 
uno y otro Seguro. Tratándose de los 
pensionistas y parados, el coste de una 
. consulta médica, de la cual se dedve 
luego, aun cuando sólo sea el coste 
de una receta, no puede sin más supo· 
nerse que forme parte de los gastos 
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domésticos; lo propio puede decirse 
de los asegurados con familia nume· 
rosa que dispong-an de reducidos in· 
gresos. As{, pues, en. el Seguro social 
el concepto de «Caso baladí» no puede 
quedar com¡prendido en una definición 
como la dada para el Seguro privado. 

H.-Importancia económica del caso 
baladí. 

Balzer y Schneider (tratadistas del 
Seguro privado de Enfermedad), ha· 
sándose en las estadísticas obtenidas 
en el primer semestre de 1949, indi· 
can que los casos baladíes (hasta cin· 
co marcos de reembolso) constituyen 
el 19 por lOO de todos los casos de 
reembolso y el 21 por 100 de la suma 
total de reembolso. 

Una estadística de la Caja de Enfer· 
medad de Empresa de la Casa Krupp 
(Essen) arrojó, en el ~uarto trimestre 
de 1950, las siguientes cifras para 
7.608 casos de tratamiento : 

Namero Coste de me· 
de casos dlcamentos 

Casos con 1 receta 47% 19% 
2 recetas 23% 19% 
3 12% 16% 
4 7% 12% 
5 

y más ... 11% 34% 

Estas estadísticas muestran de ma· 
nera sorprendente que los «pequeños 
casos de tratamiento» suponen una im· 
portancía económica considerable, si 
bien en. el coste de medicamentos re· 
visten una importancia bastante menor 
que la que corrientemente se les con· 
cede. 

111.-Medio$ para combatir los casos 
baladíes. 

En el Seguro privado se trata de 
combatir estos casos haciendo partici· 
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par en el coste de los mismos a los 
propios asegurados, bien sea cobran· 
do una cantidad u honorario por cada 
reembolso, o bien reembolsando la 
canti1ad pagada en concepto de coti· 
zación o haciéndole participar en los 
beneficios, o bien mediante una com· 
binación de ambos sistemas. 

La participación del asegurado de· 
hiera ser en forma tal, que por cada 
cantidad a él reembolsada se le des· 
contase una cantidad con arreglo a ta· 
rifa, cualquiera que fuese aquélla, o 
bien de forma tal, que el daño cuyo 
coste no rebasara el límite de deter· 
minadas tarifas no fuese reembolsable. 
También puede establecerse el reem· 
bolso de un tanto por ciento del coste. 

Con el sistema del reembolso de 
cantidades pagadas se trata de que el 
asegurado perciba determinadas frac· 
ciones de las pi:imas cuando durante 
un año calendario no ha recibido pres· 
taciones del Seguro, o sólo las ha per· 
cihido h a s t a determinada cuantía. 
Mientras que por este sistema existe 
un derecho legal del asegurado al abo· 
no, o a que se le acredite el reemhol· 
so, en la participación de los benefi. 
cios se trata de un reparto, que de· 
pende del balance de la Empresa ase
guradora. 

A diferencia de lo que ocurre en el 
Seguro privado, en el Seguro obliga· 
torio se aprecia pronto una' diferencia 
al tratar de aplicar los medios para 
combatir los casos baladíes, pues las 
prestaciones que en éste se conceden 
son también prestaciones en especie. 
Por ello, resulta imposible el cobro 
de cantidad u honorario alguno al 
efectuar el pago. Al reembolso de co
tizaciones, que se ha recomendado 
mucho también para el Seguro Obli
gatorio de Enfermedad, se oponen di
ficultades técnic~s y el consiguiente 
gravamen que recargaría la Adminis· 
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tración. Con estos mismos inconve· 
nientes se tropieza en el sistema de 
participación en los beneficios, el cual 
únicamente resultaría justo cuando el 
reparto de éstos estuviera escalonado 
atendiendo al grado de derechos fren· 
te a la Caja de Enfermedad. Pero esto 
obligaría a llevar una cuenta indivi· 
dual a cada asegurado y acarrearía 
gastos administrativos muy elevados. 

¿Cuál sería, pues, el medio o la 
forma de participar el propio asegu· 
rado? ¿Hasta qué punto podría el ase· 
gurado soportar las medidas adopta· 
das para hacer efectiva esta participa· 
ción? En realidad, determinados gru· 
pos de personas debieran quedar ex
cluidas de aquélla. 

IV .-Los problemas planteados en el 
Seguro Social. 

Las breves observaciones hechas has· 
ta aquí muestran que el problema 
planteado al respecto en el Seguro so· 
cial es mucho más dificil de resolver 
que en el Seguro privado. Reciente· 
mente, el Seguro privado ha modifi. 
cado s'us tarifas, a fin de contrarrestar 
o limitar, al menos, los efectos de los 
casos baladíes en el Seguro de Enfer· 
medad. En el Seguro social nada se ha 
plasmado hasta ahora en la realidad; 
únicamente el problema ha sido obje
to de varias discusiones. Se reconoce, 
sin embargo, que es necesario atajar 
los perniciosos efectos de dichos casos 
y hacer que la supresión de los mis· 
mos redunde en beneficio de los pa· 
cientes afectos • de enfermedades de 
consideración. 

Las medidas que se adopten contra 
los casos baladíes, dentro del Seguro 
social, no deben afectar para nada, en 
primer lugar, a los casos de asistencia 
por maternidad, ni a las prestacio· 
n;s en metálico de la asistencia por 
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enfermedad (subsidio por enfermedad, 
subsidio suplementario y fondos para 
gastos menudos). Las prestaciones en 
metálico constituyen una compensa
ción parcial de la falta de salario, y 
solamente se conceden cuando el ase
gurado se halla incapacitado para el 
trabajo. No puede suponerse que el 
nÚm«'/"O y duración de los casos de in
capacidad injustificada sean de impor· 
tancia. El Servicio de Médicos de con
fianza combate con eficacia los casos 
en que se haya percibido indebidamen
te la prestación económica. Esta labor 
puede considerarse suficiente, sin que 
sean necesarias al efecto nuevas dis
posiciones especiales. Los datos obte· 
nidos en las contabilidades de las Ca
jas de Enfermedad indican además 
que la fracción representada por las 
prestaciones económicas dentro del 
gasto total ha sido cada vez menor 
desde que se creó el Seguro de Enfer
medad. En los últimos tiempos, el 
peso de los gastos recae principalmen
te en las prestaciones en especie. Por 
otra parte, mientras en realidad exista 
incapacidad para el trabajo no se pue
de hablar de caso baladí. 

El problema del caso baladí queda 
limitado, pues, a la asistencia sanita
ria y familiar. Se tropieza aquí de 
nuevo con los casos en que el derecho 
a las prestaciones de las Cajas rebasa 
claramente los fines (bien entendidos) 

. del Seguro Obligatorio de Enferme
dad. Encontrar aquí unas fronteras 
justas resulta, sin embargo, muy difí
cil. Puede quedar com¡prendida den
tro de las «medidas necesarias>> inclu
so la intervención médica por una sola 
vez, a saber : cuando sirve para de

, terminar si ex~ste o amenaza una gra
ve enfermedad. Pero es incompatible 
con los fines del Seguro el hecho ~e 
solicitar inmediata ayuda del médico 
ante la menor indisposición que sien-
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ta el asegurado o los familiares de 

éste (1). 
Como queda indicado, el caso bala

dí debe limitarse en el Seguro social 
atendiendo a la cuantía de los gastos 
que origina. Sin embargo, el porcen· 
taje del coste, dentro del cual puede 
calcularse el caso baladí, debe ser in
ferior al que se utiliza en la práctica 
del S~guro privado. Fundamentalmen
te, se· puede aceptar también para el 
Seguro social que, en un determinado 
ámbito de «dolencias o indisposicio
nes insignificantes», puede negarse la 
protección del Seguro. 

Esto ha sido ya una realidad tra
tándose del coste de los medicame.n· 
tos, en donde se ha admitido prácti
camente la participación de los asegu
rados. Conforme a la antigua redac
ción del artículo 182 a) del Código de 
Seguros del Reich, los asegurados es· 
taban obligados a pagar el 10 por 100 
del coste de medicamentos. Esta par
ticipación del asegurado quedó supri
mida en el año 1930, siendo sustituida 
por el abono de una cantidad fija. La 
razón de esta modificación fueron las 
dificultades de procedimiento y el au
mento del coste de los medicamentos, 
coste que excedía las posibilidades 
económicas del asegurado (Fundamen· 
tación de la Orden de Urgencia de 26 
de julio de 1930). Hoy no existen ya 
esos reparos, y nadie duda de que el 

(1) Solicitar una receta del médico 
cuando a causa de una indisposición 
se siente ~o~or de cabeza, es impro
cedente si basta un simple remedio 
cas!lro. El Profesor Coerper ha ·dicho 
con razón que el «cuadro clásico de 
enfermedades)) es relativamente pe
queño ; por eso hace numeroso el 
otro de «dolencias». Aquí hay que 
buscar la cau,sa del aumento de gas
tos de medicamentos, que hoy pre
ocupa especialmente al Seguro, y aquí 
es también donde hay que combatir 
los casos baladíes. 
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asegurado debe tener su consiguiente 
participación; el problema planteado 
es únicamente el del ámhito de esa 
participación. 

En la zona británica, los honorarios 
por receta son de 50 Pf. para los ase
gbrados y sus familiares; en las otras 
zonas el asegurado tiene que pagar 
25 Pf., y las Cajas de Enfermedad lle
gan a pagar hasta el 80 por 100 del 
coste de medicamentos en caso de 
asistencia a la familia del asegurado. 

Estas cantidades de 25 y de 50 Pf. 
son, sin duda, insuficientes para limi
tar el coste de medicamentos, como ha 
demostrado la experiencia. Si la . par
ticipación del asegurado en el coste 
de los medicamentos ha de producir 
los efectos que se desean, debiera ser 
lo suficientemente elevada para hacer
le desistir del uso de medicamentos 
innecesarios. Por eso, establecer un 
porcentaje de gastos es preferible a 
fijar honorarios fijos, pudiéndose asi
mismo establecer límites para evitar 
perjuicios improcedentes a los asegu
rados. 

Como queda indicado, en el año 
1930 se fijó la participación de los 
asegurados en el coste de medicamen
tos, mediante entrega de una ·can
tidad fija, que se cobraba contra en
trega del volante por enfermedad. Di
cha cantidad era de 50 Pf., siendo re
ducida a 25 Pf. en el año '1933. Desde 
el año 1945, esta cantidad sólo se co
braba en algunos Liinder de la Repú
blica Federal. Ha habido épocas en 
que la imposición de la referida' can
tidad produjo, como consecuencia, una 
dism.inución del número de casos de 
tratamiento, si bien también entonces 
había excepciones para no lesionar in
debidamente los intereses de los ase
gurados. Los efectos producidos en un 
principio fueron disminuyendo hasta 
tal punto, que se hallaba justificad~ 
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renunciar al cobro de la fracción co
rrespondiente al asegurado. Como el 
número de casos de tratamiento fué 
aumentando en los últimos años, se 
hizo patente la necesidad de imponer 
a los asegurados una participación en 
los gastos médicos, y en un porcentaje 
que fuera suficiente para disuadir al 
asegurado de recurrir indebidamente 
al médico. 

En el Seguro Obligatorio de Enfer· 
~dad ha habido una gran evolución 
desde su establecimiento. El asegura· 
do ve al Seguro no como algo que le 
ayuda en el momento que lo necesi· 
te, sino más bien como a una institu· 
ción que debe satisfacer sus derechos 
desde el momento en que se vea aque· 
jado por una enfermedad. De ahí el 
haberse extendido tanto los llamados 
«Casos baladíes», en el concepto que 
ya queda indicado. No es necesario in· 
sistir en las causas que han provoca· 
do esta situación; basta con hacer re· 
saltar sus efectos. La evolución no ad· 
mite el retroceso, y en muchos casos 
no se puede tampoco detener •. Lo que 
sí .es posible es limitar sus efectos me
diante las consiguientes medidas legis· 
lativas. 

En ulteriores disensiones sobre los 
casos baladíes en el Seguro social 
debe, ante todo, dominar un concepto 
uniforme del mismo. Si se acepta la 
definición empleada en el Seguro pri
vado y se parte del supuesto de la 
participación de los asegurados en los 
gastos, se habrá delimitado objetiva· 
mente el problema. No entran aquí 
las consideraciones de si se trata o no 
de casos «baladíes)) en el verdadero 
sentido mé(Iico. 

~· 

Es indudable que la participación 
del asegurado en los gastos no se opo· 
ne fundamentalmente a su derecho a 
las prestaciones en especie. En todo 
caso, hasta el presente no se han .pnel• 
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to reparos en que el asegurado parti· 
cipe abonando los honorarios al exten
derle el volante de enfennedad, ni en 
que pague una fracción del coste de 
JQedicameutos. 

Las discusiones al respecto pueden 
limitarse, pues, al ámbito y adecua
cion de las medidas a adoptar para 
restringir tales casos baladíes. Son 
muy elocuentes los datos indicados en 
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el apartado 11, puesto que ellos refle· 
jan bien la importancia económica del 
problema de referencia, y constituyen 
una seria advertencia. 

Convendría elaborar unos principios 
mediante los cuales, además de restrin· 
gir gastos, convencieran al asegurado 
de la necesidad de participar él en loe 
gastos de médico y de medicamentos 
de manera adecuada. 
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V.- LEGISLACION 





EL SALVADOR 

Decreto : Seguro Social. 

Decreto núm. 329, del 28 de septiembre de 1949: Ley del 
Seguro Social. (Diario Oficial, 30 de septiembre de 1949, 

número 215, pág. 3404.) 

CAPITIJLO PRLMERO 

Creación y objeto. 

ARTÍCULO 1.0 El Seguro Social constituye un servicio público de 
carácter obligatorio, que se establece de acuerdo con la 'presente 

Ley y los reglamentos respectivos. 

ART. 2.0 La organización y administración del Seguro Social es
tará a cargo de una sola institución autónoma, de derecho público, 
con personalidad jurídica propia, que se crea por medio de esta 
Ley. 

Su domicilio será la ciudad de San Salvador, y se denominará 

<<Instituto Salvador·eño del Seguro Socialn, y para los efectos de esta 
Ley y de sus reglamentos, <<Instituto». 

CAPITIJLO II 

Campo de aplicación. 

ART. 3.0 Todo~ los habitantes de El Salvador que sean parte 

activa del proceso de producción de artículos o servicios están obli
gados a ingresar en el régimen del Seguro Social y a contribuir a su 

sostenimiento en la Jorma determinada por esta Ley y por sus re
glamentos, y tienen derecho a recibir beneficios, para sí y para las 
personas que dependen económicamente de. ellos, por lo menos en 

la extensión y calidad que ei interés y la estabilidad requieran que 
se les otorgue. 
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A.RT. 4. 0 El régimen del Seguro Social se llevará a la práctica 
gradualmente .por medio de reglamentos que emitirá el Instituto, 

para lo cual este Organismo gozará de una amplia libertad de acción. 
Los reglamentos que se refieran a la implantación progresiva del 

Seguro Social, tanto en lo que respecta a su campo de aplicación 

como a contingencias cubiertas, cuantía de las cuotas, cuantía y 

condiciones de los beneficios y regiones del país en que se estable
cerá el Seguro, emitidos por el Instituto, de acuerdo con los princi~ 
píos y las limitaciones .que determina esta Ley, necesitarán la apro~ 

bación del Poder ejecutivo y serán publicadas en el Diario Oficial 
para que tengan fuerza de Ley. 

CAPITULO Ili 

Contingencias. 

ART. 5.0 Las contingencias cubiertas por el régimen de Seguro 

Social serán: 

a) enfermedad, maternidad; 
b) accidentes del trabajo, accidentes comunes; 

e) 
el) 

invalidez, vejez, muerte ; 

carga económica por aumento de la familia; 
e) cesantía involuntaria. 

CAPITULO IV 

Beneficios. 

SECCIÓN 1 • .....__De los beneficios por enfermedad. 

ART. 6.0 En caso de .enferm·edad, cualquiera que fuere su on

gen, la persona cubierta .por el Seguro tendrá derecho a servicios 
médicos, quirúrgicos, farmacéuticos, odontológicos, hospitalarios, de 
laboratorio y de prótesis hasta durante ·veintiséis semanas. 

Este período podrá ser prolongado 'hasta completar cincuenta y 

dos semanas en casos clasificados por los médicos del Seguro, 'de 
acuerdo con los reglam·entos. 

Además, d asegurado tendrá derecho, durante el mismo perío~ 

do, a un subsidio en metálico establecido sobre la base de su sala· 

134 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 1, mayo-junio die 1952] 

rio, y que se fijará en el reglamento respectivo, cuando la enferme

dad produzca una incapacidad temporal de trabajo, y deperá em
pezar a pagarse después del tercer día de ser declarada dicha inca

pacidad por los médicos del Seguro, siempre que no efectúe algÚn 
trabajo remunerado durante dicho tperíodo. 

Cuando se ordenare la hospitalización y el asegurado no tenga 
personas que dependan económicamente de él, sólo recibirá la mi

tad de su respectivo subsidio. 
ART. 7.0 Caso que falleciese el asegurado, el Instituto propor

cionará una suma deter;minada para los gastos de sepelio, que se 

entregará a sus deudos aunque la muerte no fuere producida por 
enfermedad. Si éstos no fueren conocidos o no se encargaren del en

tierro, el Instituto se hará ca.rgo del servicio, invirtiendo en él la 
suma que corresponda. 

ARr .. 8.° Cuando la enfermedad produzca una incapacidad de 

trabajo superior a cincuenta y dos semanas, el· asegurado recibirá 
las prestaciones que se otorgan para el caso de invalidez. 

ART. 9.° Cuando la enfermedad fuere causada deliberadamente 

por el asegurado o por su mala conducta, a juicio del Instituto, 
aquél no tendrá derecho a los subsidios, sino solamente a los servi

cios médicos indispensables. 

lEn caso de muerte, sus deudos siempre tendrán derecho a la 

prestación establecida en el art. 7.0 

ARr. 10. Cuando la enfermedad fuere í.nitputable a grave negli

gencia o dolo del patrono, además de la responsabilidad civil y cri
minal que le incumba, reintegrará al lnstituto el valor de las presta

ciones que éste otorgue al as.egurado. 

ART. 11. Los subs.idios en metálico, que en virtud de esta Ley 
se otorguen en los casos de enfermedad, no se darán al asegurado 
cuando el,patrono le dé voluntariamente una cantidad igual o supe

rior por la misma causa. Si la cantidad es inferior a la que otorga el 
Instituto, éste estará obligado a completarla. 

SECCIÓN z.•-De los beneficios por accidentes. 

ART. 12. En caso de accidentes de trabajo o accidente común, 

los beneficios serán los mismos que se señalan ,para el caso de en

fermedad. 
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SECCIÓN 3.a-De los beneficios de maternidad. 

ART. 13. En caso de maternidad, la mujer cubierta por el Segu

ro tendrá derecho a : 

a) servicios médicos, quirúrgicos, farmacéuticos, odontológicos, 

hospitalarios y de laboratorio durante seis semanas anteriores y seis 

semanas posteriores al parto, y a los demás cuidados prenatales, en 

la forma que establezcan los reglamentos, y 
b) ios beneficios señalados en los artículos 6.0 y 7. 0

, cuando el 
riesgo de maternidad se transforme en enf.ermedad o cause la muerte. 

A~emás, la asegurada tendrá derecho : 

1) a no asistir a su trabajo, mediante la ¡presentación de un cer

tificado médico que declare ·que el parto sabrevendrá dentro de un 

término de seis semanas, y no será ¡permitido su reingreso al trabajo 

sino después de seis semanas posteriores al parto; 

2) a un subsidio en metálico durante el tiempo señalado en la 
letra a) de este artículo, en un porcentaje de su salario .de base, fija. 

do en el reglamento correspondiente, a condición de que no efectúe 
ningún trabajo remunerado durante ese período, y 

31
) a una ayuda para la lactancia, en especie o en metálico, caso 

que la madre esté imposibilitada, segÚn dictamen médico, para ali

mentar debidamente a su hijo. 

ÁRT. 14. Para los efectos de esta Ley, los casos de complica
ción .del embarazo y del puerperio se considerarán corno contingen

cias cubiertas por la sección primera de este capítulo. 

ART. 15. !Para los subsidios en metálico que en virtud de esta 

Ley se otorguen en los casos de maternidad se estará a lo dispuesto 

en el art. 11. 

SECCIÓN 4.a-De los beneficios por invalidez. 

ART. 16. En caso de invalidez, y mientras dure ésta, el asegu
rado recibirá : 

a) la ¡pensión base determinada por los reglamentos, si su ca
pacidad de trabajo sufre una disminución del 100 al 60 por 1 00; 

b) la mitad de la pensión be.se, si su capacidad de trabajo sufre 
una disminución del 60 al 30 por 100. 
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ART. 17. Se ·considerará inválido al asegurado que, después de 

haber recibido las prestaciones médicas pertinentes, quede con una 

disminución, en su capacidad de trabajo, por lo menos de un 30 :por 

100, a consecuencia de enfermedad o lesión, cualquiera que fuere 

el origen. 

• ART. 18. La disminución de la capacidad de trabajo se estima

rá, dentro de los límites máximo y mínimo que para cada caso fijen 

las tablas respectivas, en relación con aquellos trabajos cuyo des

empeño puede ser equitativamente atribuído al asegurado, tomando 

como base sus experiencias y la formación pro~esional que haya 

recibido. 

ART. 19. Las prestaciones que se otorguen para el caso de inva

lidez serán de carácter provisional, salvo que el incapacitado no sea 

susceptible de rehabilitación. 

Para el .efecto del inciso anterior, el l~tituto deberá orientar sus 

prestaciones hacia la rehabilitación del incapacitado, y, consecuen

termente, graduar las pensiones que otorgue para el caso de invali

dez, de acuerdo con los respectivos grados de rehabilitación. 

SF.caÓN 5.3-De los beneficios por vejez. 

ART. 20. En caso de vejez, el asegurado tendrá derecho a una 

pensión cuyos requisitos estarán determinados por un reglamento, 

y asimismo su cuantía de acuerdo con las estimaciones actuariales 

que para el efecto se hagan. 

ART. 21. En caso de muerte, las personas que siendo ,parientes 

del asegurado o afiliado dentro del cuarto grado de consanguinidad 

o segundo de afinidad, y que dependan económicamente de él a la 

fecha de su fallecimiento, o las que legalmente tendrían derecho a 

alimentos, gozará!l ·de una pensión cuyos requisitos estarán deter

minados por un reglamento, y asimismo su cuantía de acuerdo con 

las estimaciones actuariales que para el efecto se hagan. 

SECCIÓN 6.3-De la carga económica por oumento de la familia. 

ART. 22. El Instituto implantará un sistema de auxilios familia

res para el cuidado de los hijos menores de dieciséis años de los ase

gurados; y ·que r·eÚnan las condiciones siguientes : 

a) que dependan económicamente del jefe de familia; 

137 



[N." 1, mayo-junio de 1952] REVISTA IBEROAMERICANA 

b) que asistan regularmente a la escuela cuando sean mayores 

de seis años ; 
e} ,que, después de haber terminado su instrucción primaria, 

estén en calidad de aprendices o prosigan sus estudios de secun

daria. 

Este auxilio consistirá en el establecimiento de comedores y ro
perías para dichos menores, conforme a los r·eglamentos respectivos. 

ART. 23. Los auxilios se suministrarán de acuerdo con el núme

ro de hijos, y su magnitud no tendrá relación alguna con el salario 

del asegurado. 
Los reglamentos señalarán el salario límite, tomando en cuenta el 

número de hijos y el salario, fuera del cual no habrá derecho a .Jos 

auxilios. 

SECCIÓN 7.a-De la cesantía involuntaria. 

ART. 24. f.n caso de c·esantía involuntaria, el asegun~do tendrá 

derecho a un subsidio cuya cuantía y condiciones serán determina
dos ¡por un reglamento. Dicho beneficio se proporcionará en relación 

a un sistema especial de colocaciones, dependiente del Instituto, 
que podrá funcionar en relación con otros organismos estatales de 

igual índole. 

SEcciÓN s.a-Disposiciones comunes a todos los beneficios. 

ART. 25. Las prestaciones en metálico acordadas a los asegura
dos no pueden transferirse, compensarse o gravarse, ni &'On suscep

tibles de embargo, salvo en la mitad, ,por concepto de obligación de 

dar alimentos. 
Las personas que en el momento de la muerte del asegurado de

pendían económicamente de él podrán reclamar las pensiones o sub

sidios a que éste tenía derecho y que no hubiera cobrado. 

ART. 26. El derecho a reclamar el otorgamiento de una ,pensión 
o subsidio prescribe en un año, y el derecho· a cobrar las pensiones 

o indemnizaciones acordadas prescribe en seis meses. 

Esta prescripción se efectúa de pleno derecho sin necesidad de 

declaratorio judicial. 

ART. 27. Es obligación de todas las personas que están recibien-
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do del Instituto prestaciones en metálico, en especie o en servicios, 
someterse a los exámenes y tratamientos que aquél ordene, y a las 

reglas que emita para el mejoramiento y conservación de la salud. 
Perderá sus derechos a las prestaciones acordadas la persona que no 

cumpla con esta obligación. 

CAPllULO V 

Medicina preventiva. 

ART. 28. El Instituto organizará servicios de Medicina preven
tiva con el fin de proteger y vigilar el estado de salud de sus asegu

rados y de los que dependan económicamente de ellos, dando espe
cial importancia a la prevención de aquellas enfermedades que 

acusen un índice más alto de morbilidad y de aquellas cuya tera

péutica precoz evita complicaciones irreversibles. 
Con el objeto de evitar duplicación de es.fuerzos, el Instituto de

berá, .en lo posible, armonizar los mencionados servicios con los de 

otros organismos estatales de igual índole. 

ART. 29. Es obligación de todas las personas cubiertas por el 

artículo anterior someterse a las medidas de Medicina. preventiva 
que se ·establecieren. 

Los reglamentos determinarán la manera de hacer efectiva esta 
obligación. 

ART. 30. El Instituto suministrará asistencia especial a los hijos 

de los asegurados hasta una edad deter.minada por los reglamentos. 

ART. 31. Los reglamentos deben determinar los métodos, requi
sitos, definiciones y normas que sean necesarios para aplicar técni
camente los principios que contiene este c81pÍtulo. 

CAPITULO VI 

Recursos y financian:iiento. 

AiRT. 32.. Los recursos destinados a los fines del Seguro Social 
están principalmente constituídos po~ un sistema de triple contri

bución, fundado sobre las cuotas obligatorias de los asegurados, de 

los patronos y del Estado. 
ART. 33. Las cuotas que deben aportar los contribuyentes para 

sufragar el costo total de los bene•ficios que en determinado momen-
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to se den, así como los otros gastos del Instituto, estarán señalados 
por los reglamentos que se emitan, en la siguiente ;proporción: ase

gurados, 25 por 100; patronos, 50 .por 100; ~tado, 25 por 100. 

El Estado contribuirá, conforme los reglamentos respectivos, con 

e1•25 por 100 al pago de la cotización de los asegurados no asala
riados con rentas que no excedan de 300 Óolones. Para los casos de 

asegurados no asalariados con mayores rentas, el Estado ·no contri

buirá en ninguna forma al pago de la cuota. 

En caso de trabajadores al servicio del Estado, éste contribuirá 

en su doble calidad de Estado y de pat~ono. 

Los reglamentos deben determinar, en cada caso, la cuantía de 

las cuotas o contribuciones, de acuerdo con el coste total que para 

los respectivos beneficios establezcan las estimaciones actuariales, 
así como la manera y momento de percibir aquéllas y el procedi

miento o normas que deben seguirse para aplicarlas. 

Dentro del costo total quedan comprendidos el pago de presta
cione.s, los gastos administrativos y la capitalización de obligaciones. 

ART. 34. Si se decidiera iniciar el sistema ·de Seguro Social cu

briendo únicamente, el riesgo de accidentes de trabajo, las cuotas 

necesarias para mantener el sistema se cubrirán así: .patronos, 75 por 

lOO; Esta.do, 25 por 100. 

ART. 35. El Instituto podrá agrupar a los asegurados, según su 

remruneración, en categorías de salarios ; a cada uno de esos grupos 
se le asignará un salario de base, que servirá tanto para el cómputo 

de las cotizaciones como para .el .de las prestaciones en metálico. 

Si la remuneración excede de la cuantía que se fije como límite para 
asignar el salario de base más alto, no se considerará el excedente 
para los efectos de las contribuciones ni de ·los bene.ficios del Seguro 
Social. 

ART. 36. El producto de las cuotas y demás recursos que esta
blecen estas Leyes y sus reglamentos ingresará en un fondo especial, 

que podrá ser empleado en la realización de los fines del Seguro 

Social y de la política inversionista, a que se. refiere el capítulo VII 

de la presente Ley. Bajo ningún ,pretexto podrá ser destinado a otro 

objeto. 

Este fondo especial estará constituído por una cuenta depósito 

que el Instituto abrirá en el Banco Central de Reserva, y solamente 

la Dirección General del Instituto estará autorizada para girar sobre 
ella, en la forma y con los requisioos que establezcan los reglamentos. 
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ART. 37. Serán igualmente considerados como recursos del lns.. 

tituto las donaciones, herencias y legados que se le hagan y las ren

tas provenientes de sus bienes, así como el producto de las multas 

que se impongan de conformidad con esta Ley y sus reglamentos. 

Los recursos .que el Instituto derive de las donaciones, hei'encias 

y legados que se le hagan se deben a•plicar conforme a los actos de 

voluntad que hayan dado origen a unas y otros, o en caso de ma

nihesta imposibilidad de cumplirlos se aplicarán en alguna otra for

ma que signifique un mejoramiento de los servicios que aquél sumi

nistre. 

ART. 38. Las cuotas de los patronos no podrán ser deducidas 

en forma alguna de los salarios de los asegurados. 

Todo pacto o convenio en contrario es nulo, y será p~nado con 

una multa de 25 a 100 colones, y el patrono, además, estará obliga

do a entregar al Instituto el duplo de la deducción. 

ART. 39. El patrono deberá deducir del sueldo o salario que 

¡pague las sumas correspondientes a las cuotas de todas las perso

nas que emplee y que deben contribuir al régimen de Seguro So

cial, y será r.esponsable por la no percepción de tales cuotas. 

ART. 40. La contribución de los asegurados que perciban un 

colón diario como salario, o menos, estará a cargo del patrono. 

Asimismo estará a cargo del patrono la contribución de los apren

dices y otras personas que no reciban remuneración en metálico, de 

acuerdo con lo que establezcan los reglamentos. 

ART. 41 . En caso que el salario o sueldo sea pagado en espe

cie y en metálico, el Instituto podrá valuar la parte en especie para 

calcular la cuota. Si el salario o sueldo total pasa de la cantidad de 

un colón diario, el asegurado pagará la cuota correspondiente. 

ART. 42. La Dirección General de Tesorería, o las Administra

ciones de Rent~. en su caso, deberán remitir periódicamente al 

Banco Central de Reserva el producto de las contribuciones que ha

yan percibido y que deban ingresar en el fondo especial del Ins

tituto. 

La reglamentación que se elabore sobre este punto se aprobará 

por el Poder ejecutivo, oyendo previamente la opinión de la Cort~ 

de Cuentas. 

ART. 43. Cada tres años, y, además, cuando el Consejo direc

tivo lo juzgue conveniente, se deben hacer revisiones actuariales de 

las previsiones financieras del Instituto. 
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Sin embargo, el Instituto debe estimar anualmente, por los mé

todos técnicos más recomendados, la cuantía de sus obligaciones, 

y queda obligado a proceder de conformidad con las siguientes 

'normas, en caso de que una revisión actuaria! indique déficit en sus 
disponibilidades para hacer _frente a dichas obligaciones : 

a) reajuste inmediato de los beneficios, para la gradual elimi

nación del déificit ; 
b) reajuste de las cuotas o contribuciones con el mismo objeto; 

e) mantenimiento de la escala de beneficios, para ser pagados 

únicamente en proporción al índice de solvencia que indique ·la 

respectiva revisión actuaria!, o 
d) aplicación conjunta de las tres medidas anteriores. 

ART. 44. Para la correcta y rápida percepción de los mgresos 

del Instituto se deben observar estas reglas : 

a) las certificaciones del Director sobre sumas adeudadas al 

Instituto constituyen título ejecutivo ; 

b) los créditos a favor del Instituto tienen el privilegio de eré .. 

ditos de primera clase, con preferencia absoluta sobre cualesquiera 

otros, excepto los ·que el deudor respectivo tenga a favor de terce

ros por concepto de salarios, o los que se originen, de acuerdo con 

los términos y condiciones del Código civil sobre acreedores de 
primera clase, en gastos judiciales comunes, gastos de conservación 

y administración de bienes concursados o gastos indispensables de 

reparación o construcción de bienes inmuebles. 

ART. 45. El tanto por ciento de los ·salarios-base para las coti

zaciones en los diferentes riesgos cubiertos S·erá fijado por el Poder 
ejecutivo, a propuesta del Consejo directivo. 

~PITULO VII 

Política inversioni~ta. 

ART. 46. Las reservas del Instituto serán colocadas en las me

jores condiciones de seguridad y rendimiento, dándose preferencia 

a las inversiones que reporten al mismo tiempo ventajas al servicio 

del Instituto y que contribuyan al fomento de la higiene social y a 

la prevención de las enfermedades. 
ART. 47. Se prohibe al Instituto: 
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a) realizar operaciones de grave nesgo ; 

b) comprar o aceptar acciones de Socie·dades anónimas en las 
cuales tuvieren participación superior al 1 O por 1 00 uno o más miem
bros del Consejo directivo, ya individualmente, ya en conjunto ; 

e) dar préstamos de uso o de consumo al Gobierno, a las mu

nicipalidades o a cualquier otro organismo del Estado o sÚbven

cionado por éste, salvo en el caso de centros de asistencia que de

ban prestar servicios al Instituto, a los cuales éste podrá c·onceder

les el préstamo por servicios calculados sobre la base de un año 

de plazo. 

ART. 48. El Banco Central de Reserva será consejero del Ins

tituto en todo aquello que esté relacionado con la inversión de sus 

reservas y con los .préstamos que, bajo cualquier forma, solicite el 
m1smo. 

El Consejo directivo deberá siempre oír la opinión de dicho 
Banco antes de aprobar su política inversionista, y necesitará siempre 

el informe favorable del mismo Ban.co para invertir sus reservas en 

operaciones que excedan de 100.000 colones. 

CAPITULO VIII 

Organización del Instituto. 

ART. 49. Los Órganos del Instituto serán: 

a) !El Consejo directivo, y 

b) La Dirección General. 

ART. 50. El Consejo directivo es la autoridad suprema, y ten

drá a su cargo la dirección administrativa, financiera y técnica del 
Instituto. 

Estará compuesto como sigue : 

a) el Ministro de Trabajo y Previsión Social o, en su defecto, 

el Subsecretario del ramo; • 

b) el Director general del Instituto ; 

e) dos representantes del Estado nombrados por el Poder eje

cutivo, uno en el ramo de Trabajo y Previsión Social y otro en el 
ramo de Economía ; 
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el) dos representantes nombrados por las Organizaciones de los 

trabajadores; 
e) dos representantes nombrados por las Organizaciones pa· 

tronales; 

/) dos representantes nombrados por el Colegio Médico de El 
Salvador. 

g) un representante nombrado por la Sociedad Dental de EJ 
Salvador. 

El Ministro de Trabajo y Previsión Social, o su suplente, y el 
Director general del Instituto serán el Presidente y el Secretario del 
Consejo, respectivamente. 

Habrá tres Vicepresidentes: uno por el !Estado, otro por el sec

tor patronal y otro por el sector obrero, quienes se eligirán y quie

nes sustituirán al Presidente en la forma determinada por el art. 62. 

AAT. 51. EJ Ministro de Trabajo y Previsión Social, o su suplen

te, y el Director general del Instituto tendrán derecho a voz, pero 

no a voto. 

Cuando uno de los Vicepresidentes haga las funciones de Pre

sidente, éste tendrá derecho a voz y voto. 

No obstante, en caso de empate en la votación, el Presidente, 
cualquiera que éste fuese, decidirá. 

ART. 52. El Estado y las Instituciones y Asociaciones a que se 
refiere el art. 50 nombrarán, al mismo tiempo que los representantes 
propietarios, un primero y segundo representantes suplentes, quie

nes, en el orden de sus nombramientos, sustituirán a los .propieta

rios en las sesiones del Consejo directivo cuando éstos, por cual
quier motivo, no pudieren asistir a ellas. 

ART. 53. La remuneración que recibirán los miembros del Con
sejo directivo quedará establecida en un Reglamento, con excep

ción de las que reciban el Ministro de Trabajo y Previsión Social. 
o su suplente, y el Director general del Instituto. 

ART. 54. El Consejo directivo, ¡por medio de un Reglamento, 

establecerá las reglas según las cuales las Ürganizac,iones de traba

jadores y de patronos nombrarán a sus r~pectivos representantes, 
oyendo previamente a las correspondientes Organizaciones. 

En todo caso, los representantes de las Organizaciones de tra

baja,dores deberán ser miembros activos de agrupaciones de ~e
nuinos trabajadores asalariados. 
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A.RT. 55. El mandato de los representantes de las Organiza
ciones de trabajadores, patronales y del Estado, así como el de los 

representantes del Colegio Médico de El Salvador y de la Socie9,ad 

Dental de El Salvador, durará tres años, y podrá ser renovado.' 

Este mandato terminará por resolución tomada por los respecti

vos rqandantes. 

ART. 56. La Dirección General estará formada por un Director 

general, un Subdirector general, un Secretario general y los Jefes 
de Departamentos ·que designe el .Consejo directivo. Es el orga

nismo ejecutivo del Instituto, y, en consecuencia. tiene a su cargo 

la administración y gobierno del mismo, debiendo Uevar a la prác

tica los principios de esta Ley, los Reglamentos y las decisiones del 
Consejo directivo. 

ART. 57. Son atribuciones del Consejo directivo: 

a) dictar los Reglamentos para la implantación del Seguro So

cial, asi como aquellos que requiera el funcionamiento interno del 
Instituto; 

b) presentar al ejecutivo los anteproyectos de reformas o adi

ciones a la presente Ley que le sean aconsejadas por la experiencia ; 

e) nombrar al Director y Subdirector generales, ·Secretario ge

neral, Directores de Sucursal y Jefes de Departamento; suspender
los y cancelar sus nombramientos por causas justificadas, a juicio 
del Cons.ejo ; 

el) contratar técnicos cuando lo estimare necesario ; 

e) acordar en cada caso las inversiones de los fondos del Ins
tituto; 

f) estudiar y aprobar, basado en el proyecto que deba pre

sentarle el Director general, por lo menos, treinta días antes del res
pectivo ejercicio anual, el presupuesto general de gastos del Insti

tuto, así como las estimaciones de sus diversos renglones. 

El ejercicio anual estará comprendido del 1 de enero al 31 de 
diciembre; 

g) aprobar o .desaprobar el informe que, dentro de los se-senta 

t días posteriores al vencimiento de ca·da ejercicio anual, debe pre

l~ sentarle el Director general ; 
h) crear, a propuesta del Director general, Sucursales del Insti

tuto en las diversas regiones del país donde lo estime necesario, 
fijar el domicilio legal de ellas y dictar las normas de organización 

f. complementarias de las que esta Ley impone ; 
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i) conceder licencias a los funcionarios que nombre; 

j) conocer en apelación de las decisiones del Director gene
ral, y 

k) las otras que establezcan los Reglamentos. 

• ART. 58. El Cons.ejo directivo debe publicar un balance general 

de sus operaciones y un cuadro de entradas y salidas cada seis me

ses, debiendo esos documentos ser certificados por un Auditor. 

Este Auditor será nombrado por la Corte de Cuentas de la 
República. 

ART. 59. El Director y el Subdirector generales serán nombra

dos para un período de cuatro años, pudiendo ser reelegidos, y no 

podrán ser removidos sino en los casos de condena por delito, por. 

infracción grave a la presente Ley, a los Reglamentos del Instituto 

y a los acuerdos tomados por el Consejo dentro de sus facultades, 
o por inca¡pacidad manifiesta. 

El Presidente del Consejo directivo expedirá la certificación del 
nombramiento del Director general, o del suplente, para legitimar 

su personalidad. 

A.RT. 60. tCorresponde al Director general: 

a) nombrar, ,promover, dar licencias, permutar y corregir dis

ciplinariamente a todo el .personal cuyo nombramiento no corres

po~de al Consejo directivo ; 
b) representar administrativa, judicial· y extrajudicialmente al 

Instituto; 

e) estudiar las posibilidades de introducción progresiva del Se

guro Social en las diferentes zonas del país; 

d) presentar al Consej.o directivo los balances, el presupuesto 

y el cuadro de entradas y salidas a que se refieren los artícu

los 57 y 58; 

e) proponer al Consejo la creación de Sucur~les del Instituto ; 

f) asistir a las reuniones del Consejo en calidad de Secretario 
de él, pudiendo delegar en el Subdirector su representación en caso 

que no pueda asistir, y 
g) todo aquello .que establezcan los Reglamentos. 

ART. 61. El Consejo directivo debe reunirse en sesión ordina

ria una vez cada semana, y extraordinariamente para tratar asuntos 

urgentes, cada vez que sea convocado por tres de sus miembros o 
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por el Director general, quienes, en tal caso, lo deberán hacer por 
escrito, especificando el objeto de la sesión. 

Cinco miembros, con derecho a votar, formarán quorum, y las 
·resoluciones se adoptarán por la opinión unánime de cinco votos, 

cualquiera que sea el número de miembros ·que c~mcurran a la Junta. 

Aj{T. 62. Cada año, a contar desde la primera reunión, el Con
sejo directivo elegirá de su seno tres Vicepresidentes, .que sustitui

rán al Presidente cuando falte, según el orden de sus nombramientos. 
El orden de nombramiento de los Vicepresidentes, por primera vez, 
será como sigue: el .primer Vicepresidente, un representante del 

Estado; el segundo Vicepi'esidente, un representante de los patro

nos, y el tercer Vicepresidente, un representante de los trabajado

res; y en lo st•.cesivo, el orden de los nombramientos se determi

nará por vota úón. 

· El Presidente, o el que haga sus veces, presidirá la sesión, man

tendrá el orden, concederá y retirará la palabra y controlará la 
votación. 

ART. 63. Los miembros del Consejo directivo con derecho a 

voto, y el Director general o el que sustituya a éste en el desem
peño de sus funciones que, por dolo o culpa grave aprobaren o 

ejecutaren operaciones contrarias a la presente Ley o a sus Re
glamentos, responderán solidariamente, con sus- propios bienes, de 

las pérdidas que dichas operaciones. llegaren a irrogar al Instituto, 

sin perjuicio de las responsabilidades. penales o de otro orden que 
procedan. 

Los miembros del Consejo directivo con derecho a voto que no 

hagan constar en el libro de actas su disconformidad razonada, con 

la resolución ·de la mayona, serán igualmente responsables, aunque 
hayan votado en contra o salvado su voto. 

Aquellos que no hubieren asistido a la sesión deberán manifes
tar su disconformidad dentro de los ocho días siguientes a aquel en 

que tuvieren conocimiento de dicha resolución, para cuyo efecto 

el Director general la. hará saber. 

El Director general, para salvar su responsabilidad respecto a 

una resolución del Consejo directivo, hará con~tar su disconformi

dad en el acta respectiva, indicando los motivos. 

Cuando .el Director general, o el que haga sus veces, no haya 

asistido a la sesión del Consejo en que se tomó una rel'loluci6n con 

la cual no está conforme, y tenga que .ejecutarla, salvará su res-
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ponsabilidad manifestando los motivos de su disconformidad en 

sesión extraordinaria del Consejo, antes de que intervenga en la 

ejecución de la resolución mencionada. Si n~' hubiere quorum ¡para 
dicha sesión, bastará con que el Director g(meral notifique por es

ctito a los miembros del Cons.ejo directivo su disconformidad, ex

ponien lo sus razones .. 
El personal del Instituto deberá cumplir l11s órdenes emanadas 

de sus superiores jerái"quicos ; pero, para salv.ar su responsabilidad, 

podrá exigirle que la orden sea dada por etiCrito, cuando estime 
que sea contraria a la presente Ley o a sus !Reglamentos. En este 

caso, únicamente será responsable aquel que dió la orden. 
ART. 64. Los miembros del Consejo diJectivo, propietarios y 

suplentes a que se refieren las letras d), e), /) y g) del art. 50 de

berán pertenecer a sus respectivas asociaciones o agrupaciones en 

el momento de su nombramiento, y, por lo menos, durante el año 
anterior a su designación. 

ART. ·65. Para ser Director o Subdirector general deben re
unirse los requisitos siguientes : 

a) ser salvadoreño por nacimiento ·; 

b) poseer conocimientos de Seguridad Social o, al menos, ser 

de n~toria capacidad en cuestiones -económicas, financieras y jurí

dicas de índole social; 

e) ser mayor· de treinta años, y 

d) de reconocida honorabilidad y notoria buena conducta. 

ART. 66. No podrán ser elegidos, ni podrán ser miembros del 

Cons.ejo diréctivo, ni Director o Subdirector general, ni Secretario 
general: 

a) los candidatos a cualquier cargo de elección popular ; 

b) los que pertenezcan a directivas de partidos políticos de 

cualquier género o a sus Comités técnicos o consultivos, o hayan 

pertenecido a -estos organismos dentro del año anterior a la elección. 

Tampoco podrán ser miembros del Cons~jo directivo, ni Direc

tor o Subdirector generales, los que desempeñen ·cargo o empleo 

público l'emunerado, de elección popular, o en cualesquiera de los 

tres pode-res del !Estado o de las municipalidades, salvo que se trate 
de personas ·que ejerzan ·cargos docentes o funciones de facultativos 

en los ho~pitales del Estado. Sinembargo, si resultaren elegidos para 
tales cargos, podrán ejercerlos ·siempre que renuncien a sus empleos 
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dentro del plazo de .quince días, a partir de la fecha en que fueren 
elegidos. 

Lo dispuesto en este artículo no se apl!cará a las personas men· 

cionadas en las letras a) y e) del art. 50 de esta Ley. 

CAPITULO IX 

Resoluciones de conflictos y sanc:lones. 

ART. 67. Las reclamaciones que formulen los patronos, los ase· 

gurados o c~lquier persona con motivo de la aplicación de esta Ley 
y de sus Reglamentos, serán resueltas por el Director general o por 

el delegado que éste nombrare, de acuerdo con los Reglamentos, 

dentro del plazo de treinta días de presentada la reclamación. 

De las resoluciones del Director general o del Delegado se 

admitirá apelación ante el Consejo directivo, el cual fallará dentro 

de los treinta días siguientes al de la introducción del proceso a 
su conocimiento. 

La apelación se interpondrá ante el Director general, o su de. 

legado, dentro de los cinco días siguientes al de la notificación de 

la resolución. Si la apelación fuere admitida, el recurrente tendrá 
diez días de término para presentarse· ante el Consejo directivo, 

cualquiera .que fuere la distancia. 

Si el recurso de apelación fuere .denegado, el interesado podrá 

recurrir de hecho ante el Consejo directivo dentro del término de 
diez días contados desde la notificación de la negativa, cualquiera 

que fuere la distancia. 

La resolución del Consejo directivo no admite recurso de nin. 

guna clase, de~tro .del sistema de seguro; sin .embargo, eso no 

priva, a quien se sintiere perjudicado rpor las resoluciones del mis· 
mo, de hacer uso de las accione~ judiciales que le correspondan 

según las Leyes vigentes. 

En la tramitación de todas las diligencias dentro del Instituto se 
usará papel común. 

ART. 68. El lnstituto determinará en los Reglamentos las san
ciones con motivo de la violación de sus Leyes y Reglamentos ; 

pero tales sanciones tendrán las bases siguientes: 

a) las ,penas consistirán en multas; la sentencia ejecutoria que 

imponga la multa tendrá el valor de título ejecutivo, y la cuantía 
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de dicha multa podrá cobrarse, compulsivamente, confórme al C6-
digo de procedimientos civiles ; 

b) solamente en el caso en que no se encontrasen bienes que 
embargar, o los embargados no alcanzaron a cubrir la cuantía de la 

multa, se podrá convertir la suma dejada de pagar, en arresto, en la 

equivalencia de un día de arresto por cada dos colones o fracci6n ; 

e) las multas no podrán exceder la suma de 500 colones, que

dando a juicio del Instituto determinar en los Reglamentos la cuan

tía de las multas, de acuerdo con la gravedad de la infracción. Sin 

embargo, cuando la multa sea por falta de :pago de las cuotas, podrá 
exceder de la suma de 500 colones cuando, :por raz6n de tiempo 

transcurrido, dicha multa podría aún llegar a ser igual al valor de 
la contribución dejada de pagar;· 

d) toda reincidencia dará ÍUgar a duplicar la multa anterior

mente impuesta, con la limitaci6n ya referida. Hay reincidencia 

cuando se infringen nuevamente las Leyes del Seguro Social y sus 

Reglamentos en la misma disposici6n primeramenl;e violada. 

ART. 69. Los conflictos y dudas que surjan en el Consejo di

rectivo con motivo de la interpretación o aplicación de esta Ley o 

de sus Reglamentos serán resueltos por la Corte Suprema de Jus

ticia, a petición del Presidente del Consejo o de la minoría que no 
esté de acuerdo con la resolución adoptada. 

Asimismo, la Corte Suprema de Justicia será competente para 

declarar, a petición de cualquier interesado, la ilegalidad de todo 

Reglamento emitido :por el Instituto. 

Serán ilegales los Reglamentos que no fueren emitidos de acuer

do con las disposiciones de esta Ley y aquellas disposiciones con

tenidas en los Reglamentos que violen esta Ley o cualquiera otra 

disposici6n legal vigente. 

CAPITULO X 

Exenciones. 

ART. 70. Se conceden al Instituto las siguientes exenciones: 

a) exención de toda clase de impuestos, tasas y contribuciones 

fiscales o municipales, directos o indirectos, establecidos o por es-
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tablecerse, que puedan gravar sus bienes muebles o inmuebles, ren· 

tas o ingresos de cualquier clase ; 

b) exención ,de toda clase de derechos, tasas, impuestos, con

tribuciones y recargos que gravan o llegaren a gravar los artículos 

que importe, siempre que se destinen exclusivamente para la orga

nización, instalación o funcionamiento de sus oficinas, para poder 

• suministrar, mejorar la calidad o bajar el costo de los respectivos 

servicios ~n beneficio de sus asegurados ; 

e) igual exención a la que aparece en la letra a), incluso los 

impuestos de papel sellado y timbre, regirá para los actos jurídicos, 

contratos o ~egociaciones que ejecute o celebre el Instituto, única

mente en la parte en .que ·por Ley, y de manera ineludible, corres

pondería ,pagar a éste ; 

d) exención de prestar caución y de usar papel sellado en juicio 

civil, criminal o de lo contencioso administrativo, de hacer depó

sito en materia judicial y de usar papel sellado en juicio civil o 

criminal, y 

e) franquicia postal, telegráfica y telefónica. 

CAPITULO XI 

Disposiciones generales. 

ART. 71. Al estar constituidos los Órganos del Instituto, el Con

sejo directivo .queda facultado para contratar préstamos o para 

autorizar la emisión de bonos o valores colocábles en el mercado 

interno y, si fuere necesario, en el Extranjero, sin exceder de cinco 

millones de colones, o, en su caso, del equivalente de dicha suma 

en dólares de los Estados Unidos de América .. 

Los expresados préstamos o emisión deben hacerse en cada caso 

conforme a las necesidades y desarroilo gradual del régimen del 

Seguro Social. Tanto aquéllos como ésta deben garantizarse con 

los recursos o ingresos del Instituto, y sus condiciones de plazo, 

interés o amortización deben ser lo más favorable que sea posible. 

A este efecto, el Banco Central de .Reserva, en su carácter de 

consejero, deberá examinar y aprobar la ·operación respectiva, así 

como los demás detalles del préstamo o emisión, y para facilitar la 

consecución de dichos préstamos o colocación de los expresados 

bonos o valores, el referido Banco otorgará toda la cooperación que 
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sea necesaria, de acuerdo con sus estatutos. Dicho Banco será el 
agente fiscal del Instituto para sus operaciones de crédito. 

A.RT. 72. El producto de los mencionados préstamos o emisión 
debe invertirse exclusivamente en: 

a) la construcción de hospitales, clínicas, laboratorios, farma
cias, comedor·es, ropería y establecimientos de servicios similares 

que requiera el buen funcionamiento del régimen del Seguro 

Social, así como la localización y adquisición de los terrenos, la 
compra de instrumentos, equipo y demás enseres necesarios para 
dotarlos; 

b) la construcción y dotación de los edificios .que sean necesa
rios para instalar las Oficinas centrales y las Sucursales del Instituto, 

inclusive la localización y· compra de los respectivos terrenos, y 

e) las demás adquisiciones relacionadas directamente con los 

fines del Instituto, de acuerdo con la recomendación de los respec
tivos técnicos. 

ART. 73. Declárase de utilidad pública el Seguro Social. En 
caso de necesidad, y para los fines de que trata el artículo anterior, 

las autoridades correspondientes decretarán la expropiación de bie

nes raíces, ·de acuerdo con las disposiciones legales vigentes. 

ART. 74. El Ministerio de Economía deberá incluir en el pro

yecto anual de presupuesto fiscal la suma que considere necesaria 
para cumplir sus obligaciones con el Seguro Social. 

ART. 75. Los gastos de administración del .presupuesto del Ins
tituto deberán ser aprobados por el Poder ejecutivo, a propuesta 
del Consejo directivo. 

ART. 76. Los Reglamentos que emita el Instituto no podrán re

formar o derogB:r los principios establecidos por ·esta Ley. 

El Instituto puede recomendar al ejecutivo las reformas que es
time convenientes a la .presente Ley. 

ART. 77. IE1 Instituto debrá dar especial consideración a la im
plantación del Seguro Social en las zonas rurales. 

ART. 78. El patrono que contribuye al régimen del Seguro So
cial ,queda exento de las obligaciones que le imponen las Leyes 

laborales en la medida en que el Seguro Social cubra las contingen

cias por las cuales aquél cotiza. 
A.RT. 79. Para los efectos de esta Ley, los empleados mumci

pales serán considerados como trabajadores al servicio del Estado. 
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ART. 80. Para los fines de la presente Ley, el Instituto podrá 

inspeccionar los centros de trabajo, y podrá delegar esta atribución 

al Departamento Nacional del Trabajo. 

CAiPITULO XII 

Disposiciones transitorias. 

ART. 81 . El Estado está obligado a pone.r a la orden del Ins

tituto un local apropiado para mientras se construyen sus edificios, 

así como a proveerlo de los muebles e instrumentos que le sean 

necesarios para el de~empeño de sus actividades. 

Los gastos que origine la instalación del Instituto serán sufraga

dos por el Estado. 

Durante el primer año, a contar desde la entrada en vigencia de 
esta Ley, los sueldos del personal serán pagados por el Estado. 

AlU. 82. El Instituto determinará en sus Reglamentos la fecha 

en que empezarán a percibirse las cuotas. 

La cuota de los as.egurados no podrá cobrarse mientras el Ins
tituto no esté pt'eparado para otorgarles las prestaciones del Seguro 

a ·que tienen derecho. 
Las cuotas correspondientes a los patronos y al Estado podrán 

ser cobradas por el Instituto, aun durante el período inicial de su 
funcionamiento, cuando no se estén prestando beneficios al ase

gurado, y su cuantía será fijada por el Consejo directivo. 

ART. 83. El Instituto estará obligado a reconocer contratos que, 

con autorización del Poder ejecutivo, hubiere celebrado o suscrito 
la Comisión colaboradora del ,proyecto de Ley del Seguro Social. 

ART. 84. En la constitución del primer Consejo directivo, uno 

de los miembros de cada representación a que se refiere el art. 50, 

excepción hecha a los representantes del Colegio Médico y de la 

Sociedad Dental de IEJ Salvador, será nombrado sólo por un año, 

con el fin de ~arantizar la continuidad técnica en la administración 
del Seguro. 

ART. 85. Para la designación de los representantes de las Or
ganizaciones de los trabajadores y de los :patronos que deberán 

integrar el primer Consejo directivo, el"Ministro de Trabajo y Pre

visión Social establecerá las reglas a que se refiere el art. 54, inciso 

primero. 
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ART. 86. Mientras el Instituto otorgue prestaciones solamente a 

los asalariados urbanos, los representantes de los trabajadores y de 
los patronos ante el Consejo directivo serán nombrados exclusiva

mente por las agrupaciones cuyos miembros sean patronos o tra

l>ajadores urbanos. 

A.RT. 87. El Ministro de Trabajo y Previsión Social queda fa

cultado, y tomará las providencias necesarias, para organizar el pri

mer Consejo directivo del Instituto Salvadoreño del Seguro Social. 

ART. sa. El presente Decreto entrará en vigor doce días des

pués de su publicación en el Diario Oficial. 
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Le maintien du pouvoir d'achat des pensions so
ciales, por R,obert R.oyer y Gilbert Jaeger.-Bru
xelles, 1951, pág. 108. 

Coincidiendo con la publicación de los trabajos presentados en el Congreso 
l~ternacional de Actuarios de Schéveningue, aparece este folleto, y viene a ser 
como un necesario complemento y preciada aportación a la Matemática eco· 
nómico·social de la Seguridad Social moderna. 

Tal vez con una excesiva ligereza, los actuarios sociales se han decidido en 
este Congreso, de una manera demasiado rotunda, por los sistemas financieros 
de mínima capitalización y reserva de cuotas, inclinándose con la misma de· 
voción y entusiasmo por los sistemas de reparto, cual hace unas décadas lo 
hicieron por los de capitalización, influenciados entonces por la Matemática 
individual del Seguro privado, e impulsados ahora por la persistente devalua· 
ción y poder de compra de las pensiones sociales. 

Sus autores, Mrs. Robert Royer y Gilbert Jaeger, estudian y analizan metÓ· 
dicamente, a través de sus 108 'páginas, las causas y consecuencias de la pérdida 
del poder adquisitivo de las pensiones sociales y los medios y procedimientos 
más eficaces para buscar una adecuada solución técnica a este complejo pro
blema que presenta la Seguridad Social moderna. 

Exponen con toda claridad y precisión la aplicación práctica de los diferen· 
tes sistemas modernos y clásicos que pueden utilizarse para buscar el equilibrio 
financiero de los Seguros de pensiones. Es necesario el esfuerzo de economistas, 
actuarios, sociólogos y políticos para estudiar los numerosos aspectos . y situa
ciones económico-sociales que se presentan al tratar de mantenq el poder adqui
sitivo de las prestaciones de la Seguridad Social dentro del marco de este equi
librio financiero. 

Dicen los autores que cuando se habla de mantener el poder de compra de 
las pensiones sociales se desea, simplemente, que este poder de compra fluctúe 
paralelamente al de los trabajadores activos. La base de .referencia en esta ma
teria puede constituir los precios, pero se prefiere emplear los salarios. La elec· 
ción del salario regulador puede presentar ciertas dificultades. 

El salario individual, y aun el de cada clase o categoría de pensionistas, 
evoluciona de distinta manera que el salario medio general, pero éste suele ser, 
generalmente, el que se toma como módulo de referencia; otras veces, se emplea 
el salario medio profesional o el salario base ; es decir, el salario mínimo del 
obrero adulto, según que se limite a asegurar una pensión minima, por profe
siones, o según su calificación laboral. 

El mantenimiento de este poder adquisitivo puede alcanzarse mediante ung 
garantía técnica contable, económica o legal, pudiendo ser esta última moral o 
formal. Tal vez, para buscar una perfecta solución, sea preciso considerar 
hábilmente esta triple garantía que exponen los autores. · 
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La mayor parte de este folleto se dedica a estudiar comparativamente, desde 
un punto de vista más bien doctrinal y teórico, los diversos sistemas financieros 
encargados de dar cobertura técnica a las obligaciones y cargas derivadas de 
las pensiones sociales y prestaciones en general de la Seguridad Social, dentro 
del marco del mantenimiento de la capacidad adquisitiva de sus beneficios eco
nómicos. 

Estudian las distintas situaciones que deben considerarse en relación con 
los sistemas de reparto, distinguiendo los casos de cotizaciones «plafonnées» o 
de sálarios limitados, y sin límite de cotización, Encuentran únicamente acep· 
table el sistema de reparto durante un corto período de tiempo, y basado siem· 
pre en una estabilidad de precios y rentas de trabajo; no ofrece garantía con· 
table, y menos económica. La garantía legal dada por el legislador para realizar 
el equilibrio financiero en caso de grandes fluctuaciones del poder de compra 
de la moneda, lo único que favorece es a sustituir ún sistema S, en un mo· 
mento dado, por otro sistema S'. Y así, en todo momento. 

De todas formas, en la práctica se llega al sistema de reparto en función de 
los gastos, lo que significa que los recursos deben de acrecer cada año, lo que 
es dudoso sea admitido por una sana política social. De todas formas, son finan· 
ciados de forma complementaria por el Estado, es decir, por el impuesto. 

Desarrollan los autores un meticuloso estudio de los sistemas de capitaliza· 
ción individual o clásico, con «back·service» o reconocimiento de la carga pa· 
siva del pasado, y de capitalización colectiva. Todos estos sistemas de capitali· 
zación garantizan plenamente la financiación de las prestaciones en los casos 
de estabilidad monetaria, no ofreciendo ninguna garantía contable ni económica 
en el caso de depreciación monetaria, ya que se produce un desnivel en la 
formación efectiva o real de los fondos de reserva, cuyo volumen es indepen
diente de la evolución ulterior de sus recursos. La solución la encuentran en 
cargar, de cuenta del Estado, la diferencia de intereses de los fondos de reser· 
va efectivos, en relación con los que correspondan por la nueva revalorización 
de las pensiones. Estos intereses, recibidos cada año, constituyen una presta· 
ción de la colectividad, en compensación de los capitales invertidos en el enri· 
quecimiento del país y en su desarrollo económico; es evidente que la pérdida 
de poder de compra de los interese.s del capital-reservas será tanto menor que 
si las colocaciones del sistema de pensiones se realizan en valores reales o 
efectivos. 

A partir del momentO' de la depreciación se inicia un nuevo circuito de ca· 
pitalización, que puede repetirse en lo sucesivo, y que el Estado compensa con 
su subvención la pérdida del valor de compra de los intereses percibidos por 
lo circuitos de capitalización anteriores, !!alculados sobre la misma base de 
adaptación de los salarios a las pensiones. 

No son partidarios los autores de la capitalización oolectiva, de la que resal
tan dificultades, condiciones y defectos que no consideramo& propios de este 
sistema, el cual, a nuestro juicio, se adapta con mayor flexibilidad a las solu. 
ciones de cada momento. 

Por último, dedican un capítulo entero, y muy interesante, a· desarrollar los 
aspectos económicos del problema de las pensiones, la significación económica 
de las reservas y de su colocación. Su importancia es grande cuando la inver
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s1on se hace en forma de créditos directamente productivas, como las que 
sirven para la adquisición de máquinas y utillaje industrial, construcción de 
caminos y ferrocarriles, grandes obras hidráulicas y forestales, casas baratas, 
etcétera. A este tipo de financiación corresponde un incremento del patrimo· 
nio de bienes reales, y aumenta así la producción global, garantizándose el ser· 
vicio de las pensiones sociales por una expansión. económica en términos de 
producción o servicios y no por una simple operación financiera. Por el con· 
trario, cuando estas masas de capital se emplean en bienes o gastos de consu
mo, no llega a formarse verdadera contrapartida real, y las pensiones no tienen 
más garantía que la de un simple crédito. financiero; sin embargo, este aumento 
de producción puede obtenerse también a través de estas inversiones, pero de 
una manera _indirecta. 

Cuando la contrapa~;tida financiera de lae reservas es constante por créditos 
nominales, y el módulo del poder de compra de las pensiones es el salario me· 
dio, las reservas del sistema de pensiones se desprecian a cada aumento nomi
nal de este salario medio, siguiendo el mismo proceso devaluativo los intereses 
de estas reservas, riesgo que no tienen por qué soportarlo los asegurados so· 
ciales del sistema de pensiones_. En todo caso, la revalorización de las reservas 
reales, medidas en precios o valores nominales, es, a la larga, menos intensa 
que la de los salarios. 

Al tomarse como medida del poder de compra de las pensiones, en función 
del salario medio, conviene, pues, apreciar también la producción global, igual· 
mente en términos salariales. 

Desde un punto de vista económico, la utilidad de constituir o no grandes 
capitales en reserva de estos sistemas de pensiones sociales aparecen como una 
de las principales consideraciones que deben influenciar la elección del sistema. 
El desarrollo del volumen de producción global es determinado en gran ma· 
nera por el tanto de inversión nacional, es decir, por la relación entre el incre· 
mento d~l patrimonio, directa o indirectamente producido, y la producción 
total. El nivel de vida media· es función de la rélación numérica existente entre 
la población activa y la total; pero siendo esta rel11ción cada vez menor, por 
el envejecimiento de la población, debe tenderse a una política de inversiones 
crecientes, para compensar la falta de brazos .. 

La instauración de un sistema de pensiones que no constituya reservas, sig· 
nifica una disminución del abono colectivo de los trabajadores, y puede des· 
embocar en una regresión del ahorro total. En un régimen económico débil 
puede admitirae que el ahorro de la Seguridad Social se desenvuelva en detri· 
mento del abono libré ; pero en aquellos países en que la economía prosigue 
su expansión fundamental, se orienta el ahorro de la Seguridad Social hacia 
un carácter adicional del ahorro libre. 

Finalmente·, se· declaran decididos partidarios del sistema de capitalizació:t 
clásico o individual, con reconocimiento de atrasos o «back-service» y fondo de 
perecuación, con subvención del Estado, como más ventajoso que los sistemas de 
reparto y capitalización colectiva. Solamente a la capital{zación individual le 
atribuyen los autores las garantías económicas y contables precisas, en las 
circurstancias presentes, para organizar con la máxima eficacia la Seguridad 
Social. Esta conclusión la encontramos, por nuestra parte, algo influenciada 

159 .. 



[N.0 I,. mayo-junio de 1952] REVISTA IBEROAMERICANA 

por el ambiente en que los autores se desenvuelven (Bélgica), ya que, bien 
estudiados los diferentes argumentos y razonamientos expuestos en este folleto 
que comentamos, no salen tan mal parados los sistemas de reparto y capitali
zación colectiva, sobre todo si se piensa que las earacterísticas de la Seguridad 
Social moderna se basan en la obligatoriedad de afiliación, en su extensión a 

• toda la población trabajadora, perpetuidad de régimen y subvención del Estado. 
De acuerdo con estas nuevas condiciones presentadas, y teniendo en cuenta la 
gran trascendencia que supone la situación y conveniencias de la economía de 
cada país, no parecen ya tan sospechosos los regímenes de reparto, y menos 
aún el de capitalización colectiva. 

Terminamos recomendando la lectura de este folleto a los estudiosos de la 
técnica de la Seguridad Social, en cuyas páginas encontrarán una exposición 
muy acertada del planteamiento de los problemas económicos y financieros que 
se presentan al formular la cobertura de sus distintas prestaciones con muy 
atinadas observaciones y razonamientos encaminados a buscar la adecuada solu
ción a estos problemas. 

FRANCISCO DE IPI~A. 

"La Huelga", Santa Fe (R.epública Argentina), 
Edit. Instituto de Derecho de Trabajo de la Uni
versidad del Litoral, 1951. Tres tomos, 1.355 pági
nas (1. 486; 11, 483, y 111, 386 páginas), 

De gran monografía puede calificarse esta obra, que en sus 1.355 pagmas 
recoge el pensamiento de notables profesores y especialistas americanos y 
europeos sobre este problema ~ocial, tan básico en nuestro tiempo. 

La unidad sistemática se encuentra plenamente conseguida, sin que la liber
tad de planteamiento, lógica consecuencia de la pluralidad de ideologías en las 
colaboraciones, llegue a torcerla. Ya dice Tissembaum en el prólogo: «Doctri
naria y legalmente, las soluciones que enfocan este problelllfl no son coinci· 
dentes. Se destacan las contradicciones más agudas, desde su planteo, con todo! 
los caracteres de \lna figura delictiva, hasta su consagración como derecho, 
con la jerarquía de un postulado constitucional.» 

La obra, de gran detalle, por su especial característica, sólo nos permite 
mirarla en conjunto, aunque la calidad de cada trabajo sería suficientemente 
merecedora de examen dividua! y- separado. 

Forzosamente ha de destacarse, en primer término, la labor realizada por 
Mariano R. Tissembaum, Director del Instituto que no11 ofrece la publicación, 
que, además de lograr la conjunción necesaria, él mismo la revaloriza con la 
acabada monografía, que es su colaboración en la Parte General. «La huelga 
y el lock-out ante el Derecho» (págs. 159 a 269 del t. 1). En ella, no sólo exa· 
minan los sujetos, los principios internacionales, algunas clases de huelgas y el 
cierre por patronos o patronal, sino que estudia una nueva concepción jurídico• 
social de la Empresa. 
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Comienza con una Parte General, que casi agota el primer tomo, y, en ella, 
CARNELUTTI (t. 1, pág. 46) sostiene que: «Más que un acto colectivo, la huelga 
se ,califica como acto ·difusivo, en el sentido que su colectividad o plurisubje
tividad es más potencial que real». DEVEALI (t. 1, pág. 65) nos da una descrip
ción de la intensidad sociológica del problema, con frases curiosas por la apli
cación que tienen también a otros asuntos, ya que dice: «Evidentemente, la 
solución no puede ser idéntica para todos los países, ni igualmente integral. 

·Por encima de las consideraciones de carácter teórico y de alcance universal, 
existen factores locales, de carácter ético y tradicional, y situaciones de hecho· 
que no pueden ser modificadas de un día para otro». DE FERRARI, por su pár· 
te, no cree que pueda ser abordado el problema como un derecho individual, 
y termina calificándolo como «hecho». «El reconocimiento de la huelga como· 
derecho-dice en la página 73-fué seguramente un error similar al que se 
cometió declarándola delito ... », y luego, en la pág. 80 y ss. : «La huelga no es 
ni un derecho individual ni un derecho gremial»; « ... para nosotros, su verda· 
dera naturaleza jurídica es la de ... «UD hecho». 

Para LINARES QUINTANA (págs. 128 y ss.) tiene carácter constitucional el 
derecho de huelga, y, por eiio, afirma: «Desde luego que la cuestión aparece 
fácil y categóricamente resuelta en aquellas Constituciones que consagran ex· 
presamente la huelga como un derecho», citando luego diez Constituciones 
americanas y el preámbnlo de la francesa, de· 1946, y la itáliana, de 1947. 
KROTOSCHIN (págs. 100 y ss.) y J. RIVERO (págs. 149 y 151) mantienen que es 
fenómeno que precisa reglamentación. 

MARc (pág. 269) aporta un ensayo sobre el <dock-out>> y el «boycott», y 
UsAIN otro sobre la naturaleza de los conflictos laborales, afirmando (pági
nas 286 y 287) : «La huelga lleva siempre potencialmente en su entraña una 
violencia, aun cuando su desarrollo se cumpla en forma y por medios pacífi· 
cos.,. Constituye una coacción o coerción, un castigo, una represalia, que sigue 
de inmediato a la contestación patronal negativa ... >> Mas «el daño no recae 
exclusivamente en la economía del patrono ... Hiere a terceros completamente 
ajenos a la contienda, en la que no han tenido arte ni parte ... >> 

La parte especial se encuentra igualmente constituí da por muy interesantes · 
trabajos, estando encomendado el estudio de cada país generahnente a especia· 
listas del mism(), viniendo España representada por el profesor Eugenio Pérez 
Botija, con su trabajo «La huelga ante el Derecho español>>. No obstante ello, 
aportan SU colaboración, entre otros, CESARINO JUNIOR, SUSEKIND Y ÜRLANDO 
GoMES, del Brasil; WALTER LINARES y TRONCOSO,. de Chile, y PERGOLESI y LUisA 

R. SANSEVERINO, de 1talia. 
Existen también algunos trabajos en colaboración, como el de CALDERA y 

NAVARRo, sobre legislación venezolana (tomo 111, pág. 333), y el de BAUER y 
RoDRÍGUEZ NAVARRO, sobre el régimen jurídico guatemalteco. 

JoAQUÍN AGUIRRE LOSTAU . .., 
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"Tratado comparado de Seguridad Social", por 
Carlos Martí Bufiii.-Madrid.-Ministerio de Tra
bajo. Instituto Nacional de Previsión,¡---Madrid.-
1951, 586 páginas. 

La obra de Martí Bufill, de extraordinario interés, aborda un tema de pal
pitante actualidad, que constituye una preocupación primordial de todos los 
investigadores sociales y Gobiernos del mundo. 

La Seguridad Social, como el autor reconoce implícitamente, tiene un alcan
ce amplísimo ; considera una estructura social en la cual cada miembro de la 
colectividad goce del mayor bienestar posible. 

Pero esto, en las condicione·s económico-sociales en que en la actualidad se 
encuentra el mundo, es sólo un ideal, una aspiración para el futuro. Por el 
momento, los Gobiernos de todos los países se limitan a considerar la Seguridad 
Social en el campo de la Previsión, y proceden por etapas, mejorando sus 
regímenes de Seguro Social. 

El trabajo que examinamos, como el título indica, tenía necesariamente que 
inspirarse en esta concepción y atenerse a las realizaciones actuales. Se divide 
en tres partes. 

En la primera, contenida en seis· capítulos, se estudia la génesis y evolución 
del Seguro Social, hasta llegar a las orientaciones modernas. Se examinan los pri
meros pasos hacia la mutualidad libre contenidos en las Cofradías Medievales 
y Hermandades de Socorros MutUos. El desarrollo de la gran industria en los 
comienzos del siglo XIX y el nacimiento en la sociedad de una nueva clase : 
la obrera. 

El obrero aislado discute libremente con su patrono las condiciones de su 
contrato de trabajo, y tiene que aceptar las que aquél le impone; pero los 
obreros ván llegando a la concepción de sus existencia como clase social; se dan 
cuenta de que no existe libertad sin fuerza económica; consideran sus intereses 
com.o opuestos a los de sus patronos, y surge la «cuestión sociah. 

El Sindicato prohibido se disimula tras la Caja de socorro, y desde Gran 
Bretaña la mutualidad se extiende rápidamente por todo el Continente, y llega 
a adqurir gran impor:tancia. 

En los últimos años del siglo XIX las doctrinas intervencionistas, nacidas en 
Alemania, se desarrollan y combaten el viejo liberalismo abstencionista en el 
terreno social y económico. La concepción individualista de plena libertad de 
relaciones jurídicas se va sustituyendo por el convencimiento de que sola
mente el Estado puede afrontar el problema del bienestar de los ciudadanos. 

Las Cajas mutualistas, por su excesivo númer~, por lo reducido de sus 
efectivos y porque, bien por imprevisión o por falta de recursos, muchos tra· 
baja dores· no se aseguran, se manifiestan ineficaces para resolver el problema 
de la protección obrera, y del convencimiento de que en una sociedad bien 
organizada no puede permitirse que el individuo se abandone a una impre
visión que 1~ ponga a cargo la colectividad, surge la concepción de qne el 
Seguro es un deber social que puede ( debe imponerse y la consiguiente instan· 
ración de los Seguros sociales. 
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Los Seguros sociales nacen en Alemania. Martí Bufill, después de exponer 
la posiCión jurídica-social de Alemania a fines del siglo xrx, caracterizada por 
el predominio del derecho público, en detrimento del principio liberal de los 
demás países de primacía del privado, analiza los antecedentes históricos del 
S~guro Social alemán, los principios que inspiraron a Bismarck al implantar 
en su país los Seguros sociales básicos y las ca~acterísticas de éstos. 

Continúa exponiendo la expansión del Seguro Social en Europa, en España 
Y en Iheroamérica, y termina la primera parte de su obra con el estudio de las 
orientaciones modernas del Seguro Social. 

Hacia el año 1930 se inicia una nueva concepción del Seguro Social, que se 
manifiesta en dos sentidos : en el de ampliar el objeto del Seguro de mod') 
que cubra al trabaj~dor-considerado en su núcleo familiar-contra todos los 
riesgos y contingencias de su vida y en el de crear el Seguro Social único. 

La última guerra mundial ha creado una situación económico-social espe• 
cial, que ha extendido la necesidad de la protección a más amplios sectores 
sociales. Esta orientación se manifiesta en la Carta del Atlántico y en la Con• 
ferencia de Filadelfia. En la obra que examinamos se estudian estos dos impor• 
tantes docume,ntos y sus derivaciones : organismos técnicos internacionales y 
preocupaciones nacionales (Planes de Seguridad Social). 

En la segunda parte, dedicada al aspecto jurídico de la Seguridad Social, 
el autor demuestra, con incontrovertibles argumentos ilustrados por una copiosa 
documentación, que la Seguridad Social es un derecho público inherente a la 
naturaleza. hum11na, basado en la justicia distributiva y reconocido hoy univer• 
salmente en las Cartas Constitucionales. De la obligación por parte del Estado 
respecto a la Seguridad Social nace el derecho irrenunciable de los individuos. 
El Estado crea el Seguro Social, di~ta leyes para su constitución y subsistencia, 
hace posible su actuación, fija el contenido de las prestaciones, pero carga con 
la responsabilidad del mismo, y. de este deber del Estado resulta la obligato· 
riedad por parte de los individuos. 

En el último capítulo de esta parte estudia el autor la necesidad de un dere• 
cho internacional de Seguridad Social, basado en tres razones fundamentales : 
evitar competencias en los mercados internacionales a causa de las diferenciaR 
en el coste de los productos como consecuencia de las cargas sociales; procu• 
rar que todos los seres humanos gocen de garantías de protección, y garantizar 
la conservación de los ·derechos adquiridos en cada régimen nacional para los 
trabajadores emigrantes. 

La tercera y úhima parte de la obra de Martí Bufill está dedicada a la Se• 
guridad Social como política. 

Los tres primeros capítulos de esta tercera parte pueden concretarse en lo 
siguiente : la Política, que comprende el contenido esencial de todas las me• 
didas encaminadas a regular, dentro de la colectividad, la vida individual de 
los hombres y de sus categorías para garantizdr la libertad y la dign,idad de 
las personas, así como la pacificación de la vida social, debe, ante todo, en 
interés de la comunidad, proponerse poner a disposición de las clases más G 

menos amenazadas en SIJ existencia social los métodos más eficaces posibles 
para salvar su posición s'ociológicamente reconocida. 

Esta idea concreta se desarrolla en los tres mencionados capítulos mediante! 
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una expos1c1on analítica de la política de Seguridad Social y su conex10n con 
la política general y la social, del significado y contenido del empleo total, de· 
las características, principios en que se apoya y sistemas . que utiliza la política 
básica . de Seguridad ·Social y del fundamento ·y desarrollo de esta política en 
España. · 

El capítulo cuarto es un estudio de legislación comparada de las manifesta
ciones positivas. actuales de la Seguridad Social. SuJ>dividido ,en seccicmes, co 
rrespondientes. a los problemas generales del Seg~ro Social, campo de aplica 
ci.ón, riesgos y prestaciones, recursos y gestión, en. cada una de ellas, después. 
de un examen doctrinal del problema, se exponen las realizaciones legislativas 
adop~adas en España y en el Extranjero. 

El capitulo. quinto está dedicado a la política complementaria, mutualismo y 

Seguros sociales complementarios, exponiéndose detalladamente la española. 
Finalmente, en el capítulo sexto, último de la obra, se examina la política 

internacional, composición y funciones de los organismos internacionales espe-. 
cializados,. Convenios, Recomendaciones y Resoluciones adoptadas, y acuerdos 
bilaterales y plurilaterales celebrados entre varios países. 

Como puede fácilmente apreciarse por la exposición que antecede, la obra . 
de Martí Bufill, por su contenido y por su carácter didáctico general, es la 
primera obra de importancia que afronta el estudio completo de la Seguridad 
Social en un sentido estricto. Sería interesantísimo que en ediciones sucesivas 
se abarcasen otros problemas importantes, como el periodo transitorio en los 
regíme~es de pensiones con período de espera, la situación de los trabajadOl'es 
emigrantes y consiguiente conservación de derechos, así como las interferencias 
de la Seguridad Social con todas las ramas de la política, consideradas estas 
ramas como partes integrantes de un núcleo esencial que es arbitrario desar
ticular, y el problema económico del Seguro Social determinando los princi
pios inspiradores políticos y los efectos sobre la Economía general. 

JosÉ GONZALEZ PINEDO. 

''l 

"O Seguro Social. A industria brasileira. O 1 nsti
tuto dos 1 ndustrarios". Pedro Alim, Presidente 
del l. A. P. l. Río de Janeiro, 1950 (477 páginas). 

El Presidente del Instituto de Industriales del Brasil, Pedro Alim, ha que
rido dar cuenta a sus administrados de la gestión realizada, propósito laudable, · 
y que lo ha realizado plenamente a través de este voluminoso trabajo, en el 
que acusa una extensa cultura, no sólo sobre temas de Seguridad Social, sino . 
de Política social, en un sentido amplio, en el que se reúne una escogida do~
trina y una meticulosa experiencia traducida en múltiples cuadros y datos esta· 
dísticos de extraordinario interés: 

Dedica la parte primera a la Seguridad Social y a loa Seguros sociales. 
analizando los conceptos de bienestar social, Previsión, Seguridad y Seguros 
sociales· estudia la salubridad y mortandad en el Brasil, con sus repercusiones 
en el tr~bajo y. economía nacionales, y compara este elevado porcentaje con los 
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resultados estadísticos de otras naciones. Expone el sistema del Seguro Social 
e~ el Brasil, con los Institutos y Cajas de Jubilaciones y. Pensiones, campo de 
aplicación, beneficios, beneficiarios, cotización, régimen financiero y órganos de 
'géstión con sus Consejos de fiscalización formados por representantes de los 
empresarios y de los trabajadores. Traza las lÍneas fundamentales del Instituto 
de Jubilaciones y Pensiones en la industria desae su fundación, el 31 de diciem· 
bre de 1936, hasta la fecha, con toda clase de detalles y cuadros numéricos. 

En la parte segunda se da a conocer los diversos aspectos de la industria 
brasileña, que en el año 1940 comprendía 49.418 establecimientos, con más de 

, 700.000 trabajadores, y con un volumen anual de salarios de 2.240 millones de 
cruceiros. 

Pasa revista a los problemas de la producción industrial, su valor en sus 
diferentes ramas y regiones geográficas, número de empresarios y trabajadores, 
los salarios y su proporcionalidad con el coste de la vida a través de una serie 
de tablas y cuadros, completísimos, en los que se combinan estos datos de 
múltiples maneras. 

Las actividades del Instituto de Industria, en concreto, son objeto de la 
~ercera parte, que abarca·: fines del Instituto, beneficios y condiciones para 
tener derecho, problema• Rilministrativos, importe de las prestaciones, cotiza. 
ciones, inspe.,ción y jU:risdicción, e~ 

El capítulo dedicado a inversiones de las reservas del Seguro Social brasi. 
leño y del Instituto de Industria, en concreto, es de gran utilidad, ya que se 
dedica prefrente importancia a conceder a los asegurados medios capaces de 
atenuar el grave problema de la vivienda, bien proporcionándoles moradas con
fortables y de renta módica, o bien financiándoles la construcción de su propia 
vivienda en condiciones ventajosas. También se colabora con entidades públicas, 
paraestatales o privadas en la ~ealización de obras de interés social. Nos ofrece 
un resultado altamente halagüeño en este aspecto, ya que entre las viviendas 
terminadas y en construcción se eleva a la cifra de 31.587 viviepdas. Se acom
pañan fotografías y planos de las viviendas, que dan idea exacta de la magnitud 
de esta obra social. 

Se enumeran también las diversas obras de utilidad social financiadas por 
el Instituto, en las que destacan asilos, hospitales, préstamos hipotecarios, ins· 
tituciones educadoras, obras públicas, etc. 

Son atinadas las consideraciones generales que se hacen sobre la función 
administrativa del servicio público y su aplicación a la gestión de los Seguros 
sociales y, en e~pecial, a la administración científica del l. A. P. l. y a la 
estructura y organización de los diferentes servicios, así como todo lo referente 
a las funciones, sus categorías, selección, perfeccionamiento, remuneración, 
premios, sanciones y las diversas clases de beneficios, jubilaciones y pensiones 
.concedidos. Es también tema de estudio la instalación y funcionamiento de los 
Servicios administrativos, jurídicos, actuariales, etc. Todo ell() bien trazado, 
con solidez de criterio y claridad de exposició¿, hace,que el volumen sea digno 
de figurar en la mejor bibliografía de la Seguridad' Social hispanoamericana. 

MIGUEL F AGOAGA. 
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"A Previdencia Social no Brasil e no Estranjeiro ". 
Funda~,;ao Oetulio Vargas. Río de Janeiro, 1950 
( 329 páginas). 

• Nos encontramos ante un completo trabajo sobre la Seguridad Social en el 
Brasil y .en el Extranjero, en el que la Fundación Getulio Vargas nos da a cono
cer su preparación y competencia en estas cuestiones, que tanta extensión y des· 
arrollo han logrado después de la última guerra. 

Se comienza con un acertado estudio sobre los antecedentes, evoluciones 
y tendencias de la· Previsión Social en el país amerjcano; se enumeran las di
versas Instituciones y se analiza la organizació~ administrativa de las mismas, 
campo de aplicación, funciones, beneficio, cotización, etc. A continuación 8e 
analizan las diversas Instituciones de Asistencia Social. 

Sigue un comentario sobre la Seguridad Social en el Extranjero, tomando 
como término de comparación dieciséis países hispanoamericanos, nueve países 
europeos y a Nueva Zelanda. En este aspecto se desmenuzan todos los problemas 
sobre el campo de aplicación, riesgos cubiertos, financiación, beneficios y bene· 
ficiarios. Hubiera sido de desear que en estas comparaciones se hubiese incluído 
el sistema español, que tanta influencia y puntos comunes tiene en los planes 
de Seguridad hispanoamericanos, como claramente lo ha expuesto Martí Bufill 
en su trabajo «el Seguro Social en Hispanoamérica», y como pudo observar~e 
en el 1 Congreso Iberoamericano de Seguridad Social. Tablas y cuadros compa· 
rativos, minuciosos y detallados, ayudan a conocer estos problemas. 

No se limita el trabajo a recoger datos de Previsión y Seguridad Social, sino 
que como complemento nos presenta una serie de cuadros estadísticos valiosí· 
simos sobre tan variados temas como el precio de los productos alimenticios, va
lor de la ración alimenticia por persona, salarios y horas de trabajo; todo ello 
clasificado según los diversos países a que se refieren estos antecedentes. 

Son de resaltar las tablas estadísticas limitadas al Brasil, y en las que ~e 

clasifican y distribuyen el volumen de asegurados en razón a las regiones geo
gráficas y económicas, actividades, Instituciones, áreas de población. En resu
men, podemos trasladar al lector los siguientes índices, que sintetizan la situ~
ción actual de la Seguridad Social en aquella nación : Treinta y cinco son los 
Institutos aseguradores, que comprenden a más de tres millones de asegurados, 
c:on 158.855 jubilados y 171.076 pensionistas, entre los cuales se distribuyeron, 
en el año 1948, 509.816.803,10 y 212.416.005 cruzeiros, respectivamente. 

Se enumera también la legislación nacional y la bibliografía sobre Seguridad 
Social en América y en otros países, sin que figure tampoco España en está 
relaéión . . 

Se finaliza con un Plan de monografías nacionales, concernientes a la Segu· 
ridad Social, ejecutado por la Oficina lnternacion"al del Trabajo, en Ginebra, 
en el áño 1949, que responde a los siguientes puntos: Ba~es legales, Campo de 
aplicación, Prestaciones, Organización y Financiación de la Seguridad Social, 
y con una monografía sobre la Seguridad Social en el Brasil, en la que se reco· 

· ge todo lo relativo a esta materia, recopilado con arreglo al Plan trazado por 
la Oficina Internacional del Trabajo. Gigantesco ha sido el trabajo y meritísima 
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la aportación que supone a los estudios de Seguridad Social en el Brasil y en 
el campo internacional. 

MIGUEL FAGOAGA. 

"Crítica de la Seguridad Social" (Mito- Utopía
Fundamentos), por Crescencio Rubio Sáez (106 pá
ginas). Cáceres, 1951. 

Hace el autor un recorrido de temas fundamentales tomando como base de 
partida y de centro de consideraciones al hombre, entendiendo que toda la razón 
de ser de las cosas es el hombre, siendo la Seguridad Social «palabra vana, vacía 
de sentido si no se la centra en él», puesto que al fin y al cabo no es ella otra 
cosa que estabilidad al tratar de hacer estable el bien vivir de aquél. 

Considera al hombre, como persona, con deberes y derechos, término de 
toda teoría o sistema sociológico que pr«:tenda encontrar solución a los proble
mas humanos del vivir, y por ello le reconoce un derecho nativo a las ayudas 
adecuadas y convenientes, toda vez que se ha visto precisado por la misma 
naturaleza a constituirse en socied.ad al ser impotente para valerse por sí mismo, 
buscando como fin terreno en ella el bienestar, el «bien vivir», y el modo de 
lograr esto lo encuentra en la Seguridad Social, a la que considera como 
utopía, pero con una gran utilidad al tener un fondo de realidad, al menos en 
,el origen que la motiva. 

Entiende que el hombre sueña con la estabilidad y el bienestar de su vida 
económica, que para él constituye una necesidad, y que simboliza en la Seguri
dad Social, con la cual quedarían eliminados los sufrimientos que nos originan 
los defectos y privaciones, concluyendo por afirmar que la Seguridad Social 
tiene que ofrecer a cuantos viven de su trabajo la seguridad que reclaman, y 

a la que tienen derecho, nacido éste de la misma naturaleza humana. 
Constituye indudablemente este trabajo una muy valiosa aportación, que 

demuestra la preparación y dominio que de la materia tiene D. Crescencio Rubio 
Sáez; únicamente entendemos que en cuanto al alcance y contenido de la Segu
ridad Social, desorbita algo los límites de ésta, así como sus alcances, por lo 
que no es de extrañar la califique de mito o utopía, al ser por ello irrealizable 
su supuesto contenido en muchos de sus aspectos. 

Juuo A. DIAZ MARTIN. 

"Las clases medias económicas", por Francisco 
Fernández Sánchez-Puerta. Publicación del Insti
tuto Balmes de Sociol01gía del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. Madrid, 1951. 

Divide el señor Fernández Sá~chez-Puerta su trabajo en tres grandes partes. 
Trata, en primer lugar, del . concepto general de las clases sociales, y dentro 
de ellas, especialÍnente, del ·concepto y valor social de la clase media. Continúa 
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después con el minucioso estudio de la clase media agraria· : propietarios y 

arrendatarios, medianos y pequeños cultivadores, y con el estudio de la acción 
colectiva de la clase media agraria : organización sindical, cooperativismo y 

mutualismo. Y termina con el análisis de las clases medias de la industria y 

el• comercio : artesanado, clase media comercial y problemas comunes a ambos. 
Estima la existencia de gran confusionismo ante el concepto y número de 

las clases soeiales, encuadrando en cuatro grupos los principales criterios exis
tentes en la ciencia sociológica sobre el concepto de clase social : a) Profe
sional, sustentado por Schmoller y combatido· por Bucher; es, para el señor 
Femández, poco convincente, y se pronuncia en contra de los criterios de Bauer, 
VázqÚez de Mella, Pradera y Gil Robles; b) Económico, sustentado en bases 
económicas únicamente y defendido por Carlos Marx; prescinde de la clase 
media, y el autor lo estima inaceptable, unilateral e incompleto, por cuanto 
prescinde del factor psicológico; e) Psicológico, defendido principalmente por 
Tarde, _Liníousin y De la Grasserie; de i~eas aceptables, pero unilateral y 
exclusivista al prescindir del carácter económico; d) Criterios mixtos que par
iicipan del profesional, de defectos análogos a aquél, sustentados por Toniolo, 
Antoine, De Diego, en sus diversas facetas, y e) Psico-económico, con dos fac
tores : el económico, representado por el nivel de riqueza, y el psicológico, por 
el grado de educación y cultura. 

Define el autor la clase social, como «Conjunto de individuos y de familias 
que se encuentran en idénticas o análogas condiciones de riqueza, y que, dentro 
del- sector clasial de carácter intelectual o económico a que pertenecen, gozan 
de igual o de semejante nivel de educación y de cultura, sintiéndose en posesión 
de una misma conciencia de clase». 

Analiza después los elementos constitutivos del concepto clase, diferencián
dolos de .las cerradas castas que son estado de derecho, mientras que las clases 
son abiertas y constituyen un estado de hecho. Las clases sociales-dice- res
ponden a una ley natural de diferenciación humana, pero no ha de preconizarse 
la existencia de clases privilegiadas. Se precisa jerarquías de clases, para que 
cada una ocupe el lugar que le corresponda, y unidad de clases en el sentido de 
ordenación de esfuerzos para el bien común. 

En el estudio de las distintas clases sociales analiza teorías de Marx, Schmo
ller, Gide, Sales, Ferré, Duprat, Taussig, Ghent y Corbin, clasificándolas el 
autor en clases superior, media e inferior. 

Clasifica en forma análoga a la primeramente enunciada, los criterios exis
tentes sobre el concepto de clase media, decidiéndose por el psico-económico, 
al que estima más cientifico y aceptable. Estima dos grandes sectores en la clase 
media : económico e intelectual, y afirma no cabe duda de que en los medios 
mesocráticos suelen brillar las más acrisoladas virtudes : se!lcillez, orden, pro
bidad, economía, etc. 

Los problemas de la clase media agraria, medianos y pequeños cultivadores, 
propietarios o no, se estudian detenidamente : el trabajo en el campo, la influen· 
cia de la mujer campesina, la reforma agraria, los elementos y requisitos del 
Patrimonio Familiar Agricola. Todo ello a la. luz de las Encíclicas Pontificias 
y de la realidad legislativa en EspaÍÍI!\ Instituto de Colonización y Sociedades 
de Colonización ·y Asociaciones de Sustitución. 
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Las figuras jurídicas de enfiteusis, foro, aparcería, rabassa morta y arrenda
"llliento se estudian ampliamente, así como también la organización de los Sindi_. 
catos y Federaciones de la Confederación Nacional Católico Agraria, que logró 
·acogotar la usura. Y también estudia el cooperativismo, campo de consum.o, 
'Seguros agrícolas, etc., y la política protectora de los mismos iniciada por 
Primo de Rivera y ampliamente propulsada por el Generalísimo Franco. 

Desarrolla a continuación el estudio de las clases medias de la industria y el 
eomercio, dando diferentes conceptos del artesanado y d~l comerciante,' de los 
·que deduce características diversas, pronunciándose en contra de la posible 
desaparición del artesanado. 

A lo largo dé todo el trabajo, el señor Fernández Sánchez.Puerta va seña
lando acertadamente los puntos y observaciones de mayor interés sobre la inte· 
resante materia que desarrolla, sin que a ellos nos quepa hacer sino objeciones 
de importancia mínima, referidas unas a la definición que de clase social da en 
la página 48 del libro, en cuanto en ella entra a formar parte en más de una 
ocasión el propio definido ; otras, a la extensión, quizá demasiado profusa, con 
que se desarrolla la párte referente a la legislación de arrendamientos, de im
portancia económica no exclusiva de la clase media, lo que también cabría decir 
respecto al Instituto de Colonización, minuciosamente expuesto, y otras, en fin, 
concernientes a características ideales que fija en ciertos Seguros agrícolas, como 
el de muerte e inutilización del ganado, en los que entendemos está más garan
tizado el riesgo cuanto mayor sea la difusión del Seguro. Pero repetimos que 
la entidad de estas observaciones es mínima, y llega a desaparecer ante la verda· 
dera maestría con que el autor ha ido desarrollando, con el mayor acierto y do. 
cumentación, su interesante trabajo. 

JUAN ANTONIO DE CUENCA y GONZALEZ OCAMPO. 

"Anuario de Estadística de Trabajo 1949-50". 
B. l. T., Ginebra, 1951. 

Es evidente que para tratar debidamente los problemas sociales es necesario 
medir su amplitud y los diversos matices de los mismos, a la vez que ejercer 
una constante vigilancia sobre los resultados de las medidas puestas en práctica 
para resolverlos. De la importancia y necesidad de realizar esta medición y 

control para lograr resultados satisfactorios ha surgido como un instrumento 
imprescindible de la· política social el método estadístico. 

Por todo ello, la O. l. T., consciente de la trascendencia que una labor de 
tipo estadístico podía tener para la realización de su cometido, cuidó de manera 
especial este aspecto desde sus ·comienzos, y buena prueba de ello es el hecho 
de que en 1920 crease una Sección de estadística y realizase sucesivamente estu
dios sobre los métodos nacionales de compilación pAra determinar sus diferencias, 
y lograr de esta manera que se pudiese apreciar con exactitud cuál era el ver
dadero valor de los datos y conocer al mismo tiempo la importancia de las di· 
vergencias habidas entre los distintos métodos empleados, orientando toda esta 
labor hacia _la consecución de un acuerdo general que permitiese determinar 
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cuáles serían los mejores métodos, y al mismo tiempo, al unificar criterios, 
conseguir un mayor grado de comparabilidad entre las estadísticas de los diver· 
sos países. 

Como una fase de esta importante actividad llevada a cabo por la O. l. T., 
merece mencionarse la publicación de los datos recopilados, que comenzó en 
el número de enero de 1921 de la Revista Internacional de Trabajo, para ml\s 

• tarde, y a partir de enero de 1924, dedicar dentro de esta Revista tina sección 
especial para publicar las estadísticas de trabajo. Esta etapa, que significaba un 
evidente progreso, pronto se vió superada, ya que la Recomendación de Ja 
IV Conferencia Internacional de Estadígrafos de Trabajo de que se editara un 
volumen anual especial sobre salarios y precios, que representase un desarrollo 
Y ampliación de los cuadros publicados periódicamente en la citada Revista, 
dió lugar a la aparición del Anuario de Estadística de Trabajo, iniciado con el 
número correspondiente a 1935-36. 

En este Anuario no va~ a ser induídas únicamente las estadístieas relativas 
a salarios y precios, sino. que la O. l. T. pretende recoger en él todos aquellos 
datos concernientes a «las condiciones de vida y de régimen de trabajo» de todos 
los países; por ello, los datos public~dos se han ido extendiendo á las distintas 
rªmas que constituyen la estadística de trabajo, interesándonos destacar aquí 
que, aparte de otros progresos conseguidos en este sentido, a partir de 1940 

fueron incorporados algunos datos sobre accidentes de trabajo, y en el itúme
ro 1948-1949 comenzaron a publicarse aquéllos referentes a Seguridad Social. 

En el número 1949-50, que es el que nos ha servido de referencia para esta 
breve nota, se insertan, distribuidas por capítulos, estadísticas referentes a po· 
blación total y población económicamente activa, empleo, desempleo, horas 
de trabajo, salarios, etc:, de las cuales únicamente, a manera de información, 
enumeraremos aquellas que corresponden a la Seguridad Social que constituyen 
el capítulo VI:Ú de este Anuario, donde se recog~n : a) Prestaciones en dinero 
por enfermedad y por maternidad y asistencia médica; b) Prestaciones de vejez, 
de invalidez y a los sobrevivientes; e) Prestaciones por accidentes de trabajo y 

enfermedades profesionales; d) Prestaciones en caso de paro, y e) Asignaciones 
familiares. Todos estos aspectos vienen encuadrados a su vez en cuatro grupos : 
participantes, número de beneficiarios, ingresos y gastos y balances financieros 
anuales. Y juntamente con estas estadísticas no podemos dejar de mencionar 
las que, bajo el título de «Accidentes del Trabajo», integran el capítulo IX, 
que se refieren a los índices de frecuencia de los accidentes en la mjnería, las 
industrias y los fqrocarriles. 

Finalmtente, sólo nos resta señalar el interés y la utilidad que esta publica· 
ción de la O. l. T. tiene, tanto para el especialista como para todos aquellos 
interesados por los problemas que.afectan al trabajo, si bien hemos de consignar 
asimismo que fundamentalmente el valor de este Anuario es informativo, toda 
vez que, a pesar del i~discutible progreso logrado en la standardizarión de las 
estadísticas de trabajo, la diversidad de los métodos e¡npleados en los distintos 
países sólo permite la comparación internacional con importantes reservas. 

A. SANTOS BJ .. ANCO 
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lstituto Nazionale per 1' Assicurazione 
lnfortuni sul Lavoro. lnstallazione 
R.oma, septiembre 1951. 

contro gli 
Sanitarie, 

El Instituto Nacional del Seguro de Accidentes del Trabajo (1. N. A. l. L.}, 
Institución paraestatal autónoma que, bajo la vigilancia del Ministerio de Tra· 
bajo y 'l>revisión Social, administra este Seguro en Italia, así como el de enfer· 
medades profesionales, con ocasión del X Congreso Internacional de Medicina 
del Trabajo, celebrado en Lisboa en septiembre de 1951, ha publicado este nÚ· 
mero, en el que da a conocer la actividad que lleva a cabo en tan importante 
sector del Seguro, como es el sanitario. 

En esta publicación, junto con una breve visión de conjunto de diversos 
aspectos de los Seguros que administra, donde, después de hacer referencia a 
los antecedentes históricos legislativos, analiza las prestaciones, la asistencia :1 

los grandes inválidos del trabajo y a la organización sanitaria, inserta una serie 
completísima de fotografías, que recogen el alto grado de perfección de sus 
instalaciones sanitarias, claro exponente del progresivo desarrollo alcanzado por 
el Seguro de Accidentes de Trabajo italiano. 

Por último, hemos de señalar que, a pesar de ser esta publicación, según 
en la misma se consigna, una edición preliminar, a manera de ensayo, que será 
mejorada y ampliada próximamente, cumple plenamente su propósito, que fun· 
damentalmente no es otro que el de divulgar la eficiente labor realizada por 
el INAIL, a lo que contribuye el hecho de estar redactado este número en cua• 
tro idiomas (italiano, francés, inglés y español}. 

A. S. 
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REVISTAS IBEROAMERICANAS 

SERVICIO SOCIAL 

WiuA· ALTHERTUM : A Greve como 
problema jurídico-social. Sao Paulo, 
abril-junio 1951, núm. 60. 

Empieza estudiando el autor la huel
ga y sus sistemas jurídico-económicos, 
entre ellos los que revisten formas ya 
socializadas, y los que tienen tenden· 
cia a una evolución socializadora o sis
temas semisocializados, como la Rusia 
soviética, Inglaterra, la Italia del ré
gimen fascista y la Alemania nazi. A 
continuación se ocupa de la huelga en 
los sistemas de liberalismo económico 
con predominio del alto capitalismo y 
de la gran industria; o sea, los Esta· 
dos Unidos de América. Seguidamen
te estudia el sistema de reconciliación 
entre el capital y el trabajo, que pre· 
tende implantar una economía organi· 
zada a través de la justicia social, como 
son la Francia de hoy, la Alemania de 
la República de Weimar y el Brasil. 
afirmando de éste que, no habiendo 
conocido parte de la evolución carar
tensuca del liberalismo económico. 
parece que está en condiciones de dar 
forma a una idea a la que se oponen 
en otros países dificultades de orden 
psicológico. 

En resumen, sostiene el autor que 
el liberalismo y el socialismo han de 
ser considerados como la tesis y la an
títesis cuya síntesis representa el sis· 
tema de la conciliación social, que 
quiere transformar mediante una evo· 
l¡¡ción pacífica el orden económico, y 
que, no habiendo una conexión direc· 
ta entre la huelga y las causas funda
mentales de los conflictos económicos. 
dicho sistema de la conciliación socia1 

tiene que eliminar la huelga para ha
cer desaparecer las causas fundam•· 
tales de los conflictos económicos. 

REVISTA BRASILEIRA 
DE ESTADISTICA 

M. A. TEIXEIRA DE FREITAS: A Esta· 
dística e a Reforma Social. Río de 
Janeiro, octubre-diciembre 1950. 

El autor de este trabajo, Presidente 
de la Sociedad Brasileña de Estadísti· 
ca, trata primero de la Política y el 
Orden Social. Dice que la Política dt·· 
hería ser al mismo tiempo la más no
ble de las artes y la más difícil de la• 
técnicas; el arte y la técnica de diri
gir las comunidades con sabiduría ~· 

nobleza, pero que, a todo lo largo de 
la Historia, la Política sólo, en muy 
raros casos, llegó a c;umplir su desti
no normal, siendo <do que debería 
~en>. La incultura de las masas y la 

mentalidad viciosa de los grupos que 
se apoderaban de la dirección de la 
«cosa pública», haciendo prevalecer 
regímenes y sistemas que se conver
tían en instrumentos ciegos de todos 
los abusos, violencias e injusticias. 
posponían la felicidad de los hombre~ 
y la práctica de la justicia y de la fra
ternidad al engrandecimiento y pode· 
río del Estado, o, mejor dicho, del 
Poder público. 

Pasa a tratar de la Geopolítica y de 
la Sociopolítica, afirmando que ambas 
constituyen, sin duda alguna, excelen· 
tes instrumentos para la acción del go· 
bierno, pero que tanto pueden servir 
para la buena como para la mala di
rección de las sociedades, por lo que 



[N.0 1, mayo-junio die 1952] 

es preciso evitar dicho peligro y sa· 
car de una y otra lo que de bueno 
pueden dar. Recalca que la humani· 
dad camina hacia la comunidad mun
dial, y, por lo tanto, la Geopolítica 
no debe aportar a la humanidad la 
técnica de Jos conquistadores y tira
nos · que se empeñan en conquistar 
para una nación, en detrimento de 
otras, más espacio vital o puntos cla· 
ves para el dominio mundial, sino 
que, por el contrario, lo que deben 
pedir las naciones a la Geopolítica es 
que sean determinadas las contingen· 
cias telúricas, y que se den a conocer 
los factores geográficos para que am
bos puedan influenciar el desenvolvi
miento del cuerpo social. 

A continuación analiza el papel de 
la estadística en la reforma social, 
afirmando que constituye el «Único 
recurso» de que dispone la humanidad 
para que se juzguen con pleno cono
cimiento de causa las transmutaciones 
en las formas existenciales de cada 
pueblo cuando tengan éstos que reali
zar el orden social justo y el mayor 
progreso dentro del marco de sus po· 
sibilidades. Afirma que el Brasil dis· 
pone actualmente de un vasto sistema 
de servicios estadístico-geográficos, y 
opina que, colocado bajo la égida del 
Instituto Brasileño de Geografía y Es· 
tadística, todo este mecanismo está 
realmente capacitado para realizar los 
destinos históricos del Brasil según los 
caminos que la Sociopolítica le debe 
trazar. 

Examina después las condiciones ac
tuales de trabajo del 'mecanismo esta· 
dístico brasileño, y se formula la pre
gunta de si las investigaciones ya rea
lizadas por el Instituto serán suficien
tes para lanzarse a emprender la re
forma social, decidiéndose por la afir
mativa, ya que el mecanismo investi
gador está organizado de manera efi
caz, tanto en lo que concierne a la de-
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bida competencia del personal, como 
en lo que se refiere a la posesión de 
recursos materiales de ·acción. Acto se· 
guido, se ocupa de aquello que aún 
necesita el Instituto Brasileño de Géo· 
grafía y Estadística en relación con el 
mpterial y a la posesión de medios 
por parte de los Departamentos regio· · 
nales, las Inspecciones de Estadística.: 
y las Agencias Municipales de Esta• 
dística. 

A continuación examina la publici· 
dad, la labor educadora y el ideario . 
social y político de la obra del Insti
tuto; trata de los puntos del progra· 
ma de reforma social, preguntándose 
qué es lo que constituye la contribu
ción directa del Instituto para el en· 
cauzamien.to de la «reforma social»· 
propiamente dicha, y afirma el autor 
que la respuesta la formula una Re
solución de julio de 1939, seguida por 
otra de julio de 1946, de la que el glo· 
rioso Papa reinante dijo que «justifi· 
ca las más arrojadas esperanzas». El 
esquema trazado dice el autor que tie· 
ne dos partes : una de ellas configura 
el mecanismo por el cual, mantenien
do el orden social vigente, se podria 
ya asegurar a todos los trabajadores 
no solamente las condiciones justas de 
reg1men de trabajo y protección, sino 
también la garantía financiera de to· 
dos los derechos sociales de cuantos 
deban vivir de su salario. Recalca el 
autor que en dicho documento se im· 
plantan las siguientes medidas, ade· 
m.ás de las que ya consigna nuestra 
legislación laboral, a saber : 

a) salario social, no sólo de base 
movible, a fin de mantenerse en rela· 
ción estable con el coste· de la vida, 
sino también ptbgresivo en función 
del tiempo efectivo de actividad pro· 
fesional; 

b) dote y subsidio matrimonial, 
como recurso para amparar la consti· 
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tución y mantenimiento de la familia 
legalmente constituida ; 

e) dote natal, combinada con un 
subsidio por cada hijo nacido y que 
se tenga que educar; 

d) gratificación de Navidad, corres
po)\diente al importe mensual de to
das las cantidades recibidas en con
cepto de remuneración por el trabajo 
y subsidios. 

En la segunda parte del esquema 
declara el autor que se destina a su
gerir la reestructuración a fondo del 
servicio público, creando para los fun
cionarios del Estado aquella situación 
social que mereciese ser considerada 
como la más equitativa y racional den
tro de una organización capaz de ex
tenderse y perfeccionarse constante· 
~nte. De esta forma se iría afirman
do la tendencia a preparar el adveni
miento del «Servicio Civil Obligato
rio», que sería el medio conveniente 
para que el Estado diere ocupación, 
por tiempo parcial o total, a todos los 
ciudadanos, y esto se haría de forma 
estadísticamente graduada, fijándose el 
tiempo de trabajo para los diferentes 
cometidos en razón directa al número 
de personas debidamente cualificadas 
que concurrieren, y en razón inversa 
de la fatiga calculada en la tarea a 
ejecutar. Termina el autor desarro
llando las anteriores ideas y afirman
do que el referido plan no quiere de·· 
cir que se llegaren a suprimir las ac· 
tividades privadas. 

SERVICIO SOCIAL 

JoAo CAMILO DE OuvEIRA ToRRES : O 
patrao e os problemas de assisten· 
cias. Sao Paulo, abril-junio 1951, nÚ· 
mero 60. 

En este artículo, escrito con los ojos 
puestos en el Brasil, se lamenta el au· 
tor del caos por que atraviesa el pro· 

12 
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hlema de la asistencia, así como lds 
de Previsión Social en general. A fin 
de dar efectividad a un programa de 
asistencia social que ponga fin al ac· 
tual régimen de confusiones, ahoga 
p!>r la creación, en las capitales, de 
Consejos de Asistencia y Servicio So· 
cial, en los cuales estuvieren repre· 
sentadas las instituciones, tanto fede· 
rales como estatales, de derecho púhli· 
,,o o privado que funcionen en el 
ámbito del territorio estatal, que ela
borarían planes generales de acción 
y orientarían las actividades de los 
servicios asociados. Se muestra parti
dario de la creación, por los Gobier
nos de cada Estado, de una red de 
hospitales, e u y a construcción sería 
financiada por los Institutos interesa· 
dos, y cuyo sostenimiento correría a 
cargo de dichos Institutos, del Gohier· 
no estatal y de los Municipios intere· 
sados, y que atenderían a los asocia
dos de las Instituciones contribuyen· 
tes, en condiciones especiales, y a los 
indigentes, gratuitamente, reservando 
apartamentos para las personas que 
estuvieren en condiciones de pagar. 
Manifiesta que de este modo se multi· 
plicarían los hospitales ; pero que nu 
solamente hay mucho que hacer en 
cuanto a la asistencia en hospitales, 
sino también en otros sectores, como 
el de la alimentación y el del hogar, 
y que se podrían señalar muchas cues· 
tiones marginales en relación con la 
asistencia médica si debe ser prestada 
bajo la forma que denomina libre o 

bajo la forma socializada, diciendo que 
contra ésta se oponen las objeciones 
del peligro de hurocratizar la Medi
Cina, la cuestión de la confianza per· 
sonal del cliente y la acumulación de 
trabajo para los ambulatorios. Claro 
es que, como afirma, para el enfermo 
absolutamente necesitado el hecho de 
tener asistencia, de la clase que sea, 
ya es una gran cosa. 
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Termina su artículo el señor Olivei· 
ra Torres diciendo que pocos temas 
son tan apropiados como el de la asís· 
tencia para ser tratado en un «Sema
na de Acción Social» destinada al es· 

•tudio de los problemas relacionados 
con la posición del patrono en el mo
vimiento de las transformaciones so· 
ciales del mundo actual, porque no es 
solamente su interés, bien compren· 
dido, el que mueve al patrono a pre· 
ocuparse del bienestar de su emplea· 
do ; es el Evangelio y el gran princi· 
pio de la solidaridad entre los hom· 
bres, cuya protección en el campo de 
la Gracia se llama la Comunión de lo! 
Santos. 

',I'RABALHO E SEGURO SOCIAL 

· Contangeni dos periodos descontinuos 
de trabalho concluidos antes da vi· 
gencia da consolidat;ao. Río de Ja· 
neiro, noviembre-diciembre 1951, nÚ· 
meros 107 y 108. 

Se examina la cuestión referente al 
cómputo del tiempo correspondiente 
a los contratos de trabajo que son res· 
cindidos espontáneamente por el pro
pio empleado. Indica que el asunto no 
es nuevo, y, después de analizar y re· 
lacion;~r entre sí las disposiciones de 
la Ley ünificadora dé las disposiciones 
de trabajo, demuestra que, contraria· 
mente al alcance que los patronos 
quieren dar a dicha Ley, debe ser con· 
tado en t~do caso el tiempo en que 
el empleado estuvo a disposición del 
patrono, ya que los dos casos en qt•e 
la jurisprudencia excluía los períodos 
relativos a los contratos rescindidos, 
mediante indemnización y en virtud 
de falta grave, constituyen dos meras 
excepciones al principio general. 
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TRABALHO E SEGURO SOCIAL 

AuGusTo CEsAR LINHARS DA FoNSECA : 

Das incompatibilidades entre empre· 
gador e empregado como causa de 
rescitao do contrato de trabalho. 
Río de Jaileiro, noviembre-diciem· 
bre 1951, núms. 107 y 108_. 

La Ley unificadora de las disposi· 
ciones de trabajo suscita un gran nÚ· 
mero de cuestiones, como la presente, 
que hábilmente trata el señor Linhars 
da Fonseca al afirmar que no se debe 
confundir la incompatibilidad existen· 
te entre el patrono y el empleado . con 
la desidia, la falta de competencia, la 
negligencia o cualquier falta grave 
prevista en la Ley, y que, en último 
término, el juez de trabajo, al apre· 
ciar los diversos motivos de reclama· 
ción por despido injusto del emplea· 
do fijo, deberá tener en cuenta en cada 
caso todas las circunstancias que ro· 
dean al despido y la razón de los he· 
chos que llliOtivaron la incompatibili
dad, para hallar dentro de la Ley la 
norma adecuada para la correcta solu· 
ción del caso que se Je plantea. 

SERVICIO SOCIAL 

MicHEL ÜAONAGI : O patrao e os pro· 
blemas inter-economicos e a aseen· 
tao das clases trobalhadoras. Sao 
Paulo, abril-junio 1951, núm. 60. 

En este br4¡ve artículo, en que el 
autor muestra su preocupación por las 
calamidades para la clase proletaria, 
realiza un frío estudio de los proble· 
mas por ·parte del patrono dominado 

"' por el liberalismo económico, por el 
trust y los cartels y en los regímenes 
fascistas, y, pasando después a enfocar 
el problema del lado obrero, sostiene 
que si están dominados por el mismo 
espíritu de deseo inmoderado de ga· 
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nancia que el patrono, y esperan de la 
coacción de las Leyes de los Tribuna
les y de las huelgas mejorar su suerte 
en detrimento de la Empresa en que 
trabajan, no será justo pensar que en 
todos los casos los patronos no tienen 
razón. 

SERVICIO SOCIAL 

H. J. HARGREAVES: O patrao e o pro· 
blema da edUI;ao. Sao Paulo, abril
junio 1951, núm. 60. 

En este singular artículo, de indu
dable sabor filosófico, niega el autor 
que el mundo patronal posea en la 
actualidad un tipo de cultura que pue
da ofrecer a la clase obrera como ca
paz de crear en éste un sentido per· 
fecto de la responsabilidad, y afirma 
que, siendo el mundo obrero un fe
nómeno nuevo, el primer paso para 
f'ormular dicho tipo de cultura consiste 
en procurar conocer ontológicamente 
el fenómeno a través de un verdadero 
concepto de clase; que, humanamente 
hablando, el problema de la cultura 
descansa en el problema de la forma· 
ción de una conciencia moral depura
da, por lo que urge revisar sin dila
ción la noción real de la cultura y de 
su función social, y, por tíltimo, que 
toda cultura de responsabilidad, tan
to en los patronos como en los obre
ros, es la consecuencia de la fe en la 
«comunidad de destino,. 

REVISTA DEL TRABAJO 

MASJUÁN TERUEL, VícTOR : Estudio 
acerca de las bases propuestas para 
la implantacián de los Seguros so
ciales en Venezuela. Caracas, julio
septiembre 1951. 

Estudio acerca de la implantación 
de los Seguros sociales en Venezuela, 
con el objeto de revisar las bases ge· 
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nerales en que se apoyaron unos téc• 
nicos de la O. l. T., hace trece años, 
al redactar su Informe sobre «La in• 
troducción de los Seguros sociales en 
Venezuela». 

En un principio, los autores se de• 
cidieron por el sistema de Cajas re· 
gionales autónomas, pero hoy en día 
la tendencia está dirigi_da a organizar 
los Seguros sociales en· forma centrali· 
zada, al crearse, en 1-946, el Instituto 
Venezolano de los Seguros Sociales, 
con jurisdicción en todo el territorio 
nacional, y para aplicar, por ahora, 
Jos Seguros de Enfermedad-Materni· 
dad y Accidentes y Enfermedades Pro• 
fesionales. 

Compara el aut~r, seguidamente, la 
situación existente en un principio y 

la que en la actualidad se registra, en 
orden a las bases económicas, adminis· 
trativas y sociales del Seguro Social. 
Mientras se va extendiendo el campo 
de aplicación del Seguro en el ámbito 
territorial, también se amplía en cuan· 
to a las personas protegidas y a la co• 
bertura de riesgos sociales. «En gene• 
mi-afirma el autor-, la implantación 
en Venezuela de los Seguros de lnva· 
iidez, Vejez y Muerte parece que ten· 
dría que retrasarse hasta una vez que 
el Seguro pudiera hacerse en escala 
nacional... En resumen, si el Seguro 
Social debe ampliar la cobertura de 
los riesgos sociales, el paso debe dar• 
se protegiendo al inválido total y per• 
manente y a los hijos, y, eventual• 
mente, a la viuda del trabajador que 
fallece por cualquiera que sea la can• 
sa que motivó la invalidez o la muer• 
te.>> 

Concluye el artículo, después de 
deséartar la aplicación del Seguro de 
paro y de estudiar h teoría del sa• 
lario familiar, diciendo que «Vene• 
zuela ha venido mostrando, en lo~ úl· 
timos años, un acelerado desarrollo en 
todas sus actividades : económicas, ad· 
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minhtrati vas, culturales y_ sociales. El 
Seguro Social es una Institución que 
en todo el mundo está recibiendo gran
des impulsos, pues se le considera 
comb el principal instr'Qlllento para 
obtener la armonía y paz sociales. En 
consecuencia, Venezuela debe prestar 
al Seguro Social una atención prefe
rente para perfeccionarlo y obtener de 
él los beneficios a que son acreedores 
sus ciudadanos». 

UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA 

MrNIATI, GrNO : El control de precios. 
Medellín (Colombia), septiembre
octubre-noviembre 1951, núm. 104. 

Se refiere el autor a las deliberacio-
nes efectuadas sobre este tema en el 
seno deJa Conferencia Interamericana 
de Cancilleres, última reunida en W as
hington, ya que se considera el con
trol de precios indispensable para la 
organización de una economía disci
plinada capaz de disponer de medios 
defensivos en la eventualidad de nna 
guerra. El autor considera oportuno 
preCisar algunos puntos fundamenta· 
les que, sobre experiencias de anterio
r.es situaciones creadas en otros Esta· 
dos, puedan servir de referencias ca
paces de evitar una repetición de erro
res e improvisaciones, siempre nocivos 
al logro de la finalidad establecida. 

Analiza, pues, a continuación los fe
nómenos del bloqueo g¡meral de pre
cios, racionamiento y cuotas de mer
caderías, interdependencia de precios 
y bloqueo de salarios y remuneracio
nes, entre otros. 

DERECHO DEL TRABAJO 

LASCANO, GUILLERMO : Efectos de la 
huelga ilegal sobre el contrato de 
trabajo. Buenos Aires, octubre 1951, 
número 10. 

«La huelga, arma de lucha proleta- • 
ría, planteó en la, Edad Contemporá-
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nea algunos agudos p~oblemas a la 
sociedad, y antes de ser legalmente 
encauzada prl)vocó enconados debates 
en el campo doctrinario, y aun en el 
legislativo. Así, al principio, sólo se 
la enfocó como. una manifestación per• 
turbadora del orden (punto de vista 
policial), y se trató por todos los me
dios de reprimirla; se la estimó lue
go como alzamiento injustificado con~ 
tra la libre competencia económi"á 
(punto de vista penal), para llegar a 
aceptarla como legítima defensa de la 
clase trabajadora cuando la interven· 
ción estatal procura arrimar solucio· 
nes previas a los planteos gremiales 
y éstas no son encontradas (p~mto de 
vista legal preventivo).» 

El Derecho positivo del trabajo ar· 
gentino-en forma no completa-co• 
mienza en 1944, y margina en un or· 
den legal lo que antes era problema 
de fuerza, y que los movimientos co· 
lectivos de huelga o cierre patronal 
asumen la calidad de un hecho jurídi
co al ser fuente o causa de derecho& 
y obligaciones. 

Seguidamente, enjuicia la acción ad
ministrativa ejercida por el Ministerio 
de Trabajo y Previsión al declarar ile· 
gal una huelga, así como los procede· 
res personales y representativos dé los 
dirigentes sindicales, citando abun· 
dante jurisprudencia en torno a estos 
problemas. 

DERECHO DEL TRABAJO 

DEVEALI, M.utro : Orientaciones de la 
Seguridad • Social en América. Bue· 
nos Aires, octubre 1951, núm. 10. 

Comienza el autor su trabajo ha· 
ciendo historia de los orígenes y su· 
cesivas reuniones de la Conferencia 
lnteramericana de Seguridad Social. 
Se detiene especialmente en la «De-. 
claración de Santiago de Chile», he. 
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eha con rhotivo de las deliberaciones 
de la primera reunión de la Confe
rencia en aquel país, y en la «Carta 
de Buenos Aires», aprobada en la ter
cera reunión, en marzo de 1951. 

Seguidamente hace un examen com
parativo de ambos textos, y subraya 
los conceptos que, «si bien no son 
exclusivos de los países americanos, 
parecen, sin embargo, diferenciarse, 
en algunos aspectos, de la Seguridad 
Social de otros continentes, y espe
cialmente de Europa». 

Estudia estos aspectos en lo que se 
refiere a libertad y solidaridad, distri
bución y producción de la renta na
eional, uniformidad de fines y dife
rencia de medios, y, por último, los 
objetivos de la Seguridad Social : ne
cesidad y bienestar. 

Finalmente, el autor celebra el he
eho de que, dentro del campo de la 
Seguridad Social, la orientación ame
ricana aporte sus frutos a la solidari
dad del mundo en la conquista del 
bienestar de los pueblos y al logro y 
mantenimiento de la paz. 

SEGURIDAD SOCIAL 

PE LOS SANTOS, SIMÓN B. : Hospital 
Doctor Salvador B. Gautier. Ciudad 
Trujillo, noviembre-diciembre 1951, 
número 22. 

Con motivo de la inauguración, en 
24 de octubre del pasado año, del Hos
pital para los servicios médicos de la 
Caja Dominicana de SegD,Tos Sociales, 
«Dr. Salvador B. Gautien>, el autor 
escribe un artículo, en el que comien
za detallando la política médicosocial 
ile los países americanos. Señala las 
prestaciones de la Caja de Seguro 
Obrero Obligatorio de Chile, que 
abarca a un 70 por 100 de la pobla
ción; de la Ley de Trabajo-ile 27 de 
febrero de 1905-de Uruguay, sobre 
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protección a los accidentados del tra· 
bajo, y posteriores disposiciones, has
ta llegar a la creación del Ministerio 
de Salud Pública, en 1934; las presta· 
ciones del Seguro Social mejicano y la 
creación del Instituto Mejicano_ del Se
guro ·Social, '/• finalmente, las con
quistas sociales de la República Do· 
mini cana. 

Al referirse concretamente a las ca· 
racterísticas del hospital inaugurado, 
escribe : «El edificio, cuyo coste es 
de R. D. $ 1.300.000,00, de tres plan• 
tas y de una capacidad par_a 400 camas 
y 36 cunas, comprenderá todos los ser· 
vicios médicos de la Caja Dominicana 
de Seguros Sociales en el distrito de 
Santo Domingo. Personal adiestrado en 
las diferentes especialidades mé-dicas 
y un equipo costosísimo, y que llena 
los requerimientos modernps de la 
ciencia de Galeno.» Transcribe seguÍ· 
damente las palabras del Secretario 
de .Estado, Telesforo R. Calderón, al 
inaugurar el hospital, y finaliza di· 
ciendo : «¿Por qué no prospera en · 
esta tierra el comunismo y sus doctri· 
nas? Precisamente por la continua rea
lización de obras, como el Hospital 
«Dr. Salvador B. Gautier», y la eje· 
cución de una legislación social que 
trata de colocar al obrero, al trabaja
dor y al ciudadano en un plano de 
vida y comodidad que los hagan pen
sar en la santidad de la familia, la de· 
voción a la religión y el respeto a la 
patria y a sus instituciones.>> 

REVISTA DE SEGURIDAD 

PEDEMONTE, GoTARDO : Causas y 1Ultu
raleza de los accidentes fatales. Bue· 
nos Aires, enero-febrero 1952, nÚ· 
mero 117. 

Propugna la· elaboq¡ción de un plan 
estadístico nacional por el que _quede 
determinado el accidente en el aspec
to social y las consecuencias económi· 
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cas que de él se deriven. El número 
y gravedad de los accidentes, desde 
hace una década de años, va aumen• 
tando en todas partes. Refiriéndose 
concretamente a los accidentes del tra· 
bajo, si bien no dispone de cifras com· 
pletas, cita la estadística del quinque· 
nio 1931-1935, según la cual fallecie· 
ron, víctimas de accidentes, un pro· 
medio de 813 personas por año, sobre 
una población obrera industrial de 
sólo 450.000 trabajadores. Reciente· 
mente, el Ministerio de Salud Públi· 
ca afirmó que los accidentes del tra· 
bajo han disminuído entre un 20 y un 
25 por 100. 

REVISTA DE SEGURIDAD 

HoRD, R. H. : La imperiosa necesidad 
de proteger la vista del ob~ero. Bue· 
nos Aires, enero-febrero 1952, nÚ· 
mero 117. 

Analiza el autor los motivos direc· 
tos de las lesiones sufridas por los 
obreros en los ojos, y señala que, las 
más de las veces, son los propios tra· 
bajadores los culpables de tales acci
dentes, por no hacer uso de las medi· 
das de protección establecidas. Men· 
ciona los principales trabajos origina· 
rios de tales lesiones y los peligros 
que supone la inobservancia de la le· 
gislación proteccionista. Finaliza el 
trabajo refiriéndose a los accidentes 
del trabajo en los muelles, sus causas 
y las medidas adoptadas para su pre· 
vención. 

REVISTA DEL TRABAJO 

CALDERA, RAFAEL, y RoDRÍGUEZ NAVA· 

RRO, REINALDO : La huelga en la le· 
gislación y en la vida laboral vene
zolanas. Caracas, julio · septiembre 

1951. 
Los autores, en este extenso y docu· 

mentado trabajo, analizan lae bases 
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del sistema legal venezolano, los pro· 
cedimientos de conciliación y arbitra· 
je, el desarrollo de los conflictos la· 
borales y el régimen general seguido 
en el país para el trámite de las huel
gas. Es interesante el capítulo que de· 
dican al número y factores causales 
de las huelgas a partir de 1936, si· 
guiendo la historia política de la Na· 
ción, ya que el progreso social ha sido 
constante. Citan, en abono de su teo• 
ría, las sucesivas y numerosas dispo" 
sicione& oficiales dictadas para la pro· 
tección del trabajador, entre las que 
destacan la Ley de Seguro Social Obli· 
gatorio, en 1940; la creación, en 1944, 
del Instituto Venezolano de los Segu· 
ros Sociales y de la primera Caja re· 
gional de Seguro Social, y la exten· 

'sión del radio del Seguro Social Obli· 
gatorio en 1948 y 1949. «Estos hechos, 
cogidos al vuelo entre numerosos in· 
cidentes de la diaria vida evolutiva 
venezolana en materia social, basta• 
rían para ·hacer desechar la simplista 
idea de que el número de huelgas de· 
pende de que se haya abandonado o 
no una política social. Otros factores 
han tenido influencia, a veces decisi· 
va. Entre ellos, el factor político ha 
repercutido considerablemente. Cada 
vez que se han vivido intensos acon· 
tecimientos políticos, tendientes a una 
consulta electoral o a un cambio de 
régimen, se han multiplicado los con· 
flictos colectivos de trabajo.» 

REVISTA DE CIENCIAS 
ECONOMICAS 

ALMONACID, PEDRO N. : Problemas eco· 
nó.micos internacionales de actuali· 
dad. Buenos Aires, septiemhre-octu• 
bre 1951. Serie 111, núm. 31. 

Se reproduce íntegramente la con• 
ferencia pronunciada por el autor 
como inauguración a los cursos de se· 
minario del Ateneo de Economía del 
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Colegio de Doctores en Ciencias Eco· 
nómicas y Contadores Públicos Nacio· 
nales. 

Comienza el conferenciante manifes· 
tando su satisfacción por la labor em· 
prendida por el Ateneo al apoyar con 
el máximo interés los estudios de eco· 
nomía política y económica. Discrimi· 
na el• campo de los estudios económi· 
cos de otros campos de estudio, a cuyo 
respecto señala que el economista (a 
diferencia del físico, el químico o el 
biólogo) tiene un modo de experimen· 
tación propio que se evidencia, preci· 
sa~nte, en el trabajo de conjunto. 
Manifiesta, luego de otras considera· 
ciones, que la estadística es apenas un 
medio para el economista, y señala, 
por último, la interrogante-por razón 
de la especial característica. de la ma· 
teria-si las teorías de ayer sirven para 
guiarnos en la realidad de hoy, o, a 
la inversa, si la teoría de hoy no ha 
sido mal interpretada ayer. 

Considera que no es exagerado afir· 
mar que los problemas económicos y 

sociales contemporáneos ya se han ma· 
nifestado de la misma manera en otros 
momentos de la Historia, como, por 
ejemplo, al surgir la industria moder~ 
na, con la r~volución industrial del si· 
glo xvm. Analiza seguidamente las su· 
cesivas etapas por que ha pasado la 
economía occidental, en las que fué 
acumulando saldos de problemas so· 

'_~ialés. Se refiere después a la etapa de 
nuestra generación y a las alterado· 
nes económicas sufridas en 1929, fecha 
de la aparición en el escenario nl.un· 
dial de los grandes países de econo· 
mía continental. «El análisis-dice de 

- hoy-de las fluctuaciones cíclicas, prin· 
cipalmente desde el punto de vista so· 
cial, tiene raíces que se remontan a al· 
gunos pasajes olvidados o eliminados 
de los planteamientos primeros de la 
teoría económica.» Y cita las observa· 
ciones críticas ·de Malthus sobré la 
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función del ahorro y las inversiones 
y sus puntos de vista acerca del pro· 
blema social, para acabar refiriéndose 
al problema de la exportación de la 
desocupación como consecuencia de la 
década de 1930, en que se reflejaba el 
estancamiento económico de los gran· 
des países industriales. 

Pone de manifiesto el enorme es· 
fuerzo de reconstrucción de las econo· 
mías, destruidas como consecuencia de 
la lucha p-rovocada por la segunda 
guerra mundial. Esfuerzo de los paÍ· 
ses beligerantes por salir de su debi· 
litamiento financiero y los procedi· 
mientos empleados para paliar, en lo 
posible, la catástrofe económica, el 
desequilibrio de los recursos y el cli
ma inflacionista. Conviene en que los 
métodos de rehabilitación, entre ellos 
el Plan Marshall, han conseguido que, 
en los países europeos, se hayan recu. 
perado los niveles de producción de 
antes de la guerra, mientras que la 
América Latina avanzó en su diversi
ficación industrial. Todo esto se refle. 
jó en una tensión monetaria que cul
minó en los países occidentales con la 
elevación del nivel de precios, como 
consecuencia de la escasez de dólares 
-lógica consecuencia política-econó. 
mica de los Estados Unidos-y la des
valorización de la libra esterlina en 
1949, medida que fué adoptada por 
casi todos los países de Occidente. 
Una somera consideración del conflic
to de Corea y, de consuno, el nuevó 
rearme occidental lleva al conferen
ciante a señalar una «situación de 
emergencia, que ha traído consigo una 
crisis de materias primas, y la posi. 
ción de Estados Unidos en el concier
to internacionaL>, situación que em
pieza a conformarse en un cuadro eco
nómico y financiero un tanto diferen
te al que prevaleció desde el fin de la 
segunda guerra mundial. En este sen
tido, cree, pues, que, aun mantenién-
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dose el Plan Marshall, se producirá, 
sin embargo, una alteración significa· 
tiva en su aplicación concreta. «La 
propuesta de creación de una entidad 
internacional que tenga posibilidades 
de ordenar la producción, distribución 
y consumo de las materias primas ne· 
cesarias para el rearme y el desarrollo 
económico de los países occidentales 
está pendiente, ·sin duda, de la trans· 
formación del Plan Marshall en una 
organización que facilite la defensa 
occidental, en la misma forma que 
apuntaló la rehabilitación económica 
de los países europeos.» 

Hay que recordar, frente a la pro· 
fecía marxista de la inminente desin· 
tegración social del sistema capitalis· 
ta, como consecuencia de la repetición. 
periódica de las depresiones económi· 
cas, las palabras del Presidente Tru
man en 1949, cuando dijo «que el ci· 
clo económico se origina por la ac· 
ción del hombre, y los hombres de 
buena voluntad, trabajando en común, 
pueden atenuar sus efectos. Esta, sin 
duda, es la cuestión, y sería de desear 
que, además de «buena voluntad», se 
pudiera contar en los países occiden· 
tales con la suficiente elasticidad de 
criterio para consolidar en los hechos 
la política económica más adecuada al 
progreso social de nuestra civiliza· 
cióll)). 

PREVISION LABORAL 

HERRERO NIET~, BERNARDINO: El Mu· 
twzlismo inglés, como precedente y 

colaborador de los nuevos planes de 
Seguridad Social. (Obra Sindical 
«Previsión Social».) Madrid, 1951, 
número 3. 

Afirma desde el principio el autor 
que, dentro de la estructura dialéctica 
de la clase trabajadora, las Mutualida· 
des y Montepíos representan la esen· 
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cia y el centro propulsor de todo el 
movimiento obrero, no' sólo porque 
en torno a las mismas se han desarro· 
Hado las Instituciones sociales más tÍ· 
picas de dicho movimiento, sino por· 
que ellas han sido, sin duda alguna, 
el más serio precedente de los «Segu· 
ros sociales», al mismo tiempo que 
las Entidades colaboradoras más efec· 
tivas y el complemento más elocuente 
que han tenido los actuales «siste~ 
de Seguridad Sociah. ~ 

Señala la aparición de las Mutuali· 
dades en Gran Bretaña, con la pri· 
mera Sociedad de nombre conocido : 
los «Carreteros de Leith>> (de Edim· 
burgo, 1555). «Si bien el origen de las 
primeras Entidades de ·Previsión pue· 
de ser de procedencia escocesa o fran· 
cesa, lo cierto es que el movimiento 
mutualista, tal como se nos presenta 
en la actualidad, es típicamente in· 
glés, o, por lo menos, ha sido en este 
país donde el movimiento alcanzó el 
máximo desarrollo y esplendor.» 

Analizase a continuación la estruc· 
tura, administración técnica y clasifi· 
cación de las Sociedades mutualistas, 
siguiendo en buena parte el informe 
de lord Beveridge, de 19-iS, hasta lle· 
gar al estudio de las Mutualidades 
como colaboradoras de los Seguros so· 
ciales. «Si Bismark-precisa-h a b í a 
sido el artífice de los primeros Segu· 
ros sociales alemanes, a lord George 
puede considerársele como el hábil ar· 
quitecto de los primeros planes de los 
Seguros sociales británicos.» 

Modernamente, las Mutualidades y 

Montepíos no han podido resistir la 
nueva corriente centralizadora que los 
vientos laboristas incorporaron a todos 
los servicios, y de una forma muy par· 
ticular a los nuevos planes de Seguri· 
dad Social. Cuando ·el Estado. se deci· 
dió a constrÚir una amplia y volumi· 
nosa máquina administrativa, relegó a 
las Mutualidades y Montepíos a vivir 
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en sus propios y exclusivos ámbitos de 
demarcación. Esto ha creado numero
sos problemas de orden técnico y eco
nómico ; pero «no es posible creer que 
el camino de la Mutualidad esté com
pletamente cerrado, pues todavía les 
q~eda mucho que hacer en el cam¡ro 
de la complementaridad, mediante la 
extensión y prolongación de ciertos 
beneficios estatutarios. Por muy per
fecto que sea · un sistema de SegurQs 
sociales, siempre quedan riesgos fue
i'tt de su cobertura, a los cuales el Es
tado, como Entidad aseguradora, no 
puede atendet. Sea un ejemplo el lla
mado «beneficio de rehabilitacióm>, 
que dentro del sistema inglés no .exis
te, o el de «convalecencia», como 
prestación económica. Las Mutualida
des habrán de hacer, por lo tanto, una 
completa y más racionalizada estruc
tura de sus respectivos cuadros de be
neficios en relación con los del Segu: 
ro. Esta es, a juicio del autor del ar
tículo, la gran tarea que tienen plan
teada las Mutualidades de Gran Bre
taña». 

CUADERNóS HISPANO
AMERICANOS 

MARTÍ BUFILL, CARLOS : Estilo y pro
fundidad de la Seguridad Social 
iberoamericana. Madrid, marzo 1952, 
número 27. 

A partir de la guerra mundial de 
1939, y de la «Carta del Atlántico)), 
comienza a resonar la frase «Seguri
dad Sociah en el oído de todos los 
hombres que sienten sobre su espalda 
el peso de la responsabilidad de ase
gurar un porvenir mejor. El primer 
paso lo dió un país americano de or
gullosa raigambre hispánica : el Peni. 
«A los cinco años de promulgarse su 
régimen de Seguro Social, inaugura-, 
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ha, en Lima, el año 1940, la mejor 
instalación sanitaria de lberoamérich, 
conocida con el nombre de Hospital 
Obrero del Seguro Social. Este acon· 
tecimiento reunió en Lima un conjun
to de personalidades de diversos paÍ· 
ses, y allí surgió la propuesta perua
na para dejar constituído un Comité 
de iniciativas en materia de Seguridad 
Social, cuya primera actuación fué la 
convocatoria de una· reunión en San· 
tiago de Chile, donde se dió vida al 
primer organismo internacional espe· 
cializado en esta cuestión, denomina
do Conferencia lnteramericana de Se
guridad Social.» 

Analiza el autor el contenido del 
concepto Seguridad Social. Asistimos a 
la transformación completa de la an· 
tigua idea protectora del Seguro So
cial, trastornando el viejo y técnico 
Seguro sostenido sobre las leyes mate· 
máticas del Seguro Clásico, heredadas 
del Seguro Mercantil. «La acción hu
manitaria y protectora del Seguro So
cial-agrega el autor-ha quedado su· 
perada por cuanto la Seguridad Social 
es, por consiguiente, un derecho, y, 
al mismo tiempo, el móvil y el signo 
de una política.» 

Resume a continuación el proceso 
creador de las Instituciones de Segu
ridad Social en la comunidad ibero
americana a partir de;principios del 
siglo xx. 

La característica hispánica de la Se
guridad Social Iberoamericana es ·su 
concepción ética, frente a la concep
ción practicista que tiene en los pue
blos del mundo anglosajón. «Mientras 
los pueblos anglosajones sienten la 
preocupaciófl de la necesidad y se afa
oon en encontrar lbs medios para sa
tisfacerla, los ·pueblos hispánicos ven 
en l~s necesidades un primer sentido 
de injusticia, y procuran dar a sus 
medidas protectoras · un fundamento 
ético que las justifique plenamente 
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desde un punto de vista moral y so· 
cial. 

»En el terreno de los principiOS 
-añade el autor-, la Seguridad So· 
cial iberoamericana se orienta hacia 
una política de univtlrsalidad del cam· 
p& de aplicación, integridad de la pro· 
tección, solidaridad de esfuerzos y res· 
ponsabilidad única en la gestión», y 
esto ya desde sus legislaciones origi· 
narias, presentando, en la mayoría de 
los casos, cuerpos jurídicos unitarios 
de gran valor. 

lberoamérica presenta factores espe· 
cíficos que condicionan o dificultan la 
natural aplicación de los sistemas de 
Seguridad Social. El factor geográfi· 
co, el étnico, el económico. Cita una 
serie de instituciones sanitarias de la 
Seguridad Social que refutan, por sí 
solas, el tópico de que lberoamérica 
tiene grandes legislaciones y pocas 
realizaciones. 

Para el autor, la Seguridad Social 
es «una de las facetas prácticas por la 
que se comprueba rápidamente el sen· 
tido de comunidad, de afinidad espi· 
ritual, que presentan los pueblos ibe· 
roamericanos». Afinidad que se de· 
muestra en dos aspectos : cooperación 
recíproca y actuación común en la ac· 
ción mundial. Y desde un punto de 
vista interno, la Seguridad Social ibe· 
roamericana tiene, pues, el carácter 
de afinidad de esfuerzos y comunidad 
de ·preocupaciones y afanes. 

-.:cDe todo ello-co~luye el autor
deducimos qq.e con un estilo propio, 
determinado por unos mismos funda· 
mentos y principios éticos; con una 
profundidad funcional, que significa 
un esfuerzo extraordinario para ven· 
cer dificultades geográficas, étnicas y 
económicas; con un haber importan· 
te de realizaciones prácticas; con un 
espíritu de recíproca cooperación in· 
formativa y técnica y un deseo de co· 
laboración internacional, la Comuni· 
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dad de pueblos iberoamericanos cons· 
tituye un buen presente y buen futu
ro para afianzar en el mundo una efi
caz política de Seguridad Social.» 

FOMENTO SOCIAL 

HoFFMANN, W ALTER : El pleno empleo 
y una política económica europea. 
Madrid, marzo 1952. Vol. VII, nÚ· 
mero 25. 

Dice el autor que, «dada la interna: 
dificultad 'del tema y la desconcertan.: 
te multiplicidad de teorías más o me
nos fundadas que reinan en varios 
puntos, su cometido se limitará a apor· 
tar su poquito de claridad, examinan· 
do sistemáticamente el problema». De. 
fine, en primer lugar, el concepto del 
pleno empleo, y dice que «hay sobra
dos motivos sociales y éticos para evi· 
tar, tanto un prolongado y extenso 
paro obrero, como una superocupa· 
ción, que amenazaría sojuzgar la li· 
bertad cultural y reducir el rendimien· 
to fisiológico de un pueblo». A su jui· 
cio, la meta de una política de pleno 
empleo debe ser la constante aproxi
mación hacia la «normal», que exclu. 
ya los estados de infra o supraocupa· 
ción, y, al mismo tiempo, se distan· 
cia diferencialmente de esa norma, 
tendiendo hacia la supraocupación 
para responder a las condiciones de 
crecimiento de la economía. 

Enfoca seguidamente el tema desde 
el punto de vista de una política eco· 
nómica europea, tomando únicamente 
como base los países adheridos actual
mente a la OEEC, ya que son los úni· 
cos con los que, por contar con pre· 
supuestos ' políti"os, puede contarse 
para una colaboración supranacional. 
Define después las formas de esa co· 
laboración para conseguir la salva· 
guardia de la autonomía política y 
económica de cada país, y dice que el 
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proble~a económico se agrava, ya que 
Europa tiene necesidad actualmente 
de acelerar su producción «Si no quie
re seguir perdiendo la parte que le 
corresponde en la producción mun
dial. A ello se añade la necesidad que 
representa para Europa Occidental el 
aumento de su renta, si se tienen en 
.!)uenta las crecientes éxigencias de los 
planes de defensa». 

Después de fundamentar la necesi· 
dad de una colaboración europea, el 
autor estudia las razones de orden eco
nómico, social y político, que justifi
can-según él--el que esta colabora
ción se lleve a cabo mediante un sis· 
tema económico de libre competencia, 
y no de economía dirigida. Pone como 
ejemplo de la aplicación de este sis
tema el pasmoso resurgimiento econó
mico de la Alemania Occidental, aun
que con ello--dice---<mo se pretende 
borrar de un plumazo la larga lista 
de pecados de la economía libre». 

Se ocupa a continuación de los re
quisitos necesarios para que, en las 
condiciones señaladas anteriormente, 
sea prácticamente realizable una polí
tica laboral europea, y señala la labor 
realizada por la Unión Europea de 
Pagos y las dificultades surgidas para 
trasponer todas las cuentas en una 
moneda única. Estudia ampliamente 
los problemas de coordinación políti
cofinanciera que se presentan a una 
política de plenp empleo, y, respecto 
a la política de rentas, dice : «La di
ficultad proviene en Europa Occiden
tal de que hay innumerables formas 
de aumentar los ingresos mediante 
subvenciones. En Alemania, por ejem· 
'plo, casi el 20 por 100 de la población 
recibe algún subsidio, pensió~, etc. 
Francia persigue 11na activa campaña 
demográfica, con fuertes subsidios fa. 
miliares. Por lo mismo, desde el pun
to de vista de una política laboral eu· 
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ropea, surge el problema de cómo 
igualar el desnivel entre el ingreso no
minal y el efectivo, de manera que a 
idént,ica prestación corresponda idén
tica remuneración efectiva, y, sin em· 
bargo, el margen entre el salario bro
to y neto permita pagar las subven
ciones. El priq!ier requisito para una 
integración europea será la coordina· 
ción de todas esas subvenciones ; con 
otras palabras : la europeización, en 
amplísimo sentido, de la política so· 
cial.» 

Termina su estudio el autor refirién
dose a los hombres qu~· habrán de ser 
llamados a regir la Europa así integra· 
da, y escribe: «Toda economía, de 
libre competencia, presupone, con la 
oferta y . la demanda, un vendedor y 

. un comprador, un patrono y un obre
ro. Dada la estructura psicológica de 
Europa Occidental, podemos decir que 
la mayoría de las poblaciones se in· 
clinan por una economía libre, orien· 
tada hacia el pleno empleo. Sin em
bargo, no se podrá evitar la vieja lu
cha de intereses... La buena voluntad 
y predisposición para aceptar siempre 
un compromiso en las cuestiones de 
nivelación de intereses es requisito in
dispensable. Todos tienen que aceptar 
parciales o temporales perjuicios a 
cambio de más duraderas ventajas ... 
La alta dirección políticoeconómica 
tendría que persuadirse de que es mu· 
cho más importante el saber regir que 
~1 saber administrar. Los problemas 
específicos de cualquier Empresa se 
darán allí en mayores dimensiones. ~ 

Por lo mismo, tales supuestos, en una 
federación europea económica, única· 
mente se p~drán confiar a quienes se
pan mirar por encima de intereses par· 
tidistas y a la vez se hayan ganado la 
confianza y el prestigio de jueces im· 

parciales·» 
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REVISTA DEL TRABAJO 

RUBIO SÁEZ, CRESCENCIO : Organiza· 
ción y avance del sentido social en 
la primera mitad del siglo XX. Ma· 
drid, enero 1952. 

El sentido social de España ha ido 
ganando terreno en amplitud, hondu· 
ra y consistencia. Lo social, a su vez, 
es requisito previo para la paz, y cone· 
tante de la doctrina de la Iglesia Ca
tólica. El autor, a base de citas bre· 
ves, pero evocadoras, recorre el pa· 
norama histórico, políticosocial, de 
España a partir de principios de si· 
glo, en el que se aprecian las influen· 
cias del socialismo y del socialcristia· 
11ismo. La reacción de la conciencia so
cial de los católicos frente al liberalis· 
mo económico también prendió en Es· 
paña; los Congresos, las Semanás So
ciales se suceden, a partir de entonces, 
casi sin interrupción. Por su parte, el 
Estado recorre su camino. Desde el 
Instituto de Reformas Sociales, del 
año 1903, y la fundación del Instituto 
Nacional de Previsión, en 1908, se lle
gó a la creación, en 1920, del Ministe· 
rio de Trabajo, como misión especÍ· 
fica. · 

El fenómeno de la sindicación ofre· 
ce en España tres orientaciones o ten· 
dencias : la socialista, la sindicalista 
y la católica, cuyos paladines. fueron 
Pablo Iglesias, José Farinelli y el pa· 
dre Antonio Vicent. 

POLITICA SOCIAL 

JoRDANA DE PoZAS, LUis : La Seguri· 
dad Social de los funcionarios pú
blicos en España. (Instituto de Es· 
tudios Políticos.) Madrid, 1951, nÚ· 
mero 12. 

Comunicación presentada a la Sec· 
ción de Sociología del XXI Congreso 
de la Asociación para el Progreso de 
las Ciencias, celebrado en Málaga eiiJ 
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diciembre de 1951. Analiza el movi· 
miento legislativo social, que comen· 
zó en las postrimerías del siglo XIX, 

y que culm!na con las disposiciones 
tomadas por el Estado a partir del Mo
vimiento Nacional. «Pese a las lagu· 
nas y deficiencias del conjunto de pre
ceptos que regulan la situación de los 
funcionarios públicos en España, es 
indudable que concedieron a éstos du
rante mucho tiempo una situación ver· 
daderamente privilegiada desde el pun· 
to de vista de la Seguridad Social, en 
comparación con los empleados y tra· 
bajad ores particulares ... » El autor se
ñala el hecho de que la Seguridad So· 
cial de los trabajadores ha alcanzado 
un alto nivel con toda clase de regÍ· 
menes, mientras que, en cambio, la 
reacción autoritaria no ha sido favo
rable a los funcionarios públicos des· 
de este punto de vista. Opina que pa· 
rece inexcusable una revisión de las 
disposiciones vigentes sobre funciona· 
rios, de la que deberá salir un estatu· 
to completo que atienda debidamente 
a los múltiples aspectos de la Seguri· 
dad Social en forma adecuada a la ca· 
tegoría y decoro propios de la fun· 
ción pública. «De una u otra forma, 
es conveniente y urgente establecer un 
régimen especial de Seguros sociales 
para los funcionarios públicos, com· 
pleto, coherente, de beneficios iguales 
para todos y articulado con el régimen 
general de Seguros sociales, en evita· 
ción de duplicaciones innecesarias.» 

INFORMACION JURIDICA 

SANTA PINTER, J. J.: Garantías institu· 
cionales' en materia social. (Comi· 
sión de Legislación Extranjera del 
Ministerio d e Justicia.) Madrid, 
marzo 1952. 

Es un completo y documentadísimo 
estudio comparativo entre las disposi· 
ciones legales de la Declaración Uni· 
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versal de los Derechos del Hombre 
por las Naciones Unidas, la Constitu· 
ción de la Nación Argentina, la Ley 
Fundamental de Bonn para la RepÚ· 
blica Federal de Alemania y las Cons
tituciones de los Estados-miembros del 
Reich• alemán. Sin caer en una enu· 
meración taxativa, establece una pri· 
mera división en tres grupos: a) de
rechos del hombre, en stricto sensu; 
b) derechos del hombre en cuanto 
«ciudadano»; e) derechos sociales, de 
los que deja aparte la consideración 
de los llamados «derechos del traba· 
jador». Limitándose a este último gru· 
po, el autor se ocupa de la institución 
del matrimonio y la familia; la ma
ternidad y niñez, y, finalmente, de la 
protección institucional de los «fenÓ· 
menos>> de la vivienda, vestidos y ali· 
mentación. 
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Deduce el articulista que se ha he-· 
cho un gran adelanto en materia so
cial, respecto a su protección, mejor 
dicho, garantía institucional de parte 
del Estado. «1\nte todo-agrega-, es 
encomiable la actitud del legislador 
internacional, el cual publicó en su 
«Declaración Universal de los Dere· 
chos del Hombre» los principios fun
damentales de esta materia. Esta acti
tud fué aceptada, seguida y ampliada 
por las Constituciones nacionales es
tudiadas, de las cuales se destacan, 
por una parte, la Constitución de la 
nación argentina, con su célebre ar
tículo 37, y, por la otra, la actitud del 
legislador nacional de los distintos Es· 
tados·miembros del Reich alemán, re· 
flejada en sus Constituciones de post· 
guerra; pero resta, naturalmente, la 
necesidad de perfeccionamiento.» 

DE OTROS PAISES 

REVISTA INTERNACIONAL 
DEL TRABAJO 

La Seguridad Social en los países de 
Centroamérica y Panamá. Ginebra, 
enero-febrero 1952, núms. 1 y 2. 

En aplicación del programa de ayu• 
da al progreso de la Seguridad Social 
en América Latina, la Oficina Inter· 
nacional del Trabajo organizó un Se
minario de Seguridad Social para los 
países del istmo centroamericano y 
Panamá, que se celebró, por invita· 
ción del Gobierno de Costa Rica, en 
la capital de este país, San José, del 
15 al 25 de enero de 1951. 

El artículo presenta, en primer lu
gar, una descripción de las institucio · 
nes de Seguros sociales existentes en 
aquellos países ; se hace después un 
resumen del Informe de la Comisión 

de Trabajo encargada del estudio de 
las cuestiones médicas, hospitalarias y 
sanitarias, y de las recomendaciones 
formuladas por la Comisión de Tra· 
bajo, que estudió las cuestiones rela· 
cionadas con la asistencia técnica a los 
países participantes, y, por último, las 
conclusiones de la Comisión de Tra
bajo, encargada de estudiar las cues· 
tiones técnicas de S~uridad Social. 

En vista de que, después de amplias 
discusiones, no se había llegado a un 
acuerdo acerca de los regímenes finan· 
cieros, se acordó que cada Delegación 
presentara en un p~óximo Seminario 
sus puntos de vista detallados sobre 
este aspecto, proponiendo que la Ofi
cina Internacional del Trabajo estudie 
estas materias para información y co
nocimiento de los países americanos. 
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SEGURIDAD SOCIAL 

MANNIO, NuLo A.: Orientaciones de 
la Seguridad Social en los países es· 
candinavos. (Revista de la Asocia· 
ción Internacional de la Seguridad 
So'::ial y de la Conferencia lnter
americana de Seguridad Social.) Gi· 
nebra, diciembre 1951, núm. 2. 

Expone la evolución histórica de la 
legislación social en los cinco países 
nórdicos : Dinamarca, Finlandia, ls· 
landia, Noruega y Suecia, y enumera 
las garantías existentes contra los ries· 
gos sociales de corta y larga duración, 
así como las disposiciones relativas a 
la política de protección familiar. Ca
racterísticas comunes a los regímenes 
de Seguridad Social en los países nór
dicos son : que se aplican a la totali
dad de la población, que adoptan la 
fór'mnla de regímenes nacionales, y 

que destaca la contribución preponde
rante que el Estado y las Comunida
des locales aportan al financiamiento 
y administración de la Seguridad So
cial. 

El nivel general de vida en los paí
ses nórdicos es -.¡no de los más eleva
dos del mundo, y si comparamos la 
parte de la renta nacional utilizada 
por la sociedad para garantizar la Se
guridad Social, parece que este grupo 
ocupa el primer lugar. En Finlandia, 
la parte de la renta nacional utilizada 
para crear ·un régimen de Seguridad 
Social aplicable a la Nación entera as
cendía, en 1949, al 12,6 por 100. Las 
cüras correspondientes para 1948 fue
ron, en Suecia, 11 por 100; en Dina· 
marca, el 9 por 100, y en Noruega, 
8,5 por 100. 

En conclusión, puede decirse, cuan· 
do se compara el régimen de Seguri· 
dad Social aplicado en los países nór
dicos a los regímenes correspondien· 
tes de otros países, que éste es un 
caso casi único en el mundo, en que 
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todo urt grupo de países posee orga• 
nizaciones sociales y regímenes corres
pondientes de Seguridad Social tan 
homogéneos con aquellos existentes 
en los países nórdicos. 

VrNDAS, ALVARO: Ventajas y desventa
jas de la libre eleccwn médica en el 
Seguro Social. 

El autor, Jefe del Departamento Ac
tuaria! y Estadístico de la Caja Costa
rricense del Seguro Social, resume las 
ventajas y desventajas que, a· su juicio, 
inq~lica aquel derecho que las institu
ciones de Seguridad Social recono
cen a sus asegurados o afiliados de que 
puedan consultar a médicos particula. 
res en lugar y fecha que a ellos más 
convenga, y a cuenta de las menciona. 
das instituciones. 

.. 

CAMPOPIANO, RENATO: Una medida de 
previsión social en favor de los tra· 
baladores migrantes. 

Mientras la O. E. C. E. prosigue 
sus labores para la creación de una 
Organización internacional p a r a la 
emigracwn intereuropea y extraeu
ropea, no parece inoportuno prever 
los mejores medios de lograr una re· 
g]amentación sistemática y satisfacto
ria de las medidas de previsión capa· 
ces de garantizar a los emigrantes un 
régimen de pensiones-pensiones de 
vejez o pensiones de invalidez-que 
tome en consideración todos los pe
ríodos de trabajo por ellos efectua
dos, tanto en el país de _origen como 
en los países sucesivos de sus mi
graciones. 

A jilicio del autOr, se puede en
contrar la solución del problema 
creando una Caja Internacional de 
Previsión Social, que sería instituida 
por acuerdos entre los Estados que 
proporcionan y reciben mano de obra, 
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y tendría por misión recaudar las co· 
tizaciones y tener al día las cuentas 
de cada trabajador que prestase sus 
servicios fuera de su propio territorio 
nacional. 

Convendría que la Caja Internado· 
nal fuese un organismo afiliado a la 
.o. l. T., y que se constituyera por la 
intervención de todos los Estados 
miembros de dicha Organización. 

JtEVISTA INTERNACIONAL 
DEL TRABAJO 

RYAN, T. A .. : La fatiga y el esfuerzo 
en sus relaciones con las normas de 
rendimiento. Ginebra, enero 1952, 
número l. 

El autor, prosiguiendo los estudios 
iniciados por la O. l. T., en torno a 
la cuestión de los «test» de la fatiga, 
demuestra que sería preferible medir 
el esfuerzo en vez de la fatiga. Cri· 
tica los métodos adoptados por los em· 
pleadores para fijar las normas de ren· 
dimiento a que han de sujetarse los 
trabajadores, y estudia ·después las po· 
sibilidades de fijación de normas de 
trabajo equitativas y seguras en fun· 
ción del esfuerzo exigido por cada 
tarea. 

INFORMAZIONI SOCIAL! 

STORCHI, FERDINANDO : Sull' assicurazio· 
ne per le malattie professionali. Nú
mero 12. 

Empieza lamentándose de que, con· 
trariamente a lo que sucede con los 
accidentes de trabajo, el legislador 
apenas se ha preocupado de la pre· 
vención y reparación de las enferme· 
dades profesionales, ya que en la Ley 
actual sólo se tutelan cinco intoxica· 
ciones, una infección y dos nenmo· 
coniosis, habiendo hecho el legislador 
caso omiso de las enfermedades pro· 
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ducidas por la fatiga, el ambiente y 

la postura que se adopta al trabajar. 
Se congratula que se esté laborando 
actualmente en Italia un proyecto de 
Ley que amplía el número de las 
enfermedades profesionales, pero sos· 
tiene que la protección debe exten· 
derse a todas las enfermedades que 
se contraen a consecuencia, del tra· 
bajo. 

Señala q11e las medidas de previsión 
deben extenderse, lo antes posible, a 
los trabajadores de la tierra, que están 
expuestos a no pocas enfermedades. 

Termina su artículo pronunciándose 
a favor de los siguientes puntos : 

a) que el período de carencia re· 
lativo a la indemnización por inca
pacidad temporal sea equiparado al 
previsto para los accidentes del tra
bajo; 

b) que el límite mínimo fijado 
para la indemnización se reduzca al 
establecido para los accidentes; 

e) que el Seguro de Enfermedades 
Profesionales sea desvinculado de la 
obligación del Seguro contra los ac
cidentes; 

d) que se permita revisar la pen· 
sión, sobre todo en el último sexenio, 
eón una periodicidad más breve que 
la establecida para los accidentes del 
trabajo; 

e) que se extienda a todas las en· 
fermedades profesionales la pensión 
pasajera, prevista solamente para la 
silicosis y' la asbestosis. 

INFORMATIONS SOCIALES 

ARNION, J. M.: L'application. de la 
Coordination. París, núm. 4, pági· 
na 12 .• 

Empieza el autor estableciendo cier· 
tos principios básicos, como es el de 
que es preciso tomar en consideración 
las situaciones exi~tentes, aunque ello 
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no dejará de presentar dificultades, 
puesto que, en muchos casos, la coor· 
dinación se planteará un poco tarde 
frente a posiciones bien definidas y, 
por tanto, de difícil modificación. 
Otro principio es en que se debe 
tener en. cuenta las necesidades de 
los usuarios, para lo cual es preciso 
perfeccionar el equipo existente. Ter
cer principio es el de la observancia 
de las exigencias legítimas de los or
ganismos que utilizan los servicios so· 
ciales y que los financian con tenden
cia a la especialización, en contrapo· 
sición a los usuarios, que tienden a la 
polivalencia; por ello, afirma el autor 
que es preciso encontrar una posición 
de equilibrio si se quiere promover 
la polivalencia sin sacrificar las e:!fi· 
gencias normales de los organismos 
que utilizan los servicios. En cuarto 
lugar, declara el autor que la coordi
nación deberá permitir economías en 
los gastos en dinero y en personal, 
gracias a una siempre mejor utiliza· 
ción de los recursos, y, por último, 
la coordinación debe tener en cuenta 
las reglas profesionales del servicio 
social. 

Seguidamente pasa a estudiar las so; 
luciones al problema de la coordina
ción, manifestando que a este respecto 
se plantean tres problemas técnicos, a 
saber : el relativo al contenido res
pectivo de la polivalencia y de la es
pecialización ; el de las modalidades 
de realización de la polivalencia, y e] 
del cometido respectivo de los servi
cios polivalentes y de los servicios 
especializados, con el consiguiente 
problema de la ligazón entre los 
mismos. 

En cuanto al primer problema, sub
raya que la solución difiere según se 
trate de los sectores rurales o del ur-
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hano, admitiéndose, en líneas genera· 
les, que el servicio polivalente urha· 
no debe ser más limitado que el co· 
rrespondiente al medio rural; pero, 
en todo su contenido, puede variar 
según el carácter ~s o menos técnico 
que se dé a· ciertas formas de servicio 
social. Examina el caso especial del 
servicio de hospital y las Cajas de 
Subsidios familiares. 

Con referencia al segundo proble
ma, considera que la polivalencia pue• 
de realizarse po~ servicios orgánica• 
mente polivalentes, para lo cual hay 
diversas fórmulas, como son: el ser· 
vicio polivalente de clase y la co• 
existencia de ambos, con o sin liher· 
tad de elección. También puede ase· 
gurarse la polivalencia por servicios 
temporalmente polivalentes, en los que 
cada familia o individuo es tomado 
completamente a su cargo por un solo 
servicio social, según la naturaleza de] 
riesgo dominante y mientras amenaza 
dicho riesgo. El tercer medio de rea· 
lización de la polivalencia es por una 
pluralidad de servicios parcialmente 
polivalentes, fórmula que presenta di· 
verso aspecto según que se aplique .de 
forma anárquica o según que consti· 
tuya un sistema de coordinación ha· 
sado en la noción de la polivalencia 
de equipo .. 

Por último, se ocupa del tercer pro· 
hlema, relativo al cometido respectivo 
de los servicios polivalentes y de loe 
servicios especializados y de la consi· 
guiente ligazón entre los mismos, afir. 
mando que el problema difiere según 
que haya miidad o pluralidad de ser· 
vicios polivalentes para un mismo sec· 
tor, puesto que en la primera hipó
tesis se puede, en" rigor,.renunciar a 
organizar un fichero, el 'cual se im
pone necesariamente si hay pluralidad 
de servicios polivalentes. 
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DEUTSCHE VERSICHERUNG
SZEITSCHRIFT 

Dr. REINHOLD MELAS : Die Empfehlun
gen des lnternationalen Arbeitsantes 
zur sozialen Sicherung in den Liin· 
detn des UNESCO. Año 1952., nú
mero l. 

En este interesante artículo, en que 
el autor analiza las recomendaciones 
formuladas por la Oficina Internacio
nal del Trabajo para la Seguridad So· 
cial en los países pertenecientes a la 
UNESCO, empieza comentando que 
en el preámbulo de la Constitución de 
la Organización Internacional del Tra
bajo se dice que «la paz mundial sólo 
puede construirse con carácter de per
manencia sobre la base de la justicia 
social», y que las medidas que con
tribuyen a la formación de dicha jus
ticia social se encuentran, según dicho 
preámbulo, en la protección de los 
trabajadores contra las enfermedades 
en general y las profesionales, así 
como contra los accidentes de tra
bajo; en la protección de los niños, 
de los jóvenes y de las mujeres, así 
como en las medidas de asistencia para 
los ancianos y para los inválidos. 
Observa a continuación que, desde su 
fundación, la referida Organización 
Internacional del Trabajo se ha ocu
pado de los problemas de los Seguros 
sociales, estando integrados los traba
jos de la misma por una serie de 
convenios y recomendaciones. 

Examina estas últimas, relativas a 
la obligación de garantizar a todo 
trabajador un salario mínimo vital y 

la asistencia médica, y recalca que 
las medidas sociales de un país se han 
de basar en tradiciones, ya 'que no e• 
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posible transplantar materialmente el 
sistema social de un país a otro. 

Termina su artículo el Dr. Reinhold 
estableciendo los siguientes principio> 
en relación con el Seguro Social, ha
bida cuenta de las relaciones econó
micas de los países de la UNESCO y 

de las recomendaciones de naturaleza 
internacional : 

l,o La consolidación de las rela
dones económicas es condición indis
pensable para la buena administración 
del Seguro Social. 

2.o Nueva codificación del Derecho 
relativo a los Seguros sociales, ha· 
sándose en los principios establecidos 
en las recomendaciones y convenios 
internacionales que estén de acuerdo 
con la estructura social interna de 
cada Estado y que representen un 
mejoramiento de los Seguros sociales. 

3.0 Restablecimiento de los funda
mentos de orden financiero de los Se
guros sociales, teniendo en cuenta la 
capacidad de la industria, pero tam
bién el derecho inalienable de la po· 
blación trabajadora a ser protegida 
eficazmente contra los riesgos que 
amenazan su vída. 

4.o Coordinación reflexiva de la 
organización y administración de los 
Seguros sociales mediante la realiza. 
ción de una política unificada finan
ciera y de prestaciones, a la que debe 
presidir el principio de la más· estre· 
cha colaboración entre las Entidades 
aseguradoras. 

5.0 Al realizarse la nueva codifica· 
ción de los Seguros sociales se deberá 
tomar en consideración su posibilidad 
de adaptaciód a la ~sfera interna· 
cional. 
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